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IN T R O'D u e e I o N. 

Si obligación tuviáramos de racionalizar nuestra elecci6n por

este tema, diríamos que mediaron no solamente motivos de simpatía y 

cariño por esa tierra bendita de la salud, que algwi tiempo nos o -

freci6 albergue, sino tambi~n motivos de admiraci6n por un pueblo -

grande como fué el PUREPECHA, que supo distinguirse por su espíritu 

guerrero y conquistador, por su gusto en el arte, y sobre todo, po~ 

que en su seño se consum6 un hecho pedagógico tan grande o mayor que 

el de México o de la Nueva Galicia. Baste recordar algunas institu

ciones y nombres inspiradores: FR4NCISCAN0S, AGUSTINOS, JESUITAS, -

FRAY JUAN DE SAN MIQUEL, VASCO DE QUIROGa, COLEGIO DE SAN NICOLAS. 

Con estos antecedentes es muy explicable que hayamos sentido -

inclinación por investigar lós problemas básicos que fundamentan e~ 

te estudio, como si se tratara del problema pedag6gtco de toda una

naci6n, como si fuera el de México mismo. 

Sobre gran número de libros hemos acuciosamente buscado las n~ 

ticias fidedignas, así como sobre archivos y documentación de prim~ 

ra mano. Algunas veces hemos salido decepcionados como cuando estu

vimos en Morelia y no pudimos conseguir se nos facilitaran en los -

archivos los datos convenientes a este estudio. Tratamos de encon -

trar en los Microfilms del INSTITUTO NACIONAL.DP ~NTROPOLOGIA E HI2 

TORIA en su CENTRO DE DOCUMENTACION HISTORICA DEL CASTILLO DE CHA -

PULTEPEC, lo que no habíamos conseguido en los ARCHIVOS DEL CABILDO 

DE LA CATEDRAL DE MOP.ELIA, pero muy poco fué lo que obtuvimos. A p~ 

sarde todo, la lectura atenta de diversas fuentes historicas de Ml 
CHOACAN nos han puesto en la mano valiosos datos que habrán infundi 

do alguna consistencia a este sencillo trabajo, que ha tenido por -

meta reunir un material más completo que el que nos ofrece el PROFE 

SOR JrSUS ROMERO FLOR~S en su opásculo HISTORI~ DE LA EDUCACION EN

EL ESTADO DE MICHOACAN, y que la abarca en su totalidad, en substan 

ciosa síntesis, 'Wlico en su g~nero que existe. Al mismo Profesor le 

debemos una serie de directivas para la realizaci6n de nuestra la -

bor que nos han sido de mucha utilidad y que le queremos sinceramen 

te agradecer. 
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No existía obra completa, que fefiri~ndose exclusivamente a -

MICHOACAN, tratase en conjunto, los puntos de vista de la EDUCACION 

"COLONIAL11 como nos lo propusimos verificar en esta T:!3SIS, Nos sen

tiremos satisfechos si este trabajo contribuye a formar una idea de 

conjunto de un hecho hist6rico de tanta trascendencia en los anales 

de Michoacán. 

Cuenta clara nos damos que nuestre trabajo es aún muy incompl~ 

to, pero estando como estámos en la imposibilidad de llevar a cabo

un trabajo exhaustivo, nos hemos atrevido, no obstante, a hacerlo -

público, basados en la esperanza de servir siquiera de estímulo pa~ 

ra otros MAs capaces y aptos para presentar un trabajo perfecto de

esta índole. El presente lo dedicamos a nuestros comprensivos lec -

tores. 
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CAP. I. LA EDUCI\CION ~NTE LA HISTOTIIl\. 

SUMARIO. l. El Tradicionalismo. 2. Grecia y Roma. 3. La Pe 
dagogía del Renacimiento. 4. Realismo Pedag6gico. 5. El naturali~ 
mo pedagógico. 6. Pedagogía neohumanista. ?. La educac16n y la pe 
dagogía de los pueblos clásicos. Carácter c.e la educac16n Griega -
más antigua. 8. La transformaci6n de la Educación Romana »ajo el -
influjo de los griegos en la primera mitad del siglo II. 9. Las es
cuelas de la Epoca Republicana desde la mitad del siglo II. 10. La 
educac16n de la Epoca Imperial. 11. Los comienzos de la educaci6n
crist1ana en la antig~edad. 12. La educaci6n y la pedagogía de la
Edad Media. 13. El Humanismo y la Reforma. 1~. El sistema de edu
cación de los Jesuitas. 1,. El siglo XVII y la Fundamentaci6n didác 
tica. 
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PRIMERA PARTE. CAPITULO I. 

LA EDUCACION AMTE LA HISTORII\. 

Nos parece oportuno traer a colaci6n y en síntesis la sucesi6n 
de los hechos principales de la historia de la educaci6n. México ha 
recibido en herencia los valores pedagógicos de España, y ésta, a -
su vez, los ha recibido de Roma y Atenas principalmente. 

Con miras a sentir más hondamente el hecho hist6rico que en e~ 
ta tésis nos proponemos analizar es, tal vez, conveniente, beber un 
tanto de las fuentes de donde brotaron nuestros valores culturales. 
Así penetrarem.os más en el espíritu que alentó sobre los fundadores 
de nuestra patria y creadores de nuestra nacionalidad. 

"Es nacional e internacional, al propio tiempo la teoría y prác 
tica de la educación de cada país. Lo primero, en virtud de que ésta 
depende de la peculiar forma de vida de un pueblo; lo segundo, por -
que recibe influencias pedag6gicas de otros pueblos, y, a su vez, 
influye sobre ellos. (1) 

Toda cultura históricamente dada es deudora a otros pueblos 
que la han precedido. 

I PRINCIPALES Fl\SES DE LA CULTURI\. 
l. La primera gran "unidad" se ofrece en los PUEBLOS ORI::::'NTA -

LBS. Su carácter dominante es el TRADICIONALISMO. 

2. GRECIA Y ROMA constituyen la segunda gran época, la época -
clásica por excelencia. Grecia descubre la idea de la personalidad
humana. Rompe con la ciega subordinaci6n a las tradí.ciones, afirman 
do desde un principio la libertad. LA HISTORII\ DF LA HlJMf\1':rIDAD ES -
UN PROGRESO EN LA CONCI:i?NCIA DE LA LIBERTAD. El punto culminante -
de la educación romana es haberse elevado a la idea de lo que s61o
al hombre le es dable crear y asimilar (humanitas), en un sistema -
de éducaci6rt cívica aún no igualada. 

3. LA PEDAGOGIA DEL RENACIMIENTO. Se caracteriza como u.na renQ 
vaci6n de la HUMANITti.S; al principio degenera en una imitaci6n ser
vil. 

4. REALISMO PBDAGOGICO. Al despuntar el siglo XVII se desen -
vuelve la corriente del Realismo pedag6gico. Era el resultado de la 
filosofía moderna, (Bac6n, Descartes), de las nuevas doctrinas polí~ 
ticas (Grocio, Hobt=s, Pufendorf), del progreso de las ciencias na
turales {Copérnico, Kepler, galileo, Newton), y de los hechos naci~ 
nales y econ6micos contemporaneos.(2) 

Aquí gana terreno la idea de que los conocimientos reales (res, 
cosas~ no se adquieren en los escritos de los antiguos, sino por la 
vía de la experiencia (inducci6n) y que han de ponerse al servicio -
de lo útil, La corriente pedagógica del PIETISMO se presenta como -
una síntesis, fecunda en nuevas instituciones, del realismo educati
vo y los ideales religiosos de la Reforma. 

5. EL NATURI\LISMO PEDAGOGICO. El que ve en la idea de naturale
za, fín y m~todo de la educación, tiene como trasfondo la filosofía
de la Epoca de las Luces, que exalta la soberanía de la inteligencia 
de la RATIO. La corriente del FILANTROPISMO que lleva a su.s lógicas
consecuencias el Iluminismo y Naturalismo de la ápoca, con sus ideas 
de tolerancia religiosa, utilidad, carácter público y realismo de la 
enseñanza. 

6. P~DAGOGIA NEOHUMANISTA. Contra la orientación ahistórica y -
facionalista de la Epoca de las Luces, surge la PBD~GOGI\ NEOHUMANI§ 
TA (fines del siglo XVIII y principios del XIX). El neohumanismo ve
nera con los renacientes al hombre clásico, pero no ve lo decisivo -
en la imitación de la le~gua de Cicerón, sino en la cabal compren -
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sión de su cultura; se trata de penetrar su espíritu. 

?. Con una clara apercepci6n para observar el evolucionismo de
la educaci6n mundial, Guillermo Dilthey hace sentir más hondo el en
cadenamiento de los hechos. consideramos importante recordar en sínte 
sis sus ideas para establecer un paralelo con las ideas de Larroyo y 
dar pie a conclusiones personales. 

8. LA EDUCACION Y LA PEDAGOGI~ DE LOS PUT'BLOS CLARICOS. Cth~AC -
TER UE LA EDUCACION GRIEGA MAS ANTIGUA, 

"La educación la define Platón como la direcci6n y guía de la -
juventud para el modo de vida prescrito por las leyes y recomendado
por los hombres más ancianos y excelentes, y que crea en la juventud 
costumbres que, cuando haya alcanzado la madurez, puedan ser probadog 
por ella. Aquí, el desarrollo del iQdiyj duo está snbordinaao aJ f.íu~ 
del estado, El individuo es educado para obras en el espíritu adecus 
do a las leyes del Estado. Pero el Estado está constituído por cla -
ses, y la educación es por tanto diferente seg~n las tareas de estas 
clases. Aquella ha de resoiver el problema de conducir al individuo
ª las vías educativas en las que se prepare de un modo perfrcto para 
la clase a él adeeuada".(4) 

9. LA TRAHSFORli!\CION DE LA EDUC!\CION ROMAH!:. B\JO EL INFLUJO DE
LOS GRirGOS EN LA PRUiT'RA MIT~.D DEL SIGLO SEGUNDO, 

La edu~~ci6n de la época heroica romana estuvo durante mucho -
tiempo enteramente de acuerdo con las necesidad~s e ideales de vida
de la naci6n, 

Con el dominio sobre el Mediterráneo se modific6 ce un golpe la 
distribución de las riquezas entre los pueblos. 

Pero al mismo tiempo se modificaron también las exigencias que
hacía la administración del Estado a aquellos que debían dirigirlo.
La guerra y la política llegaron a ser aho·ra un arte difícil; el de
recho se convirti6 en una ciencia que no podía aprenderse ya por la
mera audici6n de las decisiones en el foro. En la elocuencia se ha -
llaba ahora la posibilidad de ascender a aquellos empleos administr~ 
ti vos de las provincias, que proporcionaban riquezas extraordina!'ias. 
S6lo podían satisfacerse las exigencias crecientes con un desarrollo 
del sistema de enseñanza. 

Desde que el dominio de Roma comenzó a extenderse más allá de -
los límites de Italia, al este y al oeste, se encontr6 con la cultu
ra griega como el elemento de una cultura universal y uniformadora. 

El efecto fué irresistible. Se apoderó de los romanos un gran -
entusiasmo por esta civilización superior y una necesidad anhelante
de participar en ella. 

El influjo de Grecia creó por primera vez una literatura romana. 

Existió pues una enseñanza del griego. Esta enseñanza empírica
del idioma se transformó ahora en una enseñanza superior. Y al mismu 
tiempo se trasmitieron los m~todos de enseñanza de la lengua y la li 
teratura griegas al idioma y la literatura latinas. Así se consti tu-· 
y6 una nueva forma de educaci6n que lleg6 a ser el principio de los
Colegios humanistas del siglo XVI. Esta educación es bilingue; hace
que actúen como un ideal la cultura y la literatura griegas. Surge -
el ideal de la HUMANITAS, que es indepen0iente de la formación culty 
ral nacional.(5) 

10. LAS ESCUELAS DE LA EPOCA. REPUBLICANA D~SDE Lt1. MITI\D D:"L SI
GLO II, LOS TEORICOS P~DAGOGICOS DE LA EPOCA REPUBLIC,\N/\. 

El pr6xima estadio, el punto más alto de la educación en la Ro
ma republicana lo representan MARCO TETIENCIO VARRON y MARCO TULIO -
CICERON. 



-6-
El objetivo más elevado ·que se imagina a la individualidad humª· 

na es el del político-orador. No hay náda más raro. ~quél tiene que
reunir en s! la agudeza del dialéctico, las ideas del fil6sofo, la -
expresi6n del poeta, la memoria del jurista, la voz y movimientos del 
actor trágico. La teoría de Cicerón de cómo puede resolverse este pro 
blema del político-orador está contenid·a en su obra sobre el orador. 

El ideal de educaci6n está condicionado por un grado superior -
de concepción de la vida. 

En esta concepoi6n básica del pensar se alcanza una posición e~ 
teramente nuBva respecto a la sociedad. La conciencia hist6rica y el 
sent.imiento ~urídico de los romanos se unen en un grado su3erior con 
la especulación griega, J-" problemática contemplaci6n hist rica con
la especulación, no se halia principalmente resuelta, pero la solu -
ci6n está iniciada con una conciencia viril de la vida. 

Desde este punto de viste, la teoría de la educaci6n ha experi
mentado tambián un progreso. Esta teoría se halla contenida tanto en 
la obra sobre el estado como en la de las leyes. 

Así surge el concepto de la HUMANITAS. Este se une con la con -
ciencia romana del estado por el sentimiento de la misi6n de los ro
manos de reunir a los diferentes pueblos eh un imperio que disfrute
la dicha de la cultux-a romana y la bendición de la administraci6n y
ordenación jurídica romanas. 

As! se extiende ya en la época de la República en la nueva educa 
ci6n de Roma la concepci6n de la misi6n que debía realizar el Imper&,o: 

11. LA EDUCACION DE LA EPOCA IMPriRIAL. La educaci6n romana al
canz6 su organizaci6n externa más firme y estructurada en la época -
imperial. 

Junto a las escuelas de derecho existieron aun desde la época -
de la floraci6n de la ciencia griega las escuelas nacidas de ésta, -
las escuelas de los fi16sofos, y sobre todo las sobresalientes escu~ 
las griegas de retórica. 

Ya en la última época de la República no satisfacían los cursos 
de los maestros griegos en Roma a aquellos que pedían una educaci6n
más refinada. Se tenía que oír la filosofía grj.ega en las fuenl!s, -
en Atenas, y la retórica griega en Rodas. El pequeño número de los -
que deseaban aprender las ciencias exactas se dirigi6 a Alejandría. E 
la época imperial se desarrollaron más estos Institutos, que entra
ron en relaci6n con el estado. (7) 

12. LOS COMIENZOS DE LA. EDUCt\CION CRISTI!\.NA FF L!l !\HTIGUEDA.D. -
EL TR/\NSITO A UNA. EDUCACION" MONOTEI8TA. EN T'L CRISTI !)NISMO. 

Dentro del Imperio romano se d~sarroll6 el cristianismo como un 
factor en la edvcaci6n de una importancia sin igual. 

El monoteísmo. y su desarrollo desde. Anaxágoras hasta Marco Aure 
lio y Epicteto es el fruto supremo de la ciencia y la cultura grie: 
gas. 

Este monoteísmo era al mismo tiempo capaz, de fundirse en una -
cultura desarrollada unitaria con el mundo de representaciones y con 
ceptos monoteístas de los grandes pensadores y escritores griegos,
romanos, y al mismo tiempo de llegar también a una unidad de los mé
todos de educaci6n. 

La religi6n desarrolla el reno de Dios construido sobre el pr.,.iJl.. 
cipio de la santidad, Esta comunidad es el nri.nr.i n:i o rlP la santidad
por la voluntad de Dios. Entonces se sin~16 un inmenso contraste re~ 
pecto al mundo, que, en tanto que el cristianismo se difundi6 bajo lo 
griégos y los romanos, se concibi6 como una intensa oposici6n. Así -
San Cipriano y Justino. Nada se sinti6 más intem~amente como la rela 
ci6n de los sexos entre sí, y con ellos se condicion6 el matrimonio: 
La comunidad de los esposos elevó el matrimonio a un orden superior
de Dios. La sublimidad de la madre. La madre de San !lgustín. !\sí, e.l 
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suelo de la educación cristiana, Luego en el bautizo de los ninos?
que en los primeros siglos no se realiz6 sin unirse a representaciQ 
nes, Ideas sobre el ingreso del niño en un orden superior a su en -
trada al mundo. Cambio total de la idea básica ahora reinante en la 
educación al colocarse en lugar del Estado, como el orden en que en 
tra el niño y en el que por tanto se pone su vida, el reino de Dios 
y el ideal personal de vida.(8) 

13. LA EDUCL\CION Y LA P~D~\GOGIA DI:: L~. EDAD rIBDif., 

La antigua educaci6n germánica estaba determinada por la constt 
tuci6n de las estirpes, Tenía un ideal her6ico de vida. Era como la 
de la ~poca griega heroica; gimnástica y musical. 

Esta educaci6n germánica se extendi6 por todo el Imperio, yac
tu6 eficazmente con sus rasgos esenciales en la formación del i0eal 
caballeresco de vida. (9) 

1~. EL HUMANISMO Y Lh REFORMA. Los Alemans son los organizado
res del sistema escolar, y en esto, superiores ya entonces a todos
los demás pueblos. En todos los trabajos de los humanistas alemant3-
había mucho esfuerzo, y asimismo serios fundamentos gramaticales -
¡pero cómo desmerec!an de los italianos form~dos clásicamente. y de
los franceses genialmente cultivados! Sin embargo,el lento apodera
miento en forma escolar de la antigüedad facilit6 aquí precisamente 
la reorganización de todo el sistema escolar existente. En esto sir 
vi6 de fundamente lo clásico y lo cristiano. Así comenz6 el lento -
proceso de asimilación que s6lo encontr6 su término en WINY'li'.RLM/lNN
UOLF, HUMBOLDT y GOFTHE. Enseñanza superior. La idea de una didácti 
ca como arte de enseñar. ( 10) -

15. EL SISTEM~ DE EDUCACION DE LOS Jr.SUIThS. 
La reorganizaci6n de la educación ca~6lica la emprendieron en -

conexi6n con la Contrarreforma, los Jesuitas, 

A cada colegio de Jesuítas estaba unido: lo. un seminario para
niños y j6venes que eran educados para la Orden; 2o, un estableci -
miento escolar general. Cada colegio de Jesuitas se dividía en efeg 
to en: lo. ESTUDI~ INFERIOR~; 2o ESTUDI~ SUPERIORA. Como móvil prin 
cipal servía la emulación. (11) 

16 EL SIGLO XVII Y LA FUifDL\:tv~WTACION DE L1 DID:\CTICA. 
Tres siglos, el XIV, XV Y XVI, estan saturados del movimiento~ 

del Humanismo y de la Reforma. En los límites de los siglos XVI y 
XVII se halla el tránsito del Renacimiento a la gran época de la 
poesía, en la que está lleg6 a convertirse en una representaci6n aQ 
t6noma del mundo, independiente de la metafísica,teol6gica y de la
ordenaci6n feudal de la sociedad. (12) 

LUIS VIVES, nacido en 1492 en Valencia, forma la transici6n de -
los humanistas a los didácticos, que reconocen el valor aut6nomo del 
saber realista y buscan en él una conexi6n met6dica. (13) 

COMENIO aspira a la felicidad de toda la especie humana por me
dio de la educación. rsto exige un m6todo de instrucci6n y un sist~ 
ma de escuelas que comprenda a todas las clases de la sociedad. En
oposici6n al predominio de la lengua latina en las escuelas erudi -
tas, su didáctica quiere encontrar métodos que faciliten la abrevi~ 
ci6n de la enseñanza del idioma y la introducci6n en el saber real. 
Este problema lo quiere resolver por medio del principio de la natB 
raleza. La educac16n desarrolla s6lo lo que hay oculto en el hombre. 
En él se hallan asentadas por la naturaleza, es decir,por su primera 
constituci6n básica, las disposiciones para el saber, la virtud y-la 
religión. Asímismo, el camino del desarrollo de estas disposiciones 
está determinado por las reglas de la naturaleza. Comenio exigía fi
nalmente un sistema escolar completo que comprendiera a todo el pue
blo. (14) 

La atmósfera pedag6gica de los siglos XVI a XIX estuvo cargada
da ideas nuevas y atractivas direcciones. 
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Bongamos punto final a este capítulo anotando que el estudio -

de la Historia desde un punto de vista pedagógico, es altamente a -
lecéionador, porque el hecho educativo se encuentra en excepcional
relaci6n con la cultura de cada·pueblo. Conozcamos nuestra Historia 
a travt§s de las vicisitudes de su educaci6n. 

CAP. II. MEDIO OEOG~1FICO, HISTORIQO, CULTURAL Y ETNICO Dr. L~ Ntr'Vn 
ESPANA, 

SIDíARI0.1Descripci6n geográfica de la Nueva España. 2 Estado econ6 
mico. 3. Población, estado social, 

:I. MI'DIO GEOGRAFICO, HISTORICO, CULTUEi\L Y :eTNICO D3 LA ~
VA ESPAÑA. 

Dando un paso más en la comprensi6n del problema educacional 
que estudiamos, describimnoé el medio geográfico, histórico, cultu -
ral y étnico de la Nueva España en el siglo XVI. 

~sí, poco a poco iremos enfocando más y más nuestro problema 
céntrico: MICHOACAN COLONI~L. 

l. DESCRIPCION GEOGRAFICti. DE LA NUEVC1 Ji'SP~f :\. 

Tres sistemas orográficos, elevando majestuosas sus moles gigan 
tescas, recorren el territorio de lo que fuera la Nueva Espar..a. 

"Del Nudo Mixteco (Nota K. Gal indo y Villa, Jesús .. - Geografía -
MeY-1cana, pág. 39. Nombre dado por el Ing. Luis 6sorrio Mondrag6n -
en un novedoso e interesante e_studio presentado a la Sociedad de Ge2. 
grafía y Estadística. Feb. 1925). Arrancan las cordilleras Oriental 
y Meridional. La primera bordea el Golfo de México, de Nuevo Le6n -
pasa a Coahuila para entrar a Nuevo México.y unirse a las Rocalla -
sas. La Meridional termina en la Gran Fractura del Río Santiago (No 
ta 2. Sanchez, Pedro.- Geografía Física.- ~studio Orogénico de la Re 
pública Mexicana.- Tacubaya, Mlxico, 1929, pag. 11), en donde comien 
za la Sierra Madre occidental que continúa costeando el Pacífico hai 
ta unirse en "California la Nueva" (Alta California) con el Sierra-
Nevada y Montes de las Cascadas." · 

"Levantando la ~ltiplanicie de ~nahuac (Nota 3. Galindo y Villa 
Ob. Cit.; Osorio Mondrag6n, ob. cit), por el Sur se encuentra un -
notable eje volcánico; el Sistema Tarasco Nahua lNota 4, Oso~io Mon 
drag6n, ob. cit .. ; Galindo y Villa, ob. cit.), en el que se yerguen
altivas nuestras m~s altas cumbres, {pico de Orizaba, Malinche, Iz
tacc!huatl, Popocatépetl, Nevado de Toluca, Volcán de Colima, etc). 
y que para el Ingeniero Pedro Sánchez, es límite físico de la ~méri 
ca del Norte, correspondiendo este ~istema volcánico con la Gran ~ 
Fractura del Santiago. (Nota 5. Pedro Sánchez. ~studio Orogénico de 
la República Mexicana, pag. 11) 11 

Los ríos caudalosos: el Bravo, Santiago, Balsas, Usumacinta, -
Grijalv~, Papaloapan, Pánuco, etc., y los Lagos: Chapala, P~tzcuaro 
Cuitzeo, etc., comunicaban a la Nueva Espafia un aspecto poáticamen
te encantador. Sus mares y lagos pletóricos de peces proporcionaban 
a los pueblos circunvecinos alimento fácil y saludable. Sus montañas 
preñadas de minerales de variadas especies y calidades, atraían las 
miradas de los que padecían "sed de oro", y siis bosques brindaban -
abundante caza y maderas preciosas. 

Cuando los conquistadores arribaron a las playas de ~náhuac, -
los mexica, de tendencias imperialistas, como pueblo netamente gu~ 
rrero, se habían extendido hasta las costas del Golfo y Coatzacoal 
co por el Oriente; al país de los huastecos por el Nordeste; al de 
los otomíes y chichimecas tierras de Michoacán al Oeste y a las de 
Xoconoshco al Sudeste. Tenían como vecinos al llamado reino de Mo-



ehoacán y a la Repáblica de Tlaxcala, y algunos otros pueblos que 
no llegaron a sujetar a su dominaci6n. 

2.ESTADO ECONOMICO. 

"A la llegada de los españoles, los pueblos más cultos de l\ná -
huac ya explotaban el oro, la plata y el cobre. Labraban estos met~ 
les con exquisitez admirable, como lo vemos ponderar con tanto ent~ 
siasmo a los primitivos cronistas: Hernán Cortás, Bernal Díaz del -
Castillo, Motolinía, Sahagi1n y Mendieta. (Nota l. Motolinia.-Histo
ria de los Indios de la Nueva España, pág. 212. Mendieta, Jer6nimo
de Historia Eclesiástica Indiana, pag. 404) 11 

Con sobrada raz6n se han juzgado de suma importancia para nues
tra historia de la cultura precortesiana, los descubrimientos reali 
zados en Monte Albán. Nadie dudará viendo tales joyas, que el pue -
bloque pedía labrarlas y cuyos señores se gastaban tan ref:tn~do 
gusto adornándose con ellas, tenían adquirida una cultura respeta -
ble. 

"La variedad de climas, tan ponderada por los cronistas y poe -
tas, producía gran diversidad de productos y favorecía la propaga -
ci6n de la ganadería. Se cosechaba, a fines del siglo, trigo, gar -
banzo, lenteja·s, arroz, lino, uva, aceitunas, chícharos, maíz, fri
jol, haba, cebada y otras semillas y legumbres sin que faltara cera, 
pimienta, seda azafrán, canela, cacao, bálsamo y otras resinas me
dicinales. (Noia 2 Vi 1.laseñor y Sánchez, t~ntonio. Theatro l\mericano 
página 40) 11 • 

3. POBLACION, ESTADO SOCI/\L. 

La poblaci6n de la Nueva España se hallaba desigualmente repart! 
da. Los españoles, los criollos y los mestizos aumentaban en tanto -
que los indios sufrían mermas espantosas en todo este siglo XVI, debi 
das, en especial a la viruela. 

"En las ciudades el mestizo y las castas constituían la mayoría
de la poblaci6n; en el resto de la Nueva Espa~a vivía el indio, tra
ba j!1ndo los campos o las minas, si era civilizado; los no 11 reducidos 11-

llevaban vida precaria como tribus n6madas. 
"Al mestizo se le consideraba como "gente de raz6n11 • t\l principie 

se le tenía como elemento peligros9; pero ya a fines del siglo XVI,
había dado muestras de capacidad intelectual y moral, siempre que se 
encontraba con buena direcci6n. Di6 origen a nuestro integárrimo y -
simpático ranchero y al no menos valiente, hábil y varonil charro de 
antaño'~ 

"La aristocracia del dinero crecía con los años y con el dinero 
los títulos nobiliarios que eran incorporados a la ~orte Virreinal.
La nobleza de abolengo alternaba con los advenedizos del dinero en -
los salones de Palacio, (15) 



-10-
c AP. III DESCRIPCION GEOGRAFICI\, HISTOTIICA, CULTUiHL Y ETNIC t\ DE 

MICHOACAN. 

SUMARIO. l Descri2ci6n Geogr~fica. 2. Rios. 3. Lagunas. 4. Ojos
de agua termales. 5. Reyes. 6. Oficios. 7. Vestido. 8. La fisono
mía y Carácter de los tarascos. 9. Guerras. 10. ~rmas. 11. Costum 
bres. 12. Religi6n. 13. Sacrificios Humanos. 14. El rey Caltzont
zin. 15. Fundaci6n de Morelia. 16. Fundación de Zamora, 

l..• I DESCRIPCION GEOGRAFIC1\ DE l-'iICI-IOlC\N. 

Completando el capítulo anterior, ~~mas, más en detalle, la deª 
cripci6n geográfica general de Michoacan; Pablo de Beaumont es pro -
blablemente el que ha pintado mejor, en encantadora panorámica la 
tierra purépecha~ 

"Deseo que se conviertan las atenciones a la celebrada ~erranía
de Michoacán. Tiene su situación esta sierra en el centro del Reino, 
y Provincia de Michoacán, parte muy principal de esta Nueva Espa?~a ,
y entre sus montes emulando al Etna, conserva dos volcanes, en que -
suelen verse cerca de Colima el fuego, y la nieve1 sin estorbar uno a 
otro su domicilio. En sus entrafias no ocultan estos montes de la Si~ 
rra de Michoacán la oficina de Vulcano, sino ricos minerales de oro, 
plata, cobre, bronce y exquisitas piedras. 

"Sus campifias se ven esmaltadas de flores, y hierbas medicinales 
y sus montes cubiertos de frondosos árboles, que impidrn al sol el -
que penetre con sus rayos aquel terreno. Sus frutas por abundantes y 
exquisitas, se hacen lugar en todas las historias. La tierra de Micho 
cán, es, si no la mejor de toda esta América Septentrional, tan buena 
que ninguna la excede en las c~lidades de temple, fertilidad y abtm
dancia de todo aquello que dan crédito a las excelentes regiones del 
mundo. Es aún en el día, granero de la Nueva España; y porque le di6: 
la naturaleza cuanto se puede apetecer para el sust0nto, comodidad y 
regalo de la vida humana, con razón el R. P. Fray ~lonso Larrea (NOTA 
l. Cr6nic~ de Larrea, Cap. 1 No. 2 a la vuelta) en 1 su historia del -
orden serafico de esta Provincia la llama del Paraiso terrenal de -
ese nuevo orbe. Toda está circunvalada de hermosos y cristalinos ríos 
pequeños mares. Los peces d·e sus aguas son tantos, y de calidad tan
saludable, que por la multitud le dieron nombre a toda la provincia
no siendo otra cosa Michoacán que tierra de mucho pescado en lengua-·· 
mexicana. Tiene su asiento en la t6rrida zona entro dos trópicos de
cáncer y Capricornio, pasando el sol con sus rayos perpendicularmen
te dos veces sobre es·ta tierra, y aunque los antiguos le hacían inhª 
bitable, ya la experiencia ha mostrado no sólo estar toda pobleda, -
sino ser una regi6n saludabilísima, gozando de buen cielo, y aires -
frescos por la mayor parte (que no d-eja de tener, como lo demás d·e -
Nueva E~pafla, sus pedazos de tierra muy fría, y otros de tierra muy
caliente), aguas las mejores que hay en ~~érica. Y en fín, como re -
fiere el historiador Herrera, es tan sana la tierra que de muchas -
partes acudían en los primeros tiempos de la Conquista a curarse en
ella de diversas enfermedades,. siendo benévolo el estalaje que h~y ~ 
debajo de la equinoccial región, hállase la principal de Michoacán -
respecto de la ciudad de M~Y.ico al poniente. Dista de su primera Po
blaci6n más de cuarenta leguas, y su altura y elevaci6n de polo es -
de diecinueve grados, y diez minutos con poca diferencia. Su longi ~ 
tud de Oriente a Poniente son casi cien leguas, de Norte a Sur cien
to veinte, de circunferencia trescientas cincuenta. Fué en su genti
lidad este reino muy poderoso. Cuando se descubri6, Caltzontzi, rey
de Michoacán, era también sefior y soberano de la Provincia de Jalis
co. Partía sus confines con los de México en Extlahuacan1 Distrito -
de Tula, y de allí hasta la Mar del sur, extendi~ndose ciento cincue4 
ta leguas, y desde la Provincia de Zacatula atravesando hacia el Nor · 
te hasta Zich~ más de ciento sesenta leguas, en cuyos términos se in
cluían grandes poblacionrs, como la ciudad y Provincia de Michoacán
Y las de Zacatula, la de Taximaroa y los pueblos dichos de Avalos e
infinidad. de otros abundantes de gente belicosa. 
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11Desde los 1? grados de latitud hasta cerca de los 22, en que 

caen los territorios de Jalisco, corriendo la costa del Mar del Sur
se extendían estos sefioríQs, y los cincunvalaban parte por el Ponien. 
te, y mucho ~s por el Norte, y Oriente, inmensas naciones de Chicht 
mecas con quienes los tarascos estaban en continua guerra, como lo -
denotan sus poblRciones y fortalezas de Yurir1apóndaro, Zinapécuaro, 
y otras. Ha habido mucha variedad despu,s en orden a los límites de
este reino. 11 

"El sitio lugar y disposici6n de este clima es por causa de las
lluvias tan apacible que en el verano refrigera los ardores del sol, 
y tempera con su temple los rigores del invierno. Los cielos se mue~ 
tran alegres sin aquellas continuas nieblas que hace su aspecto melail 
c6lico. Los aires son templados, y en la sierra por lo ordinario húm~ 
dos, y hay partes de tierra en donde no se conocen los hielos por to• 
do el discurso del año." 2• R 1 0 s • 

"RIOS: Los r:!os memorables, que como Vé":nas fecundas refrigeran -
este Reino y .Provincia, son por la parte de Mediodía el Río GrandeJ
cuyo manantial brota en el Valle de Toluca en un pueblo nombrado San 
Mateo Ateneo corre de Oriente a Poniente por la mayor parte, y antes 
de incorporarse en la famosa laguna de Chapala, se hace mayor con las 
aguas del río Angulo, que en Santiago Conguripo se le hace encontra.
dizo. Delante de Periván, corre el caudaloso !.ÍQ._de Telpaq,atepe9.11e,
Y es de tal fondo, que sirve de profundidad de criar descomunales 
caimanes, monstruos acuátiles que suelen hacer horrorosas carnicerías 
en los hombres. El rín de Zacatula que juntando con óste sus corrien
tes se hace para 01 trJ.nsito formid.able, corre a precipitar sus aguas 
como a su centro el Mar del Sur, que no dista de ~l muchas leguas. -
El río de UruapEffi se forma de un ojo de agua con circunferencia como 
de doce vares y brota con tal afluencia, qu~ a un tiro de piedra no
permite vadear sus corrientes, enderanzando su rápida corriente al -
Occidente. En Valladolid hay otro río que cria bagres y truchas, y -
sus aguas son cristalinas; en Jauna se deja ver de copiosos árboles
cercado otro !Ío famoso, que por 1~ amenidad de sus orillas es el -
rec~eo del pueblo. El de Xacona,de S, _GregoriQ, ~ San F~li.PJ!, y o -
tras, que ha tiempos se hacen por las aguas respetables deben ennum~ 
rarse entre los socorros que el elemento del agua da un corriente b~ 
neficio a muchos lugares de este fertilísimo reino de Michoacán. 11 

3. J, A G U N A S • 
"LAGUNt.~s: Entre las lagunas que hermosean a esta provincia, tie

ne el primer lugar la de PátzcuaroJ. que más bien se debe llamar de -
Tzintzuntzan, está pegado a la laguna, y Pátzcuaro est~ a dstancia -
de ella mecl.ia legua a lo menos; es mayor que la de MáYico, y ventaj9 
sa en la dulzura de sus aguas ~iendo aquellas salobres." 

"Críase en ella abu..~dancia de pescado blanco tan saludable que -
le comen con seguridad los enfermos, y es de mucho gusto; y tambi~n
se coge abundancia de pescadilla menudo a modo de .sardina que hace -
en muchas mesas, frito, un regalado plato~ lo suelen secar al sol, -
de que los natural0.s sacan mucho provecho.en el día, porque lo bus -
can de muchas partes. Forma en su centro una isla grande con otras -
isletas que hacen punto fijo a ~u cristalina máquina. 

"Aspecto de Tzintzuntzan en el mero medio de la laguna, que se -
presume tiene su desaguadero en el partido de Tiríndaro, de que se -
forma el río Ahgulo desde la taza de agua de Tiacapú, y éste se jun
ta con el río grande en el pueblo de Santiago Conguripo. Tenía en su 
ant:i.guedad muchos más pueblos situados alrededor de ella. Los princ! 
pales eran y aún en el día lo son, la cabecera Tzintzuntzan, Cucupao_. 
Santa Fe de la Laguna, Puácuaro, EronE¿uarícuaro, Urirho, Nucutzepo -
San Jerónimo Purenchécuaro, San Andrés de Tzinrondaro, la hacienda -
de Opungio, Tocuaro, San Bartolomé, San Pedro, Santa Ana Chapitiro -
Tzentzencuato, Huecorio, San Bernardino y Tzuramultaro. Varios Pue -
blos están dentro de la lagun::i, formand,, cada uno de estos pueblos -
su isla, y son: Xarácuaro, Xanicho, Tucuinam y Jenua. A más de estos 
hay la isla de la Pacanda con otras islas pegadas a ella de muy corta 
distancia. Los tres peñoJ.es que apunta el escudo de armas de la 
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ciudad de Tzintzuntzan, que pas6 a serlo de la ciudad de Pátzcuaro,
son Xanicho, Tucuinam y Jenuam. A la parte septentrional se forma -
la la_z_tm_a de S1ragtien, que no consiente naveg~rse por un remol.ino -
que hace en el medio capaz de sorberse un navio de alto bordo, y es
tradición que por ocultos veneros se comunica con la laguna de Pátz
cuaro. Por el Oriente se encuentra la Laguna de Cuitzeoi que no sien 
do profunda se explaya mucho trecho por las lluvias, c~1a mucho pes
cado llamado Chararí, y alg'Ó.n bagre, y le entra el río de Valladolid 
que con sus aguas y las muchas que a su tiempo vierten los cerros, -
dilata los t~rminos de su circunferencia. Al Poniente, la laguna de
La M-ªJtdalena cría mucho pescado, y se extiende en tres leguas de ci~ 
cuito. Comunícase con la de Quitupan que baja casi lo mismo a distan 
cia de media legua, y tributa on peces el beneficio de acrecentarse: 
las aguas. 

"Im:1.riapúndaro, dista siete leguas de la de Cuitzeo al mediodía: 
de la de Arar6n, y de otras de menos considcraci6n. 11 

11 ~ qompetencia de un volcán de fuego que está en Colimn, se halla 
un volcán de agua en la cumbre de un cerro, dos leguas de ·Tzacapú, -
tiene forma de un vaso descomunal redondo, pero en su simetría tan -
perfecto, que es milagro de la naturaleza. 

11 ~1 pie de este prodigio natural se ve la ciénega de Tzacapú en
claustrando muchas lagunas a trechos en su centro. ~sí abunda el pes 
cado, y volatería de patos diversos que abastecen todo aquel Distri: 
to para el sustento. 

4• OJOS DE 1\GU {8 TERMALI;S. 

"Muchos ojos de agua termal, o caliGnte de que se· forman baños -
saludables tiene este reino. Son célebres entre todos los de Chucán
~, que según tra4ici6n, sanan de todas enfermedades, excepto de -
huJjores g~licos, que llaman bubas, porque los que entran en ellos in 
ficionados de este mal, se lea agrava de muerte. Nace esta agua minq 
ral de venero de alumbre gustosa al bebor, y par~ bañarse muy sana~ 
por lo común. Cerca de Valladolid está el baño Cuincho, y otro en -
m~ina~écuaro, sin otros de menos nombre. El a~ua caliente de §s.!L~ar 
tolom tan saludable y proficua. 

"El manantiaJ. sulfúreo de Ara_g_QJl es tan caliente, que no permite 
a ninguno en sus aguas levarse. La mismJ calic.ad se experimenta en -
el de Tara!!l!m• Por último, en cercanía del Valle de s.::.ntiF.\go, se re
gistra un estanque murado de peñas sus aguas dulces y su profundidad 
inapeable,_ teniendo de circuito como cuarto de lepua, sin crecer ni
menguar sus aguas. Después de éstas tienen como fruto de las aguas,
los árboles su lugar; entre éstos se cuentan no s6lo los útiles para 
fabricar y hacer obras de mano, sino los medicinales y de gustoso -
fruto. El cedro, el ébano, tapincerán, especie de ciprés o casi lo mi.:;: 
moque llaman ahuehuete y ptros varios con adornos hermosos de esta
sierra. ~l tamarindo, ca~afistola, taray, palo dulce, guayacán y el
palo de los polvos abastecen las boticas de éste y el otro reino. 

"El ~te, la chirimoya, el f~Atano, el chicozapote, chicos, mame
yes, cocos, gu~yabas, ,rboles de cacao con otra tan hermosa variedad 
de frutas nativas, cual no es fácil hallar juntas en otro algún te -
rreno. Esto demuestra la tierra en lo su,~r.rficial, pero en sus entrg 
ñas oculta tzinapo negro y con visos de espejo, y tan grandes, que de 
una se pudo formar el ara para toda la mesa de un altar y otras pie
dres exquisitas, el oro, la plata, cobre, bronce, plomo, estaf:o y va 
riedad de cosas apreciables. 

5. REYES. 
'~uvieron curiosidad los de México de conservar en sus pinturas -

los nombres y ·sucesi6n de sus reyes; en esto sólo excedieron a los t1 
rascos, de quienes ni entre los indios se descubrieron memorias ni se 
hallan relaciones en los autores de la Monarquía indiana; siendo así 
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que m,s de dos siglos se gobernaron separados ya de los meY.icanos. -
S6lo sabemos de tres de sus reyes que representa el pend6n donde es
tán las armas del señorío de la ciudad de Tzintzuntzan, que son el -
rey Chiguacua, el rey Chiguangua ·y el rey Tzintzicha Tanga juan; y -
que hU1)0 otro llamado 6haracu o rey niño según una relación antigua
que cita el reverendo padre Basalenque, y se mencionar~ en el capítu 
lo X (NOTA!, Basalenque, Cronic. S. Nicolás Tolent. ang de Michoa -
cán, cap, 1~ L.L,). Lo que no se puede dudar, es que tuvo Michoacán
muchos reyes con absoluto dominio y que Tzintzuntzan fuá siempre la
corte fe su gobierno, de que hasta hoy se ven las ruinas del real pa 
lacio cerca de esta ciudad antiquísima antes del pueblo de Yguatz10; 
y se conserva la hermosa plaza ya casi arruinados sus muros de piedra 
labrada; y en las orillas de la laguna de S1ragüen se registran ant! 
guos monumentos de las cosas que servían de placer a los ~eyes y se
ñores, con otros arruinados edificios que se hallan en varios luga -
res. 

"Las ciudades de los indios solían tener barrios a distancia de
leguas considerables. Y eran estos unos pueblos sujetos a las mis -
mas ciudades, puestos bajo su protecci6n, y dedicad0s a su servicio. 
De esta manera el pueblo de Santiago Undameo ere barrio de la ciudad 
de TiripitÍo; el de Eronguarícuaro, de la de Michoacán, Pátzcuaro, -
Tzintzuntzan, y así de otros. 

6. OFICIOS. 
"Trataron luego los indígenas, de fertilizar la tierra para su -

alimento, y de sembrar con algodón los campos para vestirse, que tra 
yendo consigo todo g6nero de semillas de la tierra, no les cost6 el
ver su~ sudores bien logrados, mucha fatiga. Comenzaría su reinado cg 
mo el de todas las ~aciones de las Indias, ~.ligiendo por cabeza al -
más valeroso y esforzado, y que descubría mayor entereza para el go
bierno; despu~s como se vi6 en los últimos reyes, se fueron ,ucedieq 
do por herenc~a, y cuando tuvieron la maYor parte de michoacan habi
tada, entabló sus políticas leyes para su más acertado gobierno. Di{ 
ronse luego a ejercitar varios oficios los naturales de este fertil! 
simo reino. Fueron siempre los tara~cos muy inteniosos y grandes tr! 
bajadores, y hoy lo son, pues en testimonio de nuestro cronista La -
rrea, libro primero, capítulo IX~ Son eminentes en todos los oficios 
de tal manera que sus curi~sidades han corrido a todo el mundo con• 
aplauso general. Trabajaban minas de cobre que suplian en las labran 
zas por el hierro. Fueron estos tarascos los primeros inventores de 
la pintura, hasta hoy no imitada en cosas de maderá, que todavía se
aprecia en bateas de ~srib,n y en lo que se trabaja en Cucupao, 
siendo el barniz tan constante, que apuesta con la misma pieza labra 
da su duraci6n y permanencia. Invent6 el ingenio del tarasco la~ co= 
sas singulares de plum.a con sus mismos nativos colores, asentando de 
la misma manera, que la hacen en lienzo los más diestros pintores con 
delicados pinceles. Solían en su gentilidad formar de estas plumas -
aves, para sus sacerdotes y templos, coronas, mitras y rodelas, mos
queadores, con otros curiosos instrumentos, que les sugería su ima-
ginaci6n. Estas plumas eran verdes, azules, rt1.bia s, moradas, pardas, 
amarillas, negras y blancas, no tenidas por industria sino como las
crían las aves que cogían y mantenían vivas al intento, valiéndose 
hasta de los m~s mínimos pajarillos. 

"Hubo en este reino de Michoacán escultores de primorosa cante -
ría 1 labrando en piedra ~uanto querían,con guijarros y pedernales! -
saliendo la obra tan pulida, como la que hoy pulen los de este of -
cio con escodas y picos acerados, y se vi6 este primor en los ídolos 
que cncont•aron los religiosos primitivos. Los carpinteros y entalla 
dores labraban la madera con instrumentos de cobre; los lapidarios -
cortaban las piedras preciosas con cierta arena que a ellos era conQ 
cida. Había pla~~I.Q§., y la falta de martillo y ynnque la suplían dan 
do con una piedra sobre otra. Fundían una joya de oro o plata, un p~ 
jaro u otro animal~ vaciaban un pez con las escamas de oro y el cuer 
pode plata. Lab~aban loza y vasijas de barro muy bien hechas; y de
mader~ hDcían jícaras, bateas, especies de vasos que llaman por acá
tecomates y otra~ cosas para su uso y servicio. Tejían ~us ropas y -
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vestidos a la manera que los usaban, en especial para los reyes y -
señores; eran de algodón unas mantas blancas, otras negras y algu -
nas muy pintadas de diversos colores, y ,stas muy sutiles y delica
das, Tejían otros vestidos de pelos de conejo y de algod6n de mu -
cha curiosidad, y ,stas eran vestiduras de caciques y de gente muy
principal, con que en la forma de vestir se daba cada uno a conocer 
se. 

7. V ES TI DO. 
En muy poco se diferenciaban los tarascos y los me .. ,.icanos en el

vestir; algunos de los principales traían ropas largas hasta media
pierna, y encima sus mantas terciadas o dispuestas como las tilmas
de los mexicanos, formando un nudo sobre uno u otro hombro; y todos 
usaban de suelas de cuero de venado con sus cordones que se ajusta
ban encima del tobillo; los plebeyos andaban en cueros cubriendo con 
pañetes o mástiles las partes ocultas, y así andaban todavía los i!l 
dios gentiles con su taparrabo que llaman en esta tierra; hien que
ahora todns visten de algod6n y traen sus cotones de sarga, sayale
te o paño del país. Una de las cosas más singulares de este reino -
era, y es, la plumería fina, que por ser género apreciable se llevª 
ba a Espa~a y otras partes. 

"Otros oficiales de esta industriesa naci6n hacían esteras de pa¡ 
ma y de tule, que llamamos enea, y es junco aouático; y les s::·rvían 
de alfombras también labradas algunas que podían servir de tapices. 
Curtían cueros de todo g,nero de animaJ.es, adobados con pelo y sin
él con mucho primor; tenían sandalia~ de cuero, y otros las usaban
de hilo de maguey y el calzado de los magnates era muy pintado y cu 
r.iosamente compuesto. Construían y fabricaban navajas de cierta piEJ 
dra nelJ'a, que ellos llaman tzinapo en la forma que refiere nuestro 
curioso Torquemada, 

e. EL FISICO Y Cl\RACTER DE LOS TARiSCOS. 
11En tiempo de su infidelidad, dice el cronista general de estas

Indias, por maravilla perdió batalla, asienta lo mismo nuestro Tor
quemada diciendo que la gente de Michoacán era robusta y muy traba 
jadora, y entre las otras naciones de indios, erA la mJs hermosa. B~ 

licosos eran, y grandes tiradores de arco y flechas, y eran tan -
diestros, que a más de cien pago~ no erraban un pequeño blanco, en
especial, los indios que se llamaban teulc~ chichimecas. 

9. GUERRA s. 
"Mucho tiempo tuvieron guerr--i los mexic~nos con los tir~scos, y

nunc'1 les pudieron g~nnr un p~1 .. mo de tierra, ni pueblo alguno, ni -
bnstó todo el imperio meyicino p1rn domarlos; antes teníon los mexi 
canos continuns gu~rniciones y fuerzns en las fronteras de aquel 
reino, por que no les entr~sen en sus tierras, ni hiciesen daño por 
aquella parte, y recel~ndose unos de los otro~, el rey de Mochoacán 
tenía sus guardias en las fronteras. 

"No tenemos noticia de los demás presidios que ten!~n contra los 
jaliscos y colimas, y usaban de las mismas armas que los otros. I -
ban a la Campaña vestidos de su natural fiereza de carnes, embijados 
de colorado, negro y amarillo, con petos de maguey~ y todo su empeño 
era apresar cautivos para sacrificarlos a sus. dioses i llevaban gran-· 
des _músicas guerreras de bocina, caracoles y otros rusticos instru
mentos; sus estandartes eran labrados de pluma con variedad de colo
res, y había premio para los que se señalaban en la guerra Al capi
tán que había hecho alguna facc16n gloriosa, daba uno de los grandes 
señores mna mujer de las veinte que cada uno tenía por esposa y ésta 
se tenía entre ellos por muy colmada honra. 

10. .C O S T U M B R E S. 

"EJercitaban el juego de la pelota, que es el de la chueca entre 
los barbaros. Tenía el rey gobernadores en cada lugar para que man
dasen prender al que hurtaba o cometía otro delito y examinado se -
.remitía al mismo rey para el casttgo. Si la maldad era haber hecho-
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fuerza a alguna mujer rasg,banle la boca hasta las orejas con una
navaja de pedernal y Aespués le clavaban sobre un palo. El primer -
hurto se perdonaba al ladrón reprendi~ndoles, al segundo lo despeñª 
ban y de,jaban tirado para pasto de las auras. No había en aquel en
tonces castigo señalado para el homicida, porque por el miedo que -
naturalmente tení~n a este atroz delito no lo habla; pero después -
por la ejecución de semejantes atrocidades en que se fueron vician
do, debió de citarles la experiencia qu~ convenía ordenar el que s~ 
ñala el mapa sexto que es continuación del que me di6 el indio Cui
ni, y se reducía a traer al delincuente de este grave delito estira 
do por los pies por las plazas y campos hasta que rindiese la vida. 
Los ministros principales de justicia traían unas varas gruesas co
mo de ébano con plumas de colores encima y unas pedrezuelas engastª 
das en las varas, que sonaban como cascabeles, y cuando pasaban por 
la calle, salían de sus casas los hombres para aco~pañarlos. El rey 
tenía en aquella nación un poder absoluto sobre sus vasallos, ~stos 
le tributaban cqanto tenían y ál quería, de suerte que no eran sino 
esclavos, y vivían en terrible servidumbre bien sujetos estaban los 
señores o caciques, pero gozaban dé alguna predilección, y estaban
obligados a acudir al servicio del rey, y principalmente a la gue -
rra con sus respectivos vasallos al punto que recibían orden de su 
monarca. Antiguamente no consentían ociosos, ni vagabundos, porque
los perseguían, y de los que cogían, los castigaban con muerte civil 
enviándolos a trabajar a las minas de Guaxacatlán; en una u otra -
provincia de aquel reino como en la de Chilchota reinaba el embuste 
y el perjuro, pues de los naturales de e~te distrito se cu("nta, que 
con su vino de maíz los hacían~ir cuanto querían, en perjuicio de 
la verdad y de la justicia; había ~lgunos indios muy viciosos que -
vivían desapartados de sus mujeres, embusteros y de malísimas costum 
bres, que no pudieron suietarse a una vida rAci~nal hasta que con -
la comunicac1~n de los españoles y la eficacia de la ley suave del
evangelio, se vieron reducidos a ella. 

11. RE LIGIO N. 

"Todo lo que tenía de prendas naturales el ingenio del tarasco,
tuvo de pervertido en idolatrías, mientras no tuvo luces de cat6li
co. Adoraba al engañado pueblo un ídolo principal, y este tenía su
metr6poli en el pueblo de Tzacapú, como matr!z de aquel reino. Est~ 
ba su templo en la cumbre de un monte, cuyas faldas están continuas 
a dicho pueblo. En este adoratorio asistía el sumo sacerdote Curinª 
canery, que así era su nombre, a quien todos veneraban como cosa su 
prema. El mismo rey le mostraba tan respetuosa atención, que le vis! 
taba cada año, habl~ndole de rodillas, al tiempo que iba a ofrecerle 
las primicias~ y al ejemplo de su monarca hacían lo mismo los gran 
des y señores con todo el resto de su reino. 12• SICRIFICIOS HUMANOS. 

"El ídolo descomunal, que ostentaba con singulares adornos su -
fi~reza; a cada joya que orlaba su vestidura, correspondía un haz -
de condenados, de los que se le ofrecían en sacrificio. Este simula 
ero del demonio, que sepult6 la introducci6n del evangelio en aquel 
puesto, se vi6 despojado de todas sus joyas y ornatos, que quedaron 
por todo aquel espacio sembrados y dispersos. 

"No s6lo ofrecían estos bárbaros a los muchos ídolos que adora-
ban, y especialmente a este de Tzacapu, a quien juzgaban por autor• 
y principio de sus bienes, las primicias, sino inciensos, mantas, -
joyas, esteras, flores y cuanto precioso tenían. El sacrificio verd~ 
deramente horroroso era ofrecer corazon~s humanos, cuya inhumana ac
ción describe en breve la pluma por mo manchar con abominaciones la 
historia. S~lían los idólatras sacerdotes atezados de negro con los 
cabellos enmarañados y ceñida la frente con una cinta de cuero y ro·· 
delas en las manos de varias plumas. La vestidura ere. olanca, labra 
da de negro. Ponía sólo su vista esp~nto y en esta funesta figura,
haciendo al ídolo acatamiento, se iban al lugar del sacrificio. Sa~ 
caban desnudo al que había de ~er sacrificado y tendido sobre una -
piedra sin noder moverse, llegaba el que hacía oficio de mayor sa -
cerdote, y con una tajante navaja de piedra le abría el pecho, sa -
cándole el corazón palpitante y lo ofrecía a su falso dios, puesto-
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en un vaso muy pintado y después tenían libertad los infames minis
tros del demonio de comerse los tales corazones; haciendo vianda o
tros muchos c~n los cuerpos en un regocijado banquete. Paso ensilen
cio otro cúmulo de abusos y_ bárbaras costumbres, que según la proli
ja narración de 1a Monarquía Indiana, eran comunes en estos políti
cos reinos, y sólo har~ mención de haberse acostumbrado en Michoa -
cán tomar el hombre a la suegra por mujer, y si casaba con mujer mª 
yor~ si ~sta tenía hija la daba ~l marido porque no la repudiase -
por anciana; con que tenía a madre e hija nor mujeres, mas esto no
se tenía _por buena costumbre, sino por abuso abominable. 

13. EL REY CALTZOJ'l'ZIN. 
"Estando ya confederado con los castellanos, y prestada la obe -

diencia al monarca de Castilla, luego que supo con toda la individuª 
lidad lA venida de los doce primeros religiosos, y el recibimiento
tan honorífico que se les había hecho en Mé~,.1co; lo respetuoso de -
sus personas! y como los· habían repartido par~ que doctrinasen aqu~ 
llas provine as m~s cer·canas a dicha ciudad, y la dedicaci6n del pr:i, 
mer templo de los cristianos, no qutso•ser el último en solicitar -
para su reino ministros evangálicns, que le alumbrasen con la luz -
de 1~ fe y desterrasen de todo punto los errores y supersticiones en 
que él, y los suyos se habían ciiado 1 vivido. Ya tenía algunos cr~ 
púsculos de luz con las conferencias que tuvo con Cort6s, y desean
do gozar de lleno las herroosas luces del sol, que alumbraba a los -
cristianos, y que ya comenzaba~ esparcier sobre el Oriente me~·ica
no, determ1n6 venir por segunda vez en persona, para llevar consigo 
alguno o algunos de los religiosos para que se introdujese la fé en 
su reino. Premi61e Dios su buena voluntad y diligencia, pues fué el 
primero que lav6 su alma en las aguas del santo bautismo, entre to
dos los de Michoacán, como sucedió después de poco tiempo; estando
enteramente catequizado se le administró el santo bautismo, ponien
dole por nombre Francisco, al que en otro tiempo era conocido por
Tzintzicha Tangaju,n, y por el gran Caltzontzi, que como dicho es·,
quiere decir el calzado con catle título en su significaci6n muy -
honorífica porque no siendo tributario del emperador, iba calzado -
como él a distinci6n de otros reyes tributarios, qne se descalzaban 
en la presencia de Moctezuma. 

11Quiso tambi~n la majestad divina, premiarle sus pasos y diligep. 
ciasen venir a buscar sus ministros, pues habiendo llegado a verse 
con el venerable padre Fray Martín de Valencia, a quien hizo paten
tes sus deseo~, pidiendo con instancia que le diese uno de sus com
pañeros para que enseñasela ley de Dios a sus vasallos halló su p~ 
tici6n acogida en las piadosas entrañas del var6n apost6lico. Hizo
se cargo de ser muy justificado, lo que se le pedía y que era persQ 
na real quien le suplicaba, y que no fué· necesario derramar una go
ta de sangre para que se sujetase al rey de España, él con todo su
reino, y por estas razones, aunque era corto el nmñero de sus compª· 
fieros, le señaló al venerable padre Fray Martí,n_de Jesús, por otro
nombre de la Coruña uno de los primeros de los doce apóstoles ini
ciados, con otros clnco, cuyos nombres menciona el memorial de la o~ 
den del ilustrísimo Gonzaga (NOT~ l. Gonzaga, pág. 4 Prefac. a la -
Provincia de Michoac,n. Herrera, Cr6nica de la Provincia de Arag6n, 
pág. 1, lib. 3, capítulo l!-4), y fueron estos: Fray t'tngel de Saliceto 
o Saucedo, despu~s fu~ conocido por Fray Angel de Valencia, por ser 
de esta provincia; Fray Jerónimo de la Cruz, de la provincia de un
dalucía; Fray Juan Badiano, o Badillo, Francés de la provincia de -
~quitania la 1ntigua; Fray Miguel de Bolonia, flamenco y Fray Juan
de Padilla, de la provincia de Andalucía. Afirman, este ilustre es
critor y nuestro curioso Herrera, que en esta ocasi6n esto es, a -
fines de este año de 1525, entraron en Michoacán seis religiosos 
nuestros, y avnque nuest~o Torquemada y con el M. R. P. Larrea, po
nen en duda haber podido ir cinco ministros para un solo reino, por 
ser sólo diecisiete los que estaban en la tierra, y no haber tenido 
misión en forma hasta el año de ~7, encontr, salida de esta dificul 
tad en el mismo reverendo padre Torquemada, quien, en el libro 15-
de su monarquía, tomo 3o., capítulo 25, dice lo siguiente: "~l cabo 
de ocho o nueve meses que habían llegado los doce primeros a México 
vinieron a ayudarles en la segunda barcada los padres Fray ~ntonio-
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Maldonado, Fray Antonio Ortíz, Fray Alonso de Herrera y Fray Diego
de almonte y otros reliPiosos de la misma provincia de San Gabriel
(sin decir cu,ntos)" conque de estos que nombra pudieron ser los 
que fueron con el venerable padre fu..11dador de Michoacán". (16) 

Es interesante y de utilidad pP.ra nuestro estudio, conocer los -
datos sobre la fundación de la capital de Michoacán que fuera ciu -
dad importante del reino tarasco. 

14.Fffi,JDACION DE MOYU~LIA. 
Don lmtonio de Mendoza determin6 ir a la pacificación de Jalisco 

a fines de 1541, habiendo emp~endido su mardl el 8 de octubre del -
propio año; lo mismo asegura Herrera y otros historiadores. Lleg6 al 
pueblo de Zinapécuaro y caminando adelante, llegó a Guayangareo al
punto donde está la Ciudad de Valladolid y vi6 que era a propósito
para una muy buena población. Dej6la para concluir su fundación a -
la vuelta de su e~·pedict.6n a Ouadala jara, y despu~s de haber dejado 
pacíficas las naciones revueltas, volvió al puesto de Valladolid· y 
viéndolo de tan buenas condiciones, determin6 hacer allí una ciuAad 
con el nombre de su patria, y regres6 a M~xico habiendo casi dos años 
que había salido de la Capital. 

El nombre de Morelia que hoy lleva, le fué dado por decreto que
expid16 la Legislatura del Estado en 12 de Septiembre de lP.28, para 
honrar la memoria del digno hijo de esta Ciudad, el benem6rito de -
la patria José M. Morelos. 

La ciudad se asentó durante los primeros años en los barrios de
San Francisco1 la Aldea y c~puchinas y que estaba rodeada de varios 
pueblos peQuenos de indígenas. 

tl trasladarseula capital en 1580 de Pátzcuaro a Valladolid, di
ce el P. l\legre, 11 No era esta más que un ruin cortijo, con ocho o -
diez casas de españoles y los conventos de San Francisco y San A -
gustín11. 

·~u altura sobre el nivel del mar es de 1940 m. Está sentada sobre 
una suave colina, del antiguo valle de Guayangareo, que tiene la fo_r 
ma de un plat6n cuadrilongo vuelto hacia abajo. Es plana en su su -
perficie con suaves declives a los cuatro rum-bos cardinales, fal -
tanda solo en una pequeña porción de terreno hacia el N.E. ooica -
parte donde en vez de declinación, hay una elevación poco conside -
rable, que corresponde a la Cantera y barrio de San Juan. Se prolon 
ga sensiblemente de Oriente a Poniente: la rapidez de sus vertien -
tes hacia las llanuras de Santa Cetarina al Sur y de los Ordiales -
al Norge, contribuye a que la Ciudad est~ libre de toda inundaci6n. 
Cimentada sobre un extenso banco de cantera, sus edificios tienen -
toda la solidez y fir~eza necesarias para resistir con ventaja las
convulsiones de la tierra. Los terremotos se hacen sentir con meDQs 
fuerza, y no se menciona, como dice muy bien el Señor Licenciado -
Don Justo Mend"oza, ningún desplome o derrumbamiento de alguno de los 
principales por el lado del Norte se ha formado una muralla natural 
de mucha elevación, con motivo de haberse extraído de esos puntos las 
canteras con que han sido construídos todos los edificios de la ciu 
dad. (17) 

15.FUND;\CION DE ZAMOR!l. 
"En el viaje que hizo el Virrey Don Antonio de Mendoza, en finales
el año de 15'2+0, de la capital del reino, a la entrevista concertada 
con el ~delantado, Capitán don Pedro de Alvarado, en la poblaci6n -
de Tiripetío, para tratar lo conce~niente a la expedici6n de la QUI 
VIR~ (Las californias, Nuevo Máxico, Texas, etc), y en cumplimiento 
a instrucciones que tenía r.ecibidas de los soberanos españoles, de
fundar en la Nueva F.spaña, poblaciones que sirvieran de respecto a
contener las excursiones y sublevaciones de los indios, al acampar
en el reino valle de CUINl, el día 11 de noviembre de ese año de 1540 
orden6 la fundación de Zamora, con el título de Villa y con Jerar -
quía de PLAZ!1 DE fffil.ifiS, para contener las frecuentes incursiones y
depredaciones de los insubordinados 0 tecos", "Chichimecast• y "Taras 
cos" y por haberle parecido agradable y muy conveniente el lugar. 
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TITULO DE CIUD~D. 

"El Virrey concedió a Zamora, desde luego, el título y los eji -
dos de Villa pero el rango de Ciudad no lo tuvo hasta el día 7 de -
septiembre Ae 1872, en que el segundo Congreso de Michoacán le con
firm6 este título que le había otorgado el señor Cura Don Miguel H;i. 
dalgo y Costilla! que a su tránsito para Guadalajara estuvo en ZamQ 
raen el año de 810. 

"Don Vasco de Quiroga erigi6 el Curato y lo confirió a u..11 cléri
go, a pesar de haber sido bautizados los indios de sus contornos por 
misioneros franciscanos. 

"Su parroquia f'ué trazada por el señor Dr .. D. José María c~va -
das en el año de 1938, bajo tamaños y diseños iguales a los del tem 
plo del Carmen en Celaya. 

"Los religiosos franciscanos tuvieron un convento que fu~ funda
do muy antiguamente, sin poderse precisar la fecha, por el venera -
ble misionero Fray Marcos Jaramillo. Contiguo al monasterio se con§ 
truy6 el templo, dedicado también a San Francisco, cuyo templo es -
de bastante capacidad y sirvi6 de parroquia durante muchos años. 

"Desde antes de 1810 se enseñaba en Zamora la gramática latina, 
por un competente Profesor Don Francisco Díaz, maestro que rué, se
glin lo refieren antiguas historias de Zamora, de muchos personajes
que después figuraron en altos puestos de la Iglesia y del Estado. 

"~l señor Presbítero Villavicencio, quien falleció en el año de-
1860, se debe la fundación del primer colegio de Z~~ora, con estu -
dios de gramática, Filosofía y Ciencias Teológicas". (18) 
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e AP. I. L( EDUC AC!ON EN LA NUEV ti. F,SP ~\Ñ i\, 
A) EN LO GENERlL. 
B) EN LO P.\RTICULI\R. 

¡\) EN LO GENERi\L. 

SUMi\RIO. 1, Opinión de Icazbalceta sobre la educaci6n y cultu -
ra de la época colonial. 2. Opinión de Gallegos Rocafull. 3. Opi -
ni6n de iguirre Beltrln. 4. Opinión de Paula Alegría. 5. Juicio -
del P. Cuevas sobre el siglo XVII. 6. Juicio sobre el siglo XVIII -
del P. Cuevas. 7. Juicio de Chávez o. sobre el siglo XVIII. 

B) EN LO PARTICULAR, 

SUivi~JlIO. l. Orígen de la Instrucción pública. 2. Los monito -
res, 3. Desarrollo. 4. Plan educativo. 5, Canto. 6. Pintura. 
7. La Música. 8. Bordado con plumas. 9. Menesteres de casa y queha 
ceres del campo. 10. Ayudantes. 11. Enseñanza del Castellano. - --
12. Cultura superior para los indígenas, 13. Educación de los niños 
mestizos. 14. La instrucción y los misioneros, a) pretendidas dis -
criminaciones en la educación, b) educación de niñas, c) la educa -
ci6n para criollos, d) diversas carreras, e) carácter y temperamento 
de los mexicanos. 15. Programas de estudios. 16. Maestros particu
lares. Escuelas particulares .. 17, Título de Maéstro. 18. Privile 
gios de los Maestros. 19. Escuela rural novohispana. 20. Escuela -
Parroquial. 21. Jurisdicciones. 22. Estudios superiores para los -
frailes. 23, Planteles de enseñanza superior, 24. Carrera sacerdo
tal. 25. La oratoria sagrada, 26. Profesi6n de escritor. 27, Fe -
chas en que se fundaron algunos coleg:i.os coloniales. 28. Papel de -
España en la educación. 29. Obras educativas en el México indepen -
diente. 

LA EDUCACION, SIGLOS m, XVII y XVIII. ~SPI'.CTOS GYNER~LES. 
El siglo XVI es el siglo clave de la educación en Michoacán, En 

él se realiza la mezcla de dos culturas. En él se despliegan ingen -
tes esfuerzos de adaptaci6n, Es el siglo del parto. Nacido el infan-
te desar'rolla lo que lleva en germen. 10 OPINION DE ICAZBALCETA" 

Refiriéndose a la educación dice Icasbalceta. "Lo que no se hi
zo en el siglo XVI, ya no se hizo, porque entrando el siglo XVII tr
do fué en decadencia, por eso puede llamarse al siglo XVI, la EL,:,..u -
DE ORO de la época Colonial. En el tercer tercio del siglo XVIII y -
hasta el siglo XIX hubo un resurgimiento. 

"De 1521 a 1531, mientras a la Mueva España. acudieron en verda
dera legi6n los hombres cultos, que se distinguieron en la educación 
de los indígenas, no sucedi6 lo mismo con el Perú. 

"Estos hechos nos explican la colosal frustración que en pleno
siglo XVI se presenta en la Nueva España; la Metr6poli dió a la Nue
va ~spaña lo más excelente que en su seno tenía y que después de en
tregar ese primer grupo, ya no pudo mandar más, por eso en la Colo -
nia vino una crisis de hombres cultos al principiar el siglo XVII; 
es decir la decadencia se efectu6 también en F.spaña. (19) 

No juzgando al siglo XVI con criterio actual, puede afirmarse -
que en él España real1z6 una obra trascendental a favor de su Colo 
nia predilecta y que la educación que implantó en ella es de un va 
lor histórico incalcula~. Todo lo que se ha hecho después reconoce
como base ese principio que abri6 nuevos caminos para la mente des 
pierta de los indígenas, que encauzó su vocaci6n artística y que su
po prender en el espíritu de la nueva raza un anhelo sublime de liber 
tad que la impu1 sa en todas las actitudes. 2 .. OPINION DE GALLEGOS R~ 

A este prop6sito dice Gallegos Rocafull,_.en su interesante obra
El Pensamiento MeYicano en los siglos XVI y xvII. 

México, como todas las Indias, se convierte en un gran laborato
rio, en el que vertiginosamente se experimentan las ideas, institu--
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ciones y costumbres del viejo mundo y se ensayan otras nuevas, Como 
era de esperarse, las experiencias mis numerosas y de mayor rendi -
miento son las de orden jurídico. 

La vida espiritual de la Colonia es un perpetuo debate por con 
ciliar ambos prop6sitos, los dos ese~cialcs y los dos punto menos -
que contradictorios, imponer la cultura española y a la vez dejar -
que el pensamiento aut6ctono se desenvolviera libremente. 

Había que incorporar los indígenas a la cultura española, con
quistándolos espiritualmente. Es la obra que realizan los misione -
ros, aue son, primero, los má~ decididos defensores de los indios y 
despu,s, cuando ya los criollos pueblan los conventos, los que más
pronto adquieren conciencia de los elementos diferenciales que los
separa~ de los españoles peninsulares, y los que con mayor tesón r~ 
claman plena libertad para cultivarlos, 

Para comprender todo el alcance de este hecho hay que tener 
muy presente que de todos los elementos de la cultura importada es
la religi6n el que primero penetra en el alma indígena y el que en
ella deja huella más profunda e indeleble. En esta primacía de lo -
religioso coinciden desde un principio indígenas y peninsulares. 

El descubrimiento y colonizaci6n del nuevo mundo coinciden casi 
año por año con el gigantesco esfuerzo que hacen los mejores inge -
nios españoles por construir un mu..ndo nuevo, en el que sigan vigen
tes las creencias fundamentales de la cultura medieval, aunque remQ 
zadas, ampliadas y profundizadas por los problemas, necesidades y -
espíritu de la época moderna. No fué azar que la colonización de -
las Indias la realizara España, el único país que no había roto con 
la tradición medieval; la cultura universal, totalitaria, íntegra -
mente humana, que de ella había recibido, revalorizada y moderniza
da vigorosamente, la capacitaba de modo singular para ser made de -
pueblos. Espiritualmente los engendr6 infundiéndoles la idea capi -
tal de que Dios era el primer principio y el último fín de las ac -
tividades del hombre en todos los 6rdenes, y de que sin Dios, por -
lo tanto, ni hay cultura, ni hay siquiera hombre. De esa convicción 
fundamental de que la religi6n cristiana es el principio y fundamep 
to de la cu1 tura participan por igual todos los que directa o indi
rectamente intervienen en la conquista y colonizaci6n de las Amári
cas, desde los reyes y sus ministros hastA el Último de los solda -
dos y ministriles Para todos ellos colonizar las Indias es lo mis
mo que cristianizarlas. 

Para ello no bastaba catequizar, bautizar y educar cristiana -
mente a los indios; habÍR además que crear toe.o un ambiente cultu -
ral, en el que se considerara a la religi6n como la idea madre de la 
que nacía y vivían todos los sectores de la cuitura. La cultura que 
se importó tenía construído un ordo jerárquico, s6lido y coherente, 
cuya cumbre más alta ocupaba la teología a la que las demás cien -
cias estaban subordinadas o le eran subalternas, como se decía en -
el lenguaje de la ~poca. 

Qued6, centrado el pensamiento me~icano de la época, por impe
rio de la misma ctütura que había abrazado, en estos tres temas 
fundamentales: lo. problemas religiosos suscitados por la evangeliz¡ 
ci6n del país~ 2o. la teología, concebida a la manera de Victoria,
Soto y Su~rez, como raíz de la concepción del mundo y fín y luz de
las otras ciencias; y 3o,, la filosofía escolástica en sus diversas 
tendencias, especialmente la tomista, y más tarde, la scotista y la 
suareciana. Estos tres temas, integran el panorama del pensamiento
mexicana en los siglos XVI y XVII y sefialan el ~mbito propio de es-
ta investi,gaci6n. (20) ,. OPINION DE AGmRE BELTRAN. 

No ve as! las cosas Gonzálo ~guirre Beltrán, cuando en su libro 
Teoría y Práctica de la Educaci6n Indígena escribe: 

Rasgo distintivo de la educaci6n indígena, fu~ el ser esencial
y fundamentalmente comunal,era lógica consecuencia de la estructura-
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básica de las sociedades precortésianas cimentada en una cultura de
comunidad. 

"El espectáculo a~ombroso de una cultura en floraci6n que ciaba··· 
soluciones a las necesidades básicas del hombre y a las derivaaas de 
su vida social, no conocidas y bien distintas de las habituales en -
la cultura occidental, sobrepasó la capacidad comprensiva del conqu_i_~ 
tador y del misionero españoles. Ambos consideraron los magníficos -
logros como producto evidente del arte maligno de un ser sobrenatu -
ral, ol demonio 1 enemigo declarado del género humano. La destrucción 
de la obra diabolica fuá el resulbado 16gico de tal pensamiento y a
la tarea de pronta y total demolic16n se dedicaron los hombres del -
h~bi to y los de la espada con un ahinco digno de una .causa me jo.e. 
Las civilizaciones indígenas cayeron asesinadas. Por una parte, e~ -
un asentamiento de su antecesor, más, por otra, sufre las oonsecuEn
cias de la crisis educacionali porque atraviesa la Madre Patria. Pe
ro no hay por qu~ exagerar; E siglo XVII no di6 pasos atrás en la -
labor de sublimar espíritus y fecundar corazones. Los Jesuítas em.:r 
zaron a ensefiorearse de la situac16n. (21) 4. OPINION D~G~YA~-'-

El P. Cuevas, sin olvidar su estilo apasionado y un tanto mo1· -
daz, en su afán de hacer comprender mejor la verdad haciéndola sen -
tir con fuerza, a veces exagerada, nos dice: 

"Inconsecuente consigo mismo y con su caricatura, (que no nin -
tura) de nuestro mejor siglo, un escritor del otro bando tiene que -
confesar: "Notable fu~ el progreso de la colonia de Nueva Esn~ña en
la instrucci6n pública y en las ciencias durante el siglo XVII. •. Las 
comunidades religiosas 1 cuidaron empeñosamente de difundir la instrur 
ci6n superior; y las catedras de la Universidad, de los seminarios y 
de los colegios de los religiosos salieron hombres que, honrando a -
la colonia, hicieron que con razón pudiera llamarse aquel siglo el 
de oro de la dominación espa~ola en las letras y en las ciencias~ 

"La instrucción primari~ éontinu6 extendiéndose bajo el pror;ra·
ma y método implantado en el siglo XVI, o sea teniendo los fr~iles y 
sólo los frailes, una C'Scuela junto a cada templo y uno o dos hombres 
sacrificados a enseñar a leer, escribir y cantar a los discípulos. -
Estos, a diferencia de lo que había pasado en el siglo anterior, no
eran ya aquella turbamulta de rapazuelos, sino un grupo seleccionP.~~ 
de los que DEBIAN aprender a leer, y ésto así, porque di6 la. expc::rie:q_ 
cia que una cultura ínfima y no ordenada a estudios superioTes, nl ·· 
vulgo en general y mayormente al indio, le ensorberbecen y dañan más 
que le aprovechan. La cultura bien entenc~ida de los pueblos no está
en que todos sepan leer sino aquellos que por su talento y buone ín
dole están llamados a perfeccionarse con la lectura o a dirigir y gQ 
bernar los pueblos. 

"Muy lejos estaba la lengua castellana de ser la única del p" 1 -
pero sí estaba suficientemente extendida para que pud:i era J_li:1rr.· 
lengua principal y el mejor vehículo de las ideas, de 1 as leyí:;;;.;, .> 
la moral. Al fín del siglo y encargándoselo no sabemos por qué; pre
cisamente a los obispos, gir6se real cédula para que en todas las eR 
cuelas del reino y en todos los centros catequísticos, se enseñasc-·
el habla de Castilla. 

"l,a instrucción secundaria en manos de los padres jesuitas no -
fué más que una copia, aunque ciertamente bien fel!z de lo que ha-: 
cían sus hermanos en las provincias de C~stilla, Toledo y tindalucíaI: 
literatura clásica, latina y griega, y filosofía peripat,tica (incly 
yendo en su curso las matemáticas, astronomía y física), era la pre
paraci6n universal por la cual en 27 colegios diferentes desfilaba -
toda la juventud de la Nueva España, _camino de la Real y Pontificia.:. 
Universidad o camino, si no, de un buen puesto en el gobierno o en -
la nobleza. 

"Como por una parte los libros venidos de Europa venían tarde -
y a elevado precio y por otra parte, no todos estaban adaptados a la 
mentalidad criolla, ni todas sus frases tan limpias y honestas como
era menester; por iniciativa de la Congregaci6n de la Purísima y ani 



22 
mados por el buen ~xito que pronto o~uvieron, fueron los impresores 
mexicanos dando a luz innumerable~ ediciones ya de clásicos latinqs 1 
ya de libros originales de preceptiva y de retórica superior. Fueron 
los más notables de éstos el ILLUSTRIUM J\UCTORUM COLJ,BCTlú-IT\\ que se
edit6 en la imprenta de Enrico Mart-ínez, año de 1601+. El LIDP.R POET¡ 
C~BUM INSTITUTIONUM, 1615, el SOLUTIB ORATIONIS L~CTIONPS Y EL 1MO~
N~ SILVA LATINA del ilustre literato zacatecano, Padre Fran. 

"Otro tanto sucedía respecto a los libros de filosofía, sicrido
por supuesto el más usual y domástico, el texto del padre Rubioj de~ 
de entonces conocido con su título de PHILOSOPI-II~ Mr~r.ICANt,. 

EDUC_!\CION. "Mas reconociendo el mérito, insuplible entonces 1 de 
los jesuitas y de la Universidad en la formaci6n de la juventud, es
evidente que. los frutos ya maduros se daban fuera de las aulas cuan
do la edad, la relativa libertad y el mayor estímulo, venía a coope
rar con la natural lucidez y facilidad de los 'ingenios. Hablando de-~ 
ésta exclam6 Mateo Alemán a poco de haber llegado a México y escri 
biendo a un gran señor de Castilla: "Sin exageración y con e1riccm.te
verdad se puede a voz viva publicar por el universo, haber aquí (ge
neralmente) tan sutiles y felices inge:-2ios que ningunos otros C'.)n.oc~ 
mos en cuanto el sol alumbra que puedan decir ni loarse de hacerles
alguna ventaja". Esta sincera y agradable, aunque un tanto exa~erada 
alabanza no era la ruiica, sino una de tantas de los extranjeros ad -
miradores. 

"Cuando sobrevino la reflexión en los más sensatos y se tuvo -
consciencia del error inj_cial, el daño estaba hecho de modo irrcp2-
rablc. Se procuró entonces salvar de los escombros algo de lo perd~ 
do y se recogi6 de los supervj_vientes lo que perduraba de conocimiep_ 
tos, habilif.ades, emociones y valores pa.ra apoyar en esos elementos
la reconstrucc16n de una sociedad nueva arraigada a la tierra ances
tral, pero formalmente adherida al cristianismo, Este prop6sito tuv/"I 
la educaci6n durante el siglo de la Conquista mientras se dejó en ma. 
nos misioneras. 

11:Cl conocimiento de las culturas indígenas se considcr6 r0quis1. 
to ineludible para inducir el cambio cultural y, con ello, el apren-~ 
dizaje de sus canales de comunicación: el le guaje, entre otros. 

"Los misioneros empero, bien pronto entendierdm que no er,. bas 
tante la soi.a induccl6n de creencias y prácticas religiosas para ase 
gurar esta sumisi6n y que la instrv.ccj_6n en los menesteres de la vi
da diaria y en las habilidades para ganarse el sustento y la supe~ 
vivencia eran fundamento previo a la innovación. 

"La identificación del maestro con la comu..l'lidad: 11 Andan pobres
y descalzos como nosotros, comen de lo que nosotros 7 asiéntanse i:n -
el suelo como nosotros, conversan con humildad entre nosotros, ~1:::0 r 
nos como a hijos", ·~ -,J explicaban l0s indios, fu6 indudarJ;y:·,·"·,:_ .. .;;;: ··
uno de los medios eficaces que idearon los misioneros p~ra lograr 
un gran ascenso y una actitud favorable hacia la en~&ñanza por ~arye 
de padres y alumnos. (22) 

"La literatura era como la puerta y como la condici6n si:r13 qua no"') 
para entrar en cualquier otro ramo del saber y aún para la misma vida 
social. En el siglo de Eslava y de Sor Juana?. el qt1e no sabía hac-er-
una redondilla, no era nadie y el que no podia rimar un soneto no t~. 
nía entrada en el paraninfo de la Universidad. El criollo es literato 
por temperamento y entonces tenía conciencia de e1lo. Su natural te~ 
dencia fuá bien fomentada desde principio de siglo por la fama que -
de México esparcían aquende y allende los mares los magistrales dra-· 
mas de nuestro D. Juan Ruíz de ~larc6n y las·muy laudatorias, aunque 
pesadísimas octavas reales del honrado D. Berhardo de Balbuonn tan -
cariñoso siempre para su patria adoptiva. 
PREMIOS. 

"Y as! fu~ desde entonces hasta bien entrado el siglo XVIII; má 
xirne con el aliciente de tanto premio como en juRtas y torneos liter~ 
rios se prodigaban en todo el año y en todo el reino por todos los -
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ayuntamientos y grandes personajes en favor de poetas y poetastros. -
De haber vivido esos jóvenes en nuestros tiempos, hubieran preferido
ganarse su copa de plata golpeando a su pr6jimo en juegos brutales, -
pero con la gloria sin iiual de que así se estila en las nobles ciu-
dades de Nueva York o de Chicago. LO QUE Vü D? SIGLO l SIGLO. 

"Veinte años después de la muerte de Mendieta Fr. Juan González
de la Puente que vist16 el hábito de San ñiustín en la provincia de -
San Nicolás Tolentino de Michoacán, publicaba su primera parte de la
CRONIC1 AUGUSTINilNA DE MECHOAC:\N. 

MEXICO EN CONTACTO INT!.'.LECTU:~.L CON EUROPA. 

"El M~~rico de medindos del siglo XVII quer:!a ya estar en contac
to intelectual con todo el mundo y que además se creía responsable de 
dar a conocer no solamente su propia vida sino la de aquellos reinos
y provincias que consideraba m¡s suyas (como en efecto lo eran) que -
de la mism~ antigua España y por esto en Méxi.co se escribían y publi
caban histori~s de Guatemala y Filipinas, de l~s eypediciones de Bar
lovento y de los sucesos acaecidos a españoles en las Islas del Jap6n. 

"La Iglesia mevicana tomó como suya siempre, a fuerza de sagra,.
da herencia la labor de aprender y perpetuar las lenguas indígenas11 l24 

6. JUICIO DEL P. CUEV~S SOBR~ EL SIGLO XVIII 

Una Especie de fatalismo parece que se apodera de no pocos his
tori6gráfos cuando escriben sobre el siglo XVIII: a fuerza y en todo 
ha de ser un siglo en declinación; la moral púb1. ica, la política, 
las artes, las ciencias todo ha de bajar segl1n se aleja del áureo si 
glo XVI o de la romántica siguiente centuria. La historia documenta
da encontrará que el siglo XVIII como todo lo humano, si en parte 
pierte, por otro lado gana, si en un sentido baja, en otro, más o -
menos, se puede levantar. 

Cualquiera que haya sido la declinación general de nuestra pa -
tria en el siglo XVIII, en las manifestaciones intelectuales superó
a la de los siglos .anteriores. 

El fondo de la erudici6n vulgar y el grupo o grupos de medianías 
estuviero~es verdad, al nivel de sus antepasados, pero las eminon -
cias, los hombres y los libros que vienen a dar el tono y carácter a 
su época, fueron sin duda alguna más sobresalientes y tambián más C.Q 
nocidos en el extranjero en esta que en 1 as anteriores centurias. 

Entre nuestros filósofos, el padre la Veracruz y el padre Rubio 
(que ni fueron nuestros porque ambos nacieron en España) son los lllli 
cos citables, pero siempre dentro de su_línea, o sea de glosadores -
a la antigua, de la filosofía peripatética. Nuestro guanajuatense -
Guevara sin romper completamente los moldes de la antigffedad, inicia 
ya un nuevo camino con no escaso mérito y bajo un plan contado con -
un Le6n y Gama del siglo XVIII y ni soñaron siquiera las ciencias ng 
turales en tener un sabio de tanta potencia y de tanta actividad co
mo lo fué el presbítero D. i\ntonio llzate. 

HOMBRES ILUSTTIES DEL SIGLO XVIII. 
Don Antonio León Y Gama fué tal vez el primer mexicano en quien 

se fij6 la ciencia europea. El gran astr6nomo Landa lo hizo brillar
en Europa, publicando su nombre en su obra intitulada CONOCIMI~NTOS DE 
LOS TIENPOS en la que aparece nuestro gran matemático y astr6nomo co
mo autor de la exacta observaci6n de la altura del polo respecto de -
la ciudad de México. Y no contento con esta honra, le escribió desde
París en 1?73: 11Veo con placer que tiene M~xico en vos un sabio astr~ 
nomo •••• cultivaré con ardor vuestra correspondencia~ 

Tuvo León y Gama comisiones muy honrosas y muy delicadas por par. 
te del Gobierno, que desempeñ6 airosamente. Once son las obras suyas
impresas que citan nuestros bibliógrafos y es cierto que dejó otras -
varias sin publicar. Mur16 en su patria la ciudad de M~xico, el 12 de 
septiembre de 1802 y ~stá sepultado en la iglesia de la Profesa. 

Pasemos al grupo de los his\oriadores. Clavijero naci6 en la ci_y 
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dad de Veracruz el 9 de septiembre de 1731. Lo que más le atrajo rué 
la gran colecci6n de documentos históricos que, como herencia al cole 
gio de San Pedro y San Pablo, le había le~·:ado, muriendo en la Compa -
ñía de Jesús, el P. Carlos de Sigüenza y G6ngora, ahí fué de donde sa 
c6 el núcleo y ~l principal tesoro de noticias para la obra que, por
largo tiempo fraguada, vino por fín a editar en el destierro Poco an 
tes de ,1, estaba en el colegio de Val~adolid a~_misDo ~iempo que en
él cu.rsaba como discípulo el entonces Joven D. :t-n.gnel H1.cRlgo Y Cos 
tilla. (25) 

7. JUICIO DE CH~VEZ O. SOBRE EL SIGLO XVIII. 

11 ~ esta época corresponden Barquera y Lizardi, es muy importan -
te y casi la pudiáramos comparar con la época mÁs floreciente del si
glo XVI, pero en esta etapa la iniciativa de las empresas educativas
no se debi6 al clero sino al Estado. 

Esta exaltación cultural no se redujo únicamente a México, sino
en todo el mundo hubo el mismo movimiento, debido a que todo el mundo 
civilizado estaba influenciado por los filósofos franceses que provo
caron la Revolución Francesa. 

Se le llama a esta etapa "de la ilustraci6n'; pero en la Mueva Es
paña no se manifest6 en forma Volteriana y anticat6lica, sino igual -
mente que sucedi6 con el humanismo, que no se mBnifest6 en sus formas 
heterodoxas, en las que ~rasmo tuvo gran influencia. 

Nuestra etapa de la ilustración estuvo dentro de las normas re-
ligiosas, que nos llegaban ya depuradas a través de España, qu~ era 7 
rabiosamente cat6lica y que tenía consecuentemente una tendencia ant~ 
vol ter:1 ana, pero de cuaJguier manera, esta etapa se manifest6 con ful 
gores notabilísimos" (26) 

C,.\P. II. L,i EDUC:iCION rn 1:~ NUI'Vt I'8P:\f'.'\., INCLUYT'.rmo l"IC:}!O::C'J-T. 

B) EN LO P ~.RTICUL~B. 

No es este el lugar a prop6sito para entrar en profundísimas diª 
quisiciones sobre si la cultura indígenP que encontraron en nuestro -
suelo los conquistadores era de preferirse o no a la que ellos apor
taban. Ahora es ya ridícula una discuei6n de esa naturaleza, sobre tº 
do si versa sobre el valor global de una cultura y otra. 

\si, pues, para los hombres de entonces y para los de ahora, fué 
y es evidente, que se imponía una mezclA de cultura preponderando la
latina y cristiana. 

1. ORIGEN DE L:i HIBTRUCCION PUBLIC,\~ 

Hecho innegable y digno de serias reflexiones para todo aquel -
que pretende investigar el origen de nuestra Instrucci6D Pública, es
el que a la Iglesia Católica, al esfuerzo de sus heroicos y abnegados 
hijos, los religiosos en especial, debi6 la Nueva P.spafa cuanto de nQ 
ble, grande y dignificador pudiera recibir de sus conquistadores: Ll
CIVILIZ[~CION. No la impuesta por la fuerza de las bayonetas y del lá
tigo, sino la movida por la irresistible fuerza del amor: virtud que
consuela y redime, que purifica y levanta al caído; que pone en las -
manos del menesteroso los medios que le hagan la vida amable y loco!'!, 
viertan en "hombre racional", digno de respeto y con derecho a vivir. 
Y eso fúe lo que trataron de hacer esos buenos y abnegados frailes -
nuestros primeros maestros en el camino del saber humano: levantan~.o
templos, abriendo escuelas, organizando autos o farsas, alegría de la 
tierra, en que a la vez que regocijaban a los tristes y melanc6licos
indios, enseñábanles objetivamente historia, geografía, indumentaria, 
heráldica, estrategia, etc. ¡verdadera cultura pública! 

Para apreciar debidamente el ímprobo trabajo realizado por los -
humildes frailes en materia educativa, bastará recordar el estado de
atraso general en que se hallaba la instrucci6n. ~lgunos años después 
de lA apertura de las primeras escuelas, ya abundaban los indios que-
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sabían leer y escribir "así en romance como en latín y de tirado y -
letra de mano11 • 

2. LOS MONITORrs. 

Entre los más adelantados y 11stos8eescogi6 tanto a los -que de -
bían repetir las lecciones a los menores y más atrasados, como a los
que los domingos debían ir a enseñar la doctrina a los pueblos cerca
nos. 

3. DESARROLLO. 

Pronto se agregó al estudio de las primeras letras, el canto, la 
música y la "gramática" (latín). 

4. PL~N EDUC~TIVO. 
Los frailes fundadores, los primeros en señP.lar los caminos que

debía seguir la Educación en la Nueva Esp~ña, la animaron de estos 
dos principios pedagógicos funda~entales: preparar para la vida, ejer. 
citar empíricamente las actividades del educando. De ahí que ciertas
modalidades, más propias de unas regiones que de otras, variasen se -
gtm las diversas necesidades locales. F.l plan educativo resultaba, -
pues, más fleY.ible, de menos rígida contextura y por lo tanto más apto 
para prnducir resultados excelentes contando, por supuesto, con id6 -
neos y hábiles educadores. 

Sistema edu..9a,i:!.Y.Q.. Q.Y.~...§J;t&u:Ían en -~~Ll_µr-a.re.sJ. Se reunían en las 
escuelas los hijos de los ppincipales y después de estudiar la doctri 
na les en~eñaban a leer, escribir y cantar. A los hijos de los "pleb~ 
yos" se les enseñaba en el patio la doctrina cristiana, para que des
pu.6s pudieran ayudar a sus padres en los trabajos del campo; ~aro en
algunas partes hubo descuido en hacer esta difere~cia, especialm~nte
en los pueblos peoueños, de corta poblaci6n escolar, de maner? que los 
hijos de los ~.cehuales se .... educaban con los hijos de los acomodados,
que eran tan pocos. De esto result6 que en muchos pueblos gobernaron, 
no los hijos de los caciques, sino los pobres que est?.ban mejor prep~ 
rados. 

Estos educadores, aunque muy dem6cratas y deseosos del mayor bien 
de los indios, comprendían que no todos estaban igualmente capacitados. .. 
Qu.e si bien, como decía el Obispo Garcés, los hijos de los naturales
hacían ventaja a los niños españoles en el vigor de espíritu y en más 
dichosa viveza de entendimiento y de sentidos, y en todas las obras -
de mano, había muchos entre ellos que estaban hechos ~ás para labrar
la tierra que par~ perder el tiempo inútilmente en la escuela. ~ pesa7 
pues, ce cierto idealismo, del que a veces se les tacha, eran los 
frailes prácticos en los sistemas pedagógicos que empleaban. 

5. C,\NTO. 

Mendieta escribe que "no hay pueblo de cien vecinos que no tenga 
cantores, que oficien las· misa.a ~Y vísperas en canto de 6rgano con sus 
instrumentos de música"; en otra parte dice que aunque sea misa reza
da en ferissy días simples, "siempre cantan un motete en canto de 6I 
gano, después de haber alzado el Santísimo Sacramento.1 

6, PINTURil. 

Las iglesias necesitaban imágones y las que venían de España re~ 
sultaban muy caras, por lo que eran raras en los templos y muy por eQ 
cima de la posibilidad de los frailes. Esto movió a establecer un de
partam0nto de Bellas ~rtes para que, con las obras que de él salieran 
se adornaran las iglesias. 

7. LA MUSICii. 
Escogían a los muchachos que manifestaban disposiciones para to

car alglin instrumento músico, y los ejercitaban con esmero. En los pr! 
meroc tiempos, mandaron de algunos pueblos a los más hábiles y con m~ 
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jores aptitudes para el canto, la músi_ca, etc. t.l volver a sus pue -
blos, po.dían ellos enseñar lo que habían aprendido y así fue como., -
despu~s de algunos años, todos los pueblos (en donde Había frailes)
contaban con regulares músicos, cantores y hombres hábiles en varios 
oficios, que eran capaces de enseñar su arte en las escuelas. 

En algunos pueblos tenían do~ 11 capillas 11 de quince a dieciseis
músicos que tocaban diversos instrumentos, En esta forma podían tu~
narse, y no serles una carga tan pesada el cumplimiento de ese deber 
ya que los frailes no podían darles un sueldo conveniente y 11 como f':'.,.., 

casador. tienen mujeres e hijos necesitan traba iar y par::ar tributos ;;
hay que ayudarles en cos4as". (Nota 1 Códice Franciscano, pág. 64). 

Estos misioneros de verdad de preocuparon mucho por las personas 
mavores y considerando la influencia grande que el canto y la mísica 
ejercen en las costumbres, trabajaron por elevar los gustos estéticc"' 
y desarrollaron por todas partes este sublime arte. 

El canto de órgano es ordinario e~ cada iglesia, y la música de 
flautas y chirimías muy común. En muchAs partes se usan de dulzinns, 
orlos, vihúlas de arc·o y de otros géneros de mini.striles y también -
hay ya algunos 6rganos, y todos estos instrumentos tañen los indios, 
y toda esta armon!á~es de grandísimo provecho entre ellos par~ su -
cristiandad, y muy necesario el ornato y apartado de las iglesias 
para levantarles el espíritu y moverles a las cosas de Dios" (Wota 3 
Códice Franciscano, pág. 65.) Mendicta por su parte, nos asegura qu0 
siempre había buenas capillas y algunos contrabajos, altos, tenores-·· 
y tiples y que "en cada capilla de cantores hay varios que cada afío· 
se remudan en el oficio de maestros y capitanes que guían y rigen a-
los otros" ¡Sistema admirable y práctico que proporcionaba muchos -
maestros capaces de enseñar después su arte! 

Sobre todo, de mucho provecho debi6 ser para las escuelas, ya -
que esos maestros indios orfanizarían y ejercitarían capillas entre
los educandos. (27) 

Si tenemoR en cuenta lo que Mendieta afirma de que "no hay pue
blo de cien vecinos que no tenra cantores que ofi~ien l~s misas y -
vísperas cm canto de órgann con sus instrumentos de música" y que las 
flautas siguieran las chirimías, orios, trompeta~, atabales, 6rganos 
rabeles, guitarras, que tocaban los indios, comprenderemos los progr~ 
sos que la música hizo c-ntre los indios de la Nueva España. Por otra
parte, hay que recordar lo que asentaron varios cronistas que los in
dios compusieron villancicos en canto de órgano a cuatro voces que 
maestros españoles dieron su aprobaci6n y encomiaron algunas mir~
yos autores eran indios, cosa difícil de creer para los hispanos.~~ 
salenque nos refiere que en Tiripitío los hábiles y de buena voz "pa
saban a aprender el canto 11.ano y de órgano en que ha:ri salido eminen
tes" y cuenta que un indio, llamado Francisco, tom6 parte en une opo
sición q:ue hubo en México entre organistas españoles" en ocasi6n en -
que el gran maestro Manuel Rodríguez sac6 el 6rgano11 tocó ante ellos
Y los dejó admirados. El mismo autor conoció un hijo de ese indio, ox 
ganista de la catedral de Valladolid (Morelia) que tocaba como cual -
quier diestro español, de quien decía la gente que 11 era sombra y rasgu 
ño de lo que su padre tenía". 

Todo lo cual confirma los admira~les progresos que hicieron los
indios, y la importanci capital que los frailes dieron a la música -
y al canto; como medio excelente de educación •. Puesto que considera 
ban necesario apartar al indio de la tristeza y de la melancolía, que 
tan cruelmente iba minándolos; que importaba volver a esas razas ven
cidas más activas, más satisfechas de la vida y 1 además, elevarlas a
un nivel cultural superior; y que la sana alegr1~ eleva y conforta el 
espíritu decaído, y, por otra par:te, la música, al suavizar las costuw. 
brcs, despierta gustos estéticos superiores a los ~ue necesariamente
se asocian. ideas y sent_imientos nobles y elevados, l" ad.optaron como 
el medio civilizador más eficaz. ~stos fueron los antecedentes que 
marcaron un glori9so porvenir al canto y a la mú~ica en Michoacan, co 
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mo ahora lo comprobamos con los egregios artistas que se forman en la 

-11 Schola Cantorum.11 de Morelia. 
8. BORDADO CON PLUM\S, 

Con ayuda de un religioso lego italiano, los indios se perfecciQ 
naron en el arte de bordar y trabajar con plumas, en lo que ya eran
bast·-nte hábiles,, Está por demás indicar que en este arte sobresali~ 
ron, y~ por la preparación que tenían, o por las magníficas disposi
ciones para la imitaci6n, tantas veces ponderadas por los frailes. -
De aquí salieron algunas labores primorosas. Sabemos que en Michoe. -
can quiso don Vasco que los pueblos se especializasen en las distin
~industrias que ya conocían, o que se les había ~nscñado, y el .ll 
te nlumario todavía se conserva en Michoacán. 

9. MENESTERES D'P'. Ct\SA Y QUEfü\CER~"S DT'L.C,\1'1!PO, 

A los alumnos de los pueblos los ejercitaban, además de leer, -
escribir y cantar, en los menesteres de la casa y quehaceres del cam 
po y el cultivo de la tierra, cosa tan indi~pensable para esos luga
res, ~plicando las ensefianzas al terreno de la práctica, los lleva -
banal campo y allí se hací~ en pequeño lo que más tarde harían en -
grande. No desdeñaban ensefiarles oficios de uso corriente en la vida 
del hogar civilizado: barrer, cocinar, asear la cesa, etc ••• , y los
hijos de los caciques, de los señores, de los ricos, no se considera 
ban humillados con ello.~ .• 1C6mo que los maestros daban personalmen
te el ejemplo ••• ! 

En todas las escuelas se enseñaba a ayudar la misa y las ceremg_ 
rtias eclesiásticas. · 

10. ,\YUD .. \NTES. 

Tan pronto como hubo ente los indios hombres instruídos, los 
frailes se ~irvieron de ellos como ayudantes, y en aleunas partes 
llegaron a reemplazarlos por completo, 

11. ENSEÑ~NZA DEL C~STELL~NO. 
"Que en muchas escuelas se enseñara a los indios castellano, es

de presumirse por lo que hemos ya visto y que tan rotunda~ente afir
man algunos cronistas, y por lo categórico que es el obispo de Tlax
cala en su famosa carta a Paulo III, en que se lee: "Ahora es tanta
la felicidad de su ingenio, que escriben en latín y en 11 romance 11 me
jor que nuestros españoles, y los que se dan entre ellos al estudio
de la Lengua Latina y Ca~tellana no salen menos aprovechados que no
sotros" (Nota 2. En Dávila Padilla, ob. cit. pág. 143). Ad~s, el -
Tercer concilio Me~icano, en 1585 orden6 a todos los curas de indios 
tanto seculares como regulares, que en todas las escuelas se ensefia
ra "la lc-ngua castellana, pues esto es muy conveniente para la educª 
ci6n cristiana y civil11 • Los mismos monarcas ordenaron esta ensefian
za, como raza una c~dula real del 7 de junio de 1550 al Superior de
la Provincia de Chiap~y Guatemala, que nos da a conocer Remesal y en 
la que leemos entre otras cosas "que esas gentes sean bien enseñadas 
en nuestra len~ua caste1 lana, y que tomen nuestra policía y buenas -
costumbres" (2o) 

12. CULTURr1 SUPERIOR PAR.\ LOS INDIGFrL'\.S. 

Ciertamente decay6 el primitivo fervor por llevar a los indíge
nas hast~ los más encumbrados estadios de la cultura. Terminaron por 

~ clausur~rse los Institutos de Cultura Superior, establecidos par~ e
llos. Se pueden a,_egar muchas raz6nes: Política espAñola de domina
ción; envidia y celos por las relevantes dotes intelectuales de mu -
chos indios; faltns a la morali0ad entre los naturales que se dedica
ban a los estudios especulativos; malas interpretaciones; falsos ru
mores. 

El antecedente histórico estuvo en la clausura del Colegio de -
Tlaltelolco. 

Obligatorio es decirlo: en un principio no se admitía para la -
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Ordenación Sacerdotal a los indígenas., por razones que eran dignas -
de tenerse en cuenta, pero a pesar de todo, también pes6 sobre los -
indios. 

Motivos son todos estos que ,contribuyeron en ese tiempo para 
que se relegara su instrucción póstuma. 

13. EDUC l\CION DE LOS NIFOS Ml'STIZOS. 

Cuando un pueblo, arrastrado por m6viles ambiciosos de conquista 
llega a encontrarse con otro, es un hecho frecuente que los contac -
tos cruentos que la lucha provoca, se truequen en relaciones más o -
menos amistosas, de donde provenga la mezcla de razas, es decir, el
mestiz~je. ~ste fenómeno se produjo, con mis naturalidad, entre el -
conquistador español y la hija del indio vencido; al producto de es
ta uni6n llamamos 11mestizo11 • 

Es fácil comprender el número creciente de mestizos en este si
glo XVI, puesto qne pocas mujeres espafiolas pasaban a la Nueva Espa
ña, y gen0ralmente, las que lo hacían, venían casadas. ~sto explica
que los conquistadores y primeros colonizadores tuvieran frecuente r~ 
laciones seyuales con las indígenas (eran hombres, con pasiones ar -
dientes e indómitas) y de e1 las les naciesen hijos. Tiste hecho honra 
a España y la sitúa en un plano muy superior a aquel en el que pue -
den colocarse otras naciones; ella sí no desdeñó mezclar su sangre -
con la del pueblo vencido, porque no hay que olvidar que los monar -
cas españoles, desde Isabel la Católica, favorecían a los que quisi~ 
ran casarse con india. 

El mismo don Luis de Velasco decía a Felipe II: "Los mestizos -
van en gran aumento y todos salen tan mal inclinad.os y tan osados Pª
ralas maldades, que a 6stos y a los negros se ha de temer 11 • Y como
remedio proponía mandarlos a España a servir a su Majestad. (NOT:\ l. 
Carta de Don Luis de Velasco al Príncipe Felipe II; México, 4 de fe
brero de 155'4, Colección Cuevas, pág. 190). Los mestizos tenían col~ 
gios especiales at~·ndidos por los religiosos~ (29) que analizarem:-s despuét 

14. L~ INSTRUCCION Y LOS MISIONEROS. 

a. PTI'"Tr'.rmIDM3 DISCRIMiil\CION::.'f' EN L, .... -DUCtlCION. 
11 La distinci6n que los religiosos hacían entre nobles y ma~hu~ 

les" no era hija de una preferencia injusta, sino muy f'Q..ndada en ra
zón. Conocían que los hijos de los pob~es no tenían necesidad de sa
ber mucho pues no habían de regir la república y sí la tenían ae in§ 
truirse pronto en lo más necesario, para quedar libros y ayudar a -
sus padres en el trahajo con que ganaban penosamente el pan cotidia
no; a; paso que los nobles no hacían falta en sus casas, y podían es 
tar mas de asiento en la esc11ela hasta alcanzar toda la instrucci6n
que se requiere para desempeñar cargos p~blicos. Igual razón milita
ba y con más fuerza, para instruir brevemente a los adultos, a quie
nes los españoles, que los apremiaban, com más codicia que concien -
cia, para que·trabajasen en campos o minas. Los religiosos distinguf 
an también de ingenios (y ojalá que hoy se hiciese lo mismo), pues -
no querían perde» su escaso tiempo en dar instrucci6n superior a los 
discípulos que ya en la primera habían mostrado carecer de capacidad 
para más. Como en las niñas no mediaban iguales razones, no se hacía 
cistinci6n de clases, sino que todas se enseñaban en comtm al princt 
pio en los patios, y luego en los asilos que ~e fundaron para ellas. 

"Dominaba entonces exclusivamente la instrucción religiosa, pero 
si reflexionamos que en ella se comprendía el conocimiento de todos
los deberes privados y sociales que bastan para asegurar al hombre -
la felicidad presente y futura, no echaremos tanto de menos lo demás. 
En tndo caso los indios no carecieron mucho tiempo de enseñanza en -
otros ramos de 1nstrucci6n primaria. 

b. EDUCACION DE NIÑAS. 
"Las que salieron de los colegios antiguos, sievieron para en -

señar a otras, con la ventaja de hablar la misma lengua, cosa que no 
acontecía con las maestras que venían de Castilla. 
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Sus Conocimientos no eran a la verdad muy extensos: alcunF!f; 

bían leer, pero en general no pasaban de doctrina y labores de ma;10 
porque "no se enseñaban más de para ser casadas, y que supiesen r.o-· 
ser y labrar", dice uno de los misioneros. Pero salían dovotas v -
bien adornadas de virtudes dom6sticas. 

"No debe extrañarse que fuera tan limitada aquello educación,
porque así era en todas partes la que generalmente se da~a a la mu
jer, entonces y mucho despu~s. 

c. L,\ r'DUC!iCIOli Pt1R;\ CRIOLLOS, 

"El tiempo trajo una tercera raza: la de criol:J ni:; o f1SD.!Jfi.0J.s-s
puros, nacido~ en esta tierra. Los españoles arln~. ·,_J 

cados, o no se curaban de ellos sino cunndo trataban ue ~ 
vida religiosa, y en tal caso encontraban maestros en los cr.'.lnv,:;. .. _ .. ..:~
pero los niños, que no contaban con ese recurso, quedaban r.i!"l. ·· ·,u 
caci6n. 

"La marcada divisi6n que existía entonces E::ntre las dN1 l'.'"i_~·:;,.

imped:!a que esos ni,ños fuesen a escuchar lecciones, m'·7 ,, ~e·.:: 
los indios o mestizos. Como la necesidad era notoria, p 
maestros español~s que se dedicasen, por estipendj_o y en 
particulares, a la enseñanza de las primeras letras~ 

"Había ya, a los 25 años de ganada la gran ciudad de Mci:nco, 
lugares de enseñanza y asilo para indios y müstizos '} de uno y ot·¡.-c, 
sexo, y no faltaba quien se dedicase a la educación de los criolln· 

d. DIVERS,\S ClillRER::i.S. 

"La juventud mexicana se componía en muchA parte d<-:: hijss rl 
conquistadores o comerciantes gruesos. 

"La carrera de las armas, una vez pacificado lo mejor de 
tierra, no ofrecra aliciente en ey.pedicones le j·~-..,- -·w··· 

putadas pobres, y el regalo con qne se c'riata~l J..0s J 

a los productos de las encomiendas, los apartaba tam1J:i.én ü..:.~. 
cio de las armas. 

"EL COHERCIO era visto con desdén aun por los mismos que le· ú,-. 
bían la fortuna que risfrutaban. 

"LOS OFICIOS ~Ci\NICCS se tenían por viles, y con poca excep -
ci6n, estaban entregados a indios, mestizos o mulatos. 

"La riqueza era mucha, y si la juventud no había de consun:,ir:30: 
en la ociosidad y en los vicios, tenía que seguir la Cl'.R.HER:,_ DT' L.:J:: 
IBTR~S, que daba acceso a los puestos públicos. 

e .. CAR,\CTER Y TEMPERAMENTO DE LOS MSXIC!UWS 9 Y L,\ IN8T::8f/' 

Los profesores trabajaban en buen terreno. La juvent~,, .. 
se hizo desde luego notable por la preccdidad y ap1J_r1 
la tenacidad de la memoria, la docilidad t!e 
de las maneras. Unánimes están en ese punto los t:~•J. _ 

"Juan de Cárdenas atribuye esas cualic.ades al temper8!i'lcmt1 
guíneo, que dice ser común en las Indias. Pero es necesart:J 3d 
mos una cosa que acerca de esto se puede notar, y es que entend.é> 
que así como es propio y natural de la sangre y cólera hacer los e··· 
rectos que ah.ora acabamos de declarar, así traen consigo otra fcltF.. 
no pequeña, y es que como son humores calientes, delgados y ágj_l€r·-· 
que con.facilidad se mueven, así causan medanza y variedad en J.os 
hombres, haciéndolos poco perseverantes en sus cosas; y a~í realm':1t 
te pode~os decir que en esta tierra sobra en los hombres la v;v~zr 
y falta la constancia y persever::incia en lo que se ponen a hacer ... 
y ~sto lo hace el faltar el peso y asiento de la melancolía 1'. (~OJ 

15. PROGRAM~S DF ~STUDIOS. 
Los estudios empezaban con el 11 !\.rte de Leer, escribir y contar 

y seguía despu~s el aprendizaje de la "gramática 11 , que era la puerta 
de la cultura superior, puesto que el latín era el idioma universit~ 
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rio y requerido en los estudios mayores: Ret6rica, ilrtes, Filosofía_, 
Teología, Derecho, Medicina, etc. 

16. Mi'IBSTROS P,\RTICUL&RES O DSCUELtS Pi\RTICUL\TII'S. 

Las escuelas y colegios regenteados por los frailes eran parar... 
indios y mestizos; los españoles no contaban con un centro educativo, 
Subsanaban esta necesidad los maestros "particulares", que daban sus 
enseñanzas en la casa del educando, o bien convertían la propi~ resi 
dencia en una escuela y convenían de antemano con los padres del a~ 
lumno lo tecante a honorarios. (31) 

Desde los primeros años de la Colonia, comenzaron a trabajar e
sos preceptores de la juventud y su número fuá en aumento con el -
tiempo. De modo que, además de las escuelas y colegios dirifidos por 
6rdenes religiosas o por instituciones más o menos organizada~ 7 i."1f-'l.Y·
que considerar esas numerosas escuelitas que hoy encBjarían dentro -
de 1~ denominación de "escuelas particulares". 

Había maestros de primeras letras, pero no faltaban los bachi -
llercs qv.e amaestraban en la r,ram,~tica, o encamina °t.'an a los acomoda
dos que deseaban una cultura superior, en el estudio do ~rtes o de la 
Filosofía. ~sto fué muy frecuente antes de la fundación de la Real y 
Pontificia Universidad de México, sin que hayan desaparecido estos 
profesores 11 libres" después del es~a1--lecimiento de nuestro !!.l~gno CE}:Q:. 
tro intelectual. 

17. TITULO DF, M,\ESTRO. 

üdelantada la segunda mitad del siglo XVI, es muy probable que
mucho~ de los bachilleres graduados en la Real y Pontificia Univer'1_t. 
dad, echasen mano de la'enseñanza particular" como medio de resolver 
el problema econ6mico, puesto que escaseaban los afortu..~ados a quie
nes era dable profesar en las escuelas y colegios. 

También los maestros de primeras letras aumentaron, al grado de 
provocar una difícil y enojosa competencia. F.sto llevó a algu~os de
ellos, tal vez los más perjudicados, a pedir al Cabildo de la "Muy -
noble, insigne y muy leal C1.udad de Mé"'·ico", la reglamentaci6n de la 
enseñanza del 11Uovilísimo arte de Leer, escribir y contar 11 • \tendien,_ 
do esta petici6n, la ciudad solicita, el 9 de octubre de 1600, del -
P:xmo. Conde de Monterrey, la aprobación de l'a 11 0rdenanzA de los Hae§. 
tros del Novilísimo "1rte de Leer, r.scribir y Contar". Bl virTey colt
firma los once capítulos de que consta la dicha Ordenanza, 11 P.xcepto ... 
el segundo capítulo ••.• que por ahora no se ha guardado, hasta que
su Sria. mande que se vea mfs en ello, y se provea lo qne convenga." 

Este capítulo desechado por su Excelencia, dice "que el que -
hubiere de ser maestro no ha de ser Negro ni Mulato ni Indio y ~üm 
do Español, ha de dar 1nf,-,rmaci6n de Cristiano Viejo, de vida y c0-;.
tumbres, primero que sea admitic1.o el exámen qne así convienen que -
sean. Porque enseñ.::m buena doctrina y costumbref: a sus discípulos,
Y, esta 1nf'ormaci6n, la ha de dar ante el Caballero Regidor que no~ 
brc el Cavildo de esta Ciudad, y ante el escribano mayor de el di -
cho Cavildo. 

Para tener derecho de enseñar el 11 Novilísimo ~1.rte de Leer, ]~s
c~;bir y Contar",!-:~ requieren tener "carta de examen", 11 so pena de 
veinte pesos oro. 11 Los candidatos rebían saber leer Romance en Li··· 
bros, Cartas misibas y Procesos, y ::-·scribir las formas de letr~s, 
idem digo ~iguientos: redondillo, grande, y más mediano, y chjco 1 -

bastardillo grande y más mediano y chico" y el que "no supiere l~:~ 
dichas dos formas de letras bien form::idas" no era admitido a exá 
men. ádemps tenía el examinado (!Pe estar muy familiarizado con 11 las 
cinco reglas de cuentas guarismos, que son sumar, restar, multipli 
car y medio partir y partir por entero," para que "lo~ discípulos se 
pan sumar partidas de cuenta castellana como Gt1arisma 11 • De m~nera aue 
para poder enseñar, necesitab~n autorizac16n que se otorgaba tras el 
exámen de capAcidad ante dos maestros nombrados a principio de cada 
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año por todos los maestros con patente de exámcn; y, "si alguno no 
pusiere a enseñar el dicho ~rte sin ser examinado, se le cierre la
escuela .... con pena de veinte pesos oro común. 11 Por otra parte, ni!! 
gún maestro deb{a establecer su escuela ju..~to a la de otro, "salvo
s! la tuviere dos cuadras en cuadro". Se prohibe a las amigas de mu
chachas (mujeres que enseñaban las primeras letras a las niñas) que 
reciban ~iños en sus escuelas, por lo que solamente les es lícito -
aceptar niñas, bajo pena de veinte peso~. ~símismo, a los que ten -
gan "Tienda de Legumbres o Mercaderlas" se les veda t~ner escuelas. 
~ 11 los maestros antiguos de diez a doce eños de escuela y "que no -
son áviles para serlo, ni saben escribir, las di.chas fo,...m~s de le -
tras," se les prohibe pena de los dichos veinte pesos," recibir mu
chachos de escribir, sino que tan solamente enseñen a leer. (32). 

Estas ordenanzas que marcaban los privilegios y reglamentaban
la enseñanza, estuvieron vigentes en la Nueva España, desde el 9 de 
octu1"rr, de lbOO. 

Los maestros tenían forMado su gremio igual que los artesanos
le 11.amaban f}REMIO DE LOS MlZSTROS' DEL NOBILISIKO .\RT!'" DP. LEER, ES-

CRIBlnyl~O~a~va ordenanza $8 establecía que los maestros no debían 
tener ayudantes ni smbstitutos y la enseñanza debían darla ellos per 
sonalrnente. 

En la novena ordenanza se prohibía a los maestros tener tiendas 
porque desatenderían la enseñanza, por atender la tienda, y quepo
drían tener escuela solamente dejando la tienda. 

En la onceava ordenanza se repArtían las horas de traryajo de -
biendo enseñar doctrina cristiana por la mañana y cuentas por la ta¡ 
de, un día a la semana debía dedicarse para tomar la doctrina con -
los alumnos. 

Estas ordenanzas rigieron hasta 1814, en que las aboJ.i6 la Cor .. 
te de Cádiz prohibiendo la intervención gremial de la Monarquía.(33) 

18. PRIVILEGIOS DE LOS Mlf.STROS. 
El maestro usaba de grandes privilegios, como constan conteni

dos en las ordenanzas: lo. Estaba excento de prisi6n, y solAmente -
por causas de muerte podía aprehendérsele, pero dándole por cárcel
su propia casa. 

Podía usar armas ofensivas y defensivas públicas y secretAs Pª-. 
ra guard8 de su uersona. 

No podían ser quintados (sorteados}, y hast~ los de su casa 
quedaban excentos del servicio milttar, y ni ~iqu:tera podían ser o
rlig~aos a concurrir a actos públicos, si no era su voluntad. 

En su~ casas no estabr:n obligados a recibir nj_ alojar compa -
ñías ni soldados (porqu.e no había cuarteles). 

Por encontrarse satisfechos y agradecidos a los maestros que -
los enseñaron, cuando estos no pudieran ya enseñar, después de cua
renta años de serticios gozarían los maestros de todos los privile
gios igual que los duques, condes y marqueses, pudie~do pedir lo que 
quisieran, y con pena de castigar al que no obedeciera estas dispo
siciones o molestara a los maestros.(3~}. 

19. TISCUELl RURAL NOVOHISPlNt. 
La creencia general es que la enseñanza rural es reciente,-

pero en la ~poca colonial si hubo ~scuclas rurales y tal vez propor 
cionalmente hasta más que actualmente, porque tenían una base econ~ 
mica en los bienes comunales de los pu~blos, pero con la Reforma e
sos bienes se desamortizaron dejando los ayuntamientos de tener sus 
fondos propios para pagar a los maestros. 

En esas escuelas se ensefiaba a leer, contar, rezar, etc. 
Parte de los bienes comunales estaban dedicados a pagar el mae~

tro, llamqdo ESCUELrRO, a raz6n de cuatro pesos mensuales, y lama-
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yor parte se dedicaba a funcinnes reliO,sas. 

dntes de la Reforma se 1nici6 el decaimiento de la Escuela Ru
ral, y se acentu6 despuás de la Reforma. 

La Escuela Rural de la ~poca colonial existió en todas partes
donde hubo recursos econ6micos, bi~nes comunales y fué hasta el si
glo XIX cuando se redujo ruiicamcnte a las cabeceras municip~les, 

Comparando la escuela rural 
general con las regiones rurales 
considerar a la escuela rural de 
dad de difusi6n. 

en M~xico, con las de E~paña y en
de Europa, en esa ~poca, podemos -
M~"'·ico, como mayor por su intensi-

La escuela Rural Novohispana 1 
duc!a a ser al~abetizante.~ · · 

era muy modesta, su labor se re-
1 ....... 

DOCUM::-'NTO RI'L.\TIVO ri Li r~SCUEL/\ RUR~L NOVOIIISP·\N:'.. 
17?4. Sobre que en todos los pueblos de esta N. E. se 

can escuelas de Lengua Castellana para evitar la dl.versidad 
mas en virtud de la Real Orden de 10 de diciembre de 1772 
Sec. de Hist. vol. 494. 

20, ESCUEL\ PARROQUIAL. 

estable¡ 
de idio-
86 folios 

Los documentos que e~isten en la Secci6n e Historia del 1rchiv~ 
Ge~cral de la Naci6n, no se refieren a todas las escuel~s que fun -
cionaron en la Nueva ~spaña, po~que probablemente se han perdido mu 
chos documentos, pero podemos inferir que en todas las comunidades
de indios que poseían medios econ6mic0s para sostenerlas, funciona
ba una escuelP., debido a que en las cu~ntas de comunidades de indios 
conocidas, siempre apa~ece la partida correspondie~te al so~tenimien 
to de le escuela. 

La difusi6n de la escuela parroquial fu~ mínima porque el cle
ro ya estaba en deoadencia y no se preocupaba de la enseñanza y el
tstado por otras vías estimulaba el estahlecimiento de escuelas". (35 

21. JURISDICCIONES. 

"El pueblo de .§!ln .. Juan Huetamo lengua tirinda que Gn castellano 
qvicrc decir Otombre, cabecera de Go11ierno de Indios, y donde ~icm
pre reside el Justicia Mayor de la Jurisdicción de Guimeo y Giránda 
ro, corresponoe al curato de Nuestre Señor~ de la ~sunción Cutzio,
Y contiene doscientos diez y nueve y medio tributarios Indios en 

ciento sesenta y do~ enteros y ciento quince medios, a más de treinta 
y cuatro reservados de ambos seyos qu~ es para su gobierno económi
co y recaudaci6n de RealE·s tributos eligen anualmente robernador, -
dos alcaldes, cuatro regidores y cuatro mayores cada uno para suba 
rrio, y ocho topites y escrt~anos y un regidor a cuyo cuidado corres 
ponde el que los muchachos asistan a la escuela. 

'El Pueblo de Nuestra Se·'."'.ora de la .\sunción Ci tcio, lengua Ta -
rasca, que quiere decir tecomate o jícara, dista del anterior media 
legua al norte y es cabecera de curato que comprende cuatro pueblos 
todos de temperamento caliente. 

El Pueblo de San Luces sujeto a la cabecera de Purechuchu y di~L 
tante de ella cuatro leguas al oriente es tambián del mismo curato. 

"En ocasion~s ha habido escuela pero hace dos años que se extin. 
gui6 por el motivo de la hambre y cal~midades que sufrieron en aquel 
tiempo en toda esta jurisdicción pero hallándose como ya se hallan -
los natural~s bien persuadidos de lo mucho que les conviene que sus 
hijos lorren una razonab1c educaci6n y que aprendan a leer y escri
bir, prometen que inmediata~cnte solicitarán maestro y pagarán su -
salario entre todos sin pretender que se les ayude cosa alguna res
pectiva al fondo de comunidad para ver si así pueden conseguir el -
tener con el tiempo con que resistir los rigores de un afio calami.tQ.. 
so. 
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"El pueblo de SazttJ._qgo Tanguanguato lengua tarasca, que quiere

decir cerro del Másico. tres lenguas al S.F.. del anterior y situado -
cerca de la orilla del Río Grande. 

11 Se han hallado en las cajas de Comunidad 182 pe~os 5 1/2 rea -
les en la troje cincuenta fanegas de maíz correspondientes a la ólti 
ma cosecha y produc,0s de media fanega que sembraron con este destino 
deben al fondo de D. Juan Portillo 300 pesos y los r,a1tos respecti
vos a cinco años y ocho meses y Julián Benito indio del pueblo 59 pe 
sos 7 reales, no gozan rentas y sin sacar nada de estos caudales pa
gan entre los naturales el sAlario del maestro de Escuela; pero con
respecto a que son muy cortos sus arbitrarios suplican que de las 
cincuenta fanegas exist~ntes se destinen 25 para en parte de los gas 
tos de escuela y en lo sucesivo tambi~n la mitad de lo que rinda el
maíz que han de ~embrar a favor del recomendable fondo común. 

"Dentro de otros linderos se ha"'J.a, la estancia de la comunidad 
y Cofradías p~rtenecientes a Sta Lucía, en Tario. 

"Habitan en este Pueblo nueve vecinos Españoles, los dos merca
dere~ con tiendas mestizas, otro con pulvera, cuatro criaderos de -
Ganado mayor, uno sin oficio, ni destino y el Maestro de Escuela, -
y ~e han matriculado 26 médios trutarios mulatos a más de tres re -
servados. 

:\ÑO DE 1789 
DESCRIPCION TO!OBRL\FIC~ DEL PARTIDO DE MOTIW:S DEL ORO. 

EST{~DO EN QUr SE Hi\LLABA LA JURISDICCION DE Z~MOU~. EL AÑO DE 1?89. 

¿\CTOS DE VISIT a DE LOS BI::1ms DE COMUNID~D DEL DISTRITO Dr J t~coN ."1 Y
VILL~ DE ZAMORA HECHl EN 1789. 

~an.Mi,,KU.e_l_P~Jl~!! 28 dé mayo de 1789. 

"Abierta la Arca de tres llaves. del Pueblo de s. Miguel Guarach1 
ta y reconocidos los apuntes el efecto conducentes consta gozan 4 P2 
sos de renta por dos solares arrendados y que se hallan en las rea -
les Cajas de Valladolid 36 pesos, 6 reales resultas del año de 1787~ 
Y en atenc16n, a que estos natura~_es e instruidos de las superiores -
Justas y favorables resoluciones están prontos a entregar las contri 
buciones del Real y medio de cada tributario y medio tributario res
pectiva al afio pr6ximo pasado con arreglo al número del nuevo Padrón, 
y a verificar en lo sucesivo igual anual entero, y que penetrados de 
lo mucho que les conviene que sus hi1os logren una buena educaci6n,
Y que aprendan a leer y escribir desean se establezca escuela y supli 
can se les conceda la mitad de los indicados productos para en parte 
de los s~lPrio~ del maestro y ofrecen pagarán el resto entre ellos -
mismos afín de que sirva la otra mitad para el aumento del recomen
dable fondo Comón Mando se proceda_en estos Tárminos, y que el encax 
gado de estos fondos tome las providencias que considere oportunas -
para que con la posible brevedad se establezca la escuela y que ent~ 
ren el importe de la contri½uci6n al ~lcalde la correspondiente cuen 
ta, que trasladándola en el li~ro que debe hacerse poniendo por pri~ 
cipio de ál este auto, la dirigirá con su conducente Certificación al 
Señor Intendente y a las Reales c,ja~ de Valladolid la cantidad lí -
quida que resultare deducido el dos por ciento de la Conta~uría de -
Prop~os. 

San..ta María JuxUJ!latlán 2 dé julio de 1789. 

"Abierta la ¡\rea de tres llaves del Pueblo de Santa María Juxu
ma tlán y reconocido$ el libro· y d.ocumentos se ha aclarado que por -
las resultas respectivas al año pr6ximo pasado se hallan existentes
en dsta 16 pesos 6 reales 10 gramos, en las Reales Cajas de Vallado
lid 65 pesos 7 reales, y en la Compañía de Filipinas 302 pesos 6 re§ 
les 4 gramos y que varios solares, y pedazos de tierra arrendados -
producen 43 pesos 4 reales anuales. En cuya atención, y en la de que 
estos naturales penetrados de lo mucho que les conviene que sus hijos 
logren una buena educación, y que aprendan a leer y escribir, desean 
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se establezca Escuela y su~lican se le~ concedan 10 pesos de las 
Rentas que gozan, y que no enteren lo correspondiente a la contr~.hu
ci6n del real, y medio afín de que una y otra cantidad les sirva 'Ps\ 
re. en parte del importe de los salarios del mae~tro y ofrecen que -
el resto lo pagarán r.e su bolsa para que siempre sobren 33 pesos 4-
realcs para el aume~to del recomendable Fondo de Comunidad: Mando -
se proceda en estos t,rminos y que el Encar~ado de estos Fondns tome 
la~ providencias que considere oportunas para que con la posible pre 
vedad se establezca la escuela y que el ~lcalde qDc fué el año pr6 -
ximo pasado forme su respectiva cuenta, que trasladada en este libro 
la dirigir~ con 1a conducente certificaci6n al señor intendente y a
las Reales Cajas de Valladolid el líquido sobrante, que resultare, -
deducido el dos po~ ciento de la Conta~uría de Propios. 

S~N hGUSTIN UCAREO. 

"Yo el capitán etc. para proceder a la del pueblo de Santa t~na
Geráouaro, hice comparecieran con la caja de tres llaves D. Miguel -
Ger6nimo Centeno, subdelegado substituto, José Nicolñs actual alca! 
de, Juan de la Cruz, Tomás de la Cruz y Manuel Nicolas regidores, -
Jos~ Antonio Francisco escribano, y denás viejos y comoo de natura -
les, y abierta a su presencia se hallaron en ella 13~ 3 y medio rea
les, resultas del año 1?87, y hecha la correspond"c~te inspecci6n he 
aclarado, goza-este pueblo 70 pesos de renta anual por los ranchosµ 
nombrados San Miguel, Buena Vista, San Ildefonso y la Presa, arrendª 
dos extrajudicialmente a varios individuos, que lAs rentas que cum -
plieron el día 15 del presente mes las cobr6 con anticipaci6n y mal
gast6 el alcalde Tomás Villanueva,. quien por este y otros motivos se 
halla preso en la cárcel de Zinapécuaro y ~ue las respectivas a los
años anteriores sin dar cuenta ni reservar cosa alguna para el reco
mendable fondo de comunidad, las destinaron a completar los rrales -
tributo~, por el ·crecido número de muertos y ausentes; en cuya aten
ci6n y en la de que suplican que para pagar parte de los salarios -
del maestro de escuela se les concedan 34- peso':, que conociendo CQ. 
mo ya conocen el grande beneficio que ha de ,··esul tarles del aumento
del caudal común, para poder resistir con él los años estériles, o -
de otras calamidades, ofrecen ent0rarán el resto de su bolsa; mando
que por ahora y entre tanto resuelve el señor intendente, lo que grª 
duare convenga, que sep~ren anualmente los 34 pesos que piden. 

TL11LPUP llI-IlJELLLl. 

"Que puedan arrendar a favor de este fondo, ni hay escuela por
el corto número de m11chachos, pero quedan advertidos de que los han
de enviar a la establecida en el real, mef.iante su corta distancia. 

afio 
por 

NUESTR,\ SEÑORt. DE LA l\.SUNCION DE Qre'R'.'NDIBO. 
use han hallado en caja 18 pesos 3 reales, resultan también del 

178? y pagan al maestro de escuela, dando medio real semanario -
cada muchacho. 

S ~NTA Ml\RL\ DE L/i i\SUNCION DE LOS '\NGF.LES. 
use han hallado en la caja de comunidad 92 pesos 6 y medio rea

les, resultas del año de 1784, y por la contribuci6n respectiva a los 
posteriores dicen y suplican lo mismo que los de los pueblos antece
dentes. No gozan rentas, y pagan los salarios del maestro de escuela 
dando medio real semanario por cada muchacho, sin sacar nada de estos 
fondos. 

NU"STRA SEÑORli DE LOS RDMEDIOS. 
"No gozan rentas y pagan al maestro de escuela sin sacar nada -

de er:to fondo, dandr, medio real por cada muchacho semana-riamente. 
ZIRICICU:lRO. 

"En la caja de comunidad hay 141 pesos 7 reales, resultas res -
pectivas al año de 1787, no gozan r~ntas deben la contribuci6n del -
ppdo. año y pagan con medio real que da semanariarnente cada natriral
por cada uno de sus hijos el sal~rio del maestro de escuela. 
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URIPITIO. 

"Hay en la caja de comunidad 57 pesos 4 y medio reales resultas 
del afio de 1787. No tiene tierras ni gozan rentas y pagan al maestro 
de escuela dando medio realsemanario por cada muchacho• sin sacar n~ 
da de este fondo. 

CURINGU:lTO. 
11Se han hallado en la caja de comunic,ad 15 pesos 5 reales resul 

tas del año de 1787. No gozan rentas, pagan al maestro de escuela dar 
do medio real semanario por cada muchacho. 

ZIN t\PECU ARO. 

"Se han hallado en la caja de comunidad 435 pesos 1 y medio reª 
les resultas ~el año de 17871 gozan 100 peso~ de renta por el rancho 
nombrado de la comunidad y ;o por un pedazo de tierra que llaman del 
Puente, y la mitad de este llltimo procucto está destinado de inmemo
rial tiempo a esta parte, para el deán que por Pindecua o costumbre
parece están obligados los indios a dar al cura, y la otra mitad di
ce se ha servido para completar los reales trihutos por los muertos 
y los ausentes. No hay escuela y he mandado se establezca con la posJ 
ble brevedad y que se paguen de este caudal 52 pesos que se han regy 
lado suficientes para los salarios del maestro. 

QUEREND.'IBO. 
11Hay en la caja de comunidad, 41 pesos 2 reales, respectivos a

las resultas del afio de 178?. No tienen tierras para la siembra de -
la milpa, ni gozan rentas y con medio real semanario que dan por ca
da muchacho pagan sin sacar nada de este fondo al maestro de escuela 

S~N BARTOLOMB CORO. 
11 Se han hallado en la caja de comunidad 31 pesos 1 y medio rea

les resultas res·-.ectiva~ al año de 178?. No gozan rentas y mantienen 
al maestro de escuela dándnle charare, maíz y dos o tres reales sem. 

TA:YMEO. 
11 Se han hallado en la caj:i de comunidad 7P. pesos 3 reales 1 res

pectivos a las resultas del afio de 1?87. No gozan rentas, ni tienen
tierras para la siembra de la milpa, y sin sacar nada de este fondo
pagan al maestro de escuela dando medio real semanario p/c. much:cho. 

YURECU¡~Q. 

"Hay en la caja de Comunidad 47 pesos&.¡. reales, resultas respeg_ 
tivas al año de 1787. No gozan rentas, ni tienen tierras para la -
siembra de 1-~ milpa, y sin sacar nada de este fondo pagan los sala -
rios del maestro de escuela, dando medio real seman~rio por cada mu
chacho. 

uc~umo. 
"Se han hallado en la ca .ja de ·comunidad ?5 pesos 5 reales resu, 

tas del año de 1787. Gozan 68 pesos 2 reales de renta anual por los
ranchos nombrados de jacuarillo y el Potrero, suplican se les conce
da 5 pesos para la funci6n titular y 31,. pesos para parar parte de los 
salarios del maestro de escuela, ofreciendo enterarán el resto de su 
bolsa. 

GERt'!CU~\RO. 

"Hay en la caja de comunidad 132 pesos 3 y medio reales resultas 
del año de 1787. Gozan 70 '!"'esos de renta por los ranchos nombrados -
San Miguel, Buenavista, San Ildefonso y la Presa, arrendados extraj}:!. 
dicialmente a varios indi-;tiduos y suplican que para pagar parte de -
los salarios del maestro de escuela se les concedan 34 pesos anuales 
ofreciendo que el resto lo enterarán· de su bolsa. 

PURIAZICFt.RO. 
11 Se han hallado en 1~ caja de comuniclad 22 pe~os 5 y medio rea

les, resultas del año de 1787~ co'"'responde a estos hienes un rancho
que solía producir 10 pesos de renta, pero no han podido hace días -
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proporcionar arrendatario y supli~an que en el caso de que se halle
se les concedan lo que rindiera para pagar parte de los salarios del 
maestro de escuela y prometen completar el resto de su bolsa. 

BOCANEO. 

"En la caja de cominidad se han hallíldo 58 pesos 3 y medio rea
les resultns del año de 1787, y aunque hace tres meses no t::i.enen es
cuela quedan en establecerla pagPndo los salarios del maestro entre
los naturales sin sacar nada de este fondo, resnecto a que no gozan
rentas ni tj_enen tierras para la siembra de la milpa. 

PIO. 
11 Se han hallado en la caja 70 pe~os un medio real corrospondien 

tes a las result~s del afio de 178?. No gozan re~tas, ni tic~en escu~ 
la, pero ~frecén establ~cerla y que pagarán los salarios del maestro 
sin sacar nada de este fondo. (36) 

22 ESTUDlOS SUPI:'RIOR~S P~R~ LOS FRlILF.S. 

Todas las 6rdenes religiosas tenían importantes estudios supe -
riore~ en sus conventos, que teneían a la formaci6n intelectual y m~ 
ral. de los j6v~nes religiosos. 

Los franciscanos 1 por 0jemplo, sostenían casa de estudios en X2 
chimilco que era muy importante y que fué honrada por Mendieta. Se -
"leía 11 ~rtes- y Sagrada Teología. 

L~s agustinos tenían su gran centro intelectual en Tir1p1t1o. -
Después ocup6 lugar prominente el Colegio de s~n Pablo en México. 
T~mbién tuvieron notoria importancia los estudios de Tacámbaro, tco! 
man, Puebla, ~ctopan, Ixmiquilpan, F.tc. 

Los agustinos, partidarios de la "Alta cultura 11 , fueron los pri_ 
meros que se preocuparon por establecer estos "estr·dios Snperio-·-os 11 -

para que sus j6venes religiosos acopiasen todos los conocimientos, -
divinos y humanos, que fuesen capaces, para servir y honrar mejor a
su ord~n y realizar el mayor bien posible entre las almas; todo, elª 
ro esta, por la gloria de Dios. u este noble fín se fund6 el Colegio 
de Tiripitío. 

Dice Basalenque que "luego que se nombró capítulo en Mé::rico, -
donde sal16 por Provincial el P. Fray Jorge de ~vila, uno de los siª 
te primeros apostólicos que vinieron a esta tierra y fuá el año de-
1540, nombraron para casa de estudios mayores a este Convento", (NOTl\. 
2. Basalenque, Diego de Ob. cit., lib. r, Cap. IV, pág. 12r) e~ de -
cir el de Tiripitío. 

Este pueblo, cuyo nombre ~ignifica "lugar et.e oro11 pertenecía a
la encomienda de Don Juan de f.lvarado". li.llí, pues, los agustinos fUJl 
daron una Casa de Estudios para los jóvenes religiosos de su orden.
Los padres Fray Juan de San Román, Fray Diego de ~lvarado y el~ 
Chávez se cuentan entre los prineros de ese convento, que mucha in -
fl~encia ejerci6 tanto entre los agustinos como en toda la Hueva ~s
paña, puesto que de este centro salieron maestros ilustre·s, que fue
ron antorchas de la real y Pontificia Universidad y en alguna di6c~
cis. 

Fray Alonso de la Veracruz, recibi6 orden de su Provincial pa -
ra organizar los estudios y darles la conveniente orientación. Come~ 
BÓ el curso con los religiosos que acababan de terminar el noviciado 
bajo su experta direcci6n, a los que ~e agregaron algunos enviados -
de México. En los principios Fray Alonso di6 la Cátedra de ~rtes, en 
la que era consumado maestro y de Teología, en la que a nadie le iba 
en zaga. Ya en la Universidad de Salamanca había demostrado sus dotes 
superio~cs antes de entrar en la religi6n. (371 
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23 PL~NTP.L~S D~ ENSrfiNZñ SUPERIOn. 

Comprendemos con la anterior denominación a todos aquellos es -
tablecimientos destinados n dar a las personas los conocimientos ne
cesarios para desempeñar una profesión 11 eraria o liberal, como sue 
les lla~rseles, el sacerdocio, abogacía, medicina, etc. ~st~ enseñan 
za ha corrido con mejor fortuna que la primari-a, por dos razones run 
damentales; porque la iglesia cat61ica la protegi6 para la formaci6n 
de los ministros que le eran indispensable para extendar el culto 
creando colegios para formar eclesiásticos así del clero secular como 
regular, aún antes de que el Concilio de Trento lo dispusiera como -
obligatorio para todo obispado, y, porque sicnr1 0 inmediatar1ente luc1·¿ 
tivas, tales carreras han sido abrazadas por quienes, teniendo me--~ 
dios de fortuna y disposiciones las han seguido par~ medrar y vivir
satisfactoriamente de su~ productos. 

24 C~RRJ?R~ SlCERDOT~L. 
Dur~nte casi toda la época colonial no existi6 en Michoacán si

no la carrera del sacerdocio; no fué sino hasta las pos1Dimerías del
siglo XVIII cuando se abrieron en Valladolid los cursos de Derecho -
Can6nico y Civil; antes, quien0.s pretenrlían seguir las carreras de -
abogado o de m~dico pasaban a la Universidad de México, y ésto no lo 
efectuaban sino los hijos de los :ricos que podían erogar fuertes ga_g 
tos. 

La carrera sacerdotal era la suprema aspiraci..tn de muchos jóve
nes porque estaban imbuidas en las ideas religiosas que entonces do
minaban. (38) 

25 L.\ OR;\TORL\ S;\GR.~.D,\ 
En un siglo profundamente religioso si bien no muy ajustado en

sus costumbres a las divinas enseñanzas era precise que floreciara
la oratoria sagrada. La predicación debla ser continua: a los ind:tos 
pora conversión y doctrina, a los dem~s para enmienda de vicios. 

La teología, el Derecho Can6nico y la Filosofía Escolástica, t~ 
nían que marchar en estrecho consorcj_o con la Oratoria, porque son -
su base. 

26 PROFESION DF. DSCRITOR. 

Los libros españoles venían en cantidad suficiente y la situa -
ci6n era muy semejante a la actual: la abundancia y baratura de los
libros extranjeros nos quita el deseo y la ocasi6n de escribir otros. 
r. 

, Por otra parte la naciente literatura mexicana no podía campe -
tir con otra asentada y robustecida por los siglos. 

La profesi6n de escritor no ofrecía, pues, probabilidad de pro
vecho. 

Notemos que la mayor parte de l:=!s prorluccion,-s de 1~ ~poca n,. 
tenecen al clero regular, .cuyos individuos tenían asegurada l;_:, 1....0-· 

sistencia y por su misma profesi6n religiosa se hallaban como obli.ga 
dos a escribir. (39) -

27 FECH!\S El'I QUF. SE FUND.'U101'T lLGUNOS COLEGIOS COLONIAL:~S MICHO~\C.'i.NOS. 

1,31 Colegio de San Miguel, fundado en Guayangareo, despu~s Va-
1,adolid y hoy Morelia, por Fr. Juan de San Miguel. 

1540 Universidad de Tiripetío, fundada por Fr. Alonso de la Ve
racruz. 

151+0 Colegio de S?n Nicolás Obispo, fundado por el licenciado -
don Vasco de Quiroga en la ciudad de Pá~zcuaro. (~O~ 

~colegios Mayores eran ramas de la Universidad. Casas con be 
cas par~ estudiantes pobres y bien dotados para los estudios en donde 
encontraban sustento seguro y salvaguarda moral; a la vez que podían 
asistir a los cursos de las facultades, recibían instrucción 7 se e
jercitaban en diversas disciplinas, bajo la direcci6n de un maestro
designado exprofeso. 
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28 P.1PEL DE ESP,\f :\. EN L,\ I'DUC,\CION. 

¿Que hizo España por su Colonia en materia educativa? ¿Que va
lor debemos conceder a lo qne a lo que Nueva España hay"' hecho por
el indio? 

lo.España realizó una labor trascendental a favor de su Colonia -
p~eóiledta y4que la instrucción y la e~ucaci6n que impartió al indi 
gena es de valor hist6rico incalculabl.e; 2o. :Ps injusto inculpar a-· 
Zspaña por errores que cometi6 en su obra cultural, siendo su éictitu.d 
muy supcri("\r ~ la de las nbras naciones colonizadoras del Siglo ·;]l'I
Y 3o, la instrucción pt1blica en el siglo XVI realiz 6 prog·resos no
tables en la Nueva rspaña, fomentada y favorecida por los monarc~~. 

¿Qu~ descuidó su deber civilizador y dejó sumidos en la ignoran 
ci~ y harbarie a millones de indios? Pero, ¿era fable al Imperio ··s
pañol atender minuciosamente c~da una de las nccesioades de los innq_ 
mer:ibles pueblos de sus colonias? teniendo en cuenta las dif'icultacles 
de comunicacionrr:, las distancias, las ideas del siglo SVI, las pa -
siones humanas, etc, pregunto ¿sería posible, racionalmente habl~n
do, haber dado más de lo que España comunic6 a su Colonia preoilccta? 
~ctualmente el cuadro ha cambiado y sin embargo, ¡qué lentamente pen~ 
tra la cultura de tantos pueblos sumidos en supina ignorancia" (~l) 

29 EL MEXIOO INDFPENDIENTE~ 

Pero al entrar nuestro país en su nueva etapa como nación inde
pendiente y en los primeros años del gobierno republicano, muchos me 
xicanos comprendieron que era llegado el momento de subsan~r el ~al
que ellos mismos habÍ8n palpado y se dieron a la loable tarea de R -

brir planteles de enseñanza primaria y superior. Por ello habr(, 
recordarse siempre con veneraci6n los nombres de los fundadores e.e -
la benem~rita Compañía Lancasteriana, don Antonio Buenrostro, Don 
Eulogio Villaurrutia, Don Manuel Fernández Agu~do y Don Eduard.o Tou-
reau de Liniera, quienes .el 23 de febrero de 1822 establecieron di -
cha compañía, dedicada a la fundaoi6n y sostenimiento de escuelas,··
tanto en la ciudad de México, como en toras las poblaciones del país 
a donde su influen~ia pudiera alcanzar. 

El esfu0rzo inicial en favor de la enseñanza primaria partió en 
Michoacán del poder Páblico. Fueron los miembros del Congreso Consti 
tuyente de 1824, quie~es en el capítulo único del título sexto dijA
r6n: "El método de enseñanza pública será uniforme en todo el estado 
arreglándose por un plan general, que formaré el Congre~o. 

En el año de 1827 se funa6 en la ciudad de Morelia la Comp~~{~
Lancasteriana y vinieron de M~xigo, con tal objeto, los maestr ....... 
se Bellido y Andrés Lora que decian ser profesor0s t:!.tulado~ de ens~ 
ñanza mutua. 

Pero el primer impulso forma! dado a la instrucción en el esta
do, no fué sino hasta el 30 de mayo del año de 1831, siendo goberna
dor el C. Diego Moreno. En esa fech~ la Legislatura expidi6 la ley No. 
94, 

Creaba . la citada ley üna corporaci6n destinada a 
gobernar y vigilar la en~e:,anza; tal corporacion recibió el nombre -
de Junta Inspectora de Instrucción Pública, com~uesta de siete indi
viduos residentes en la c~pital del Estado. {42). 
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CAP. II. LA IGLESIA Y LA CONQUISTil ESPIRITUAL. 

SUMARIO. l. Principios estructurales de la Iglesia. 2. Fín de 
las misiones. 3. Caracteres de la Iglesia colonial mexicana. 4. Pª 
pel del s. XVI. 5. La cooperación del gobierno colonial en la obra
religiosa. 6. M~todo de Evangelización. 7. ¿Hubo cambio violento -
en la educaci6n?. 8. Destrucci6n de a~tigüedades. 9. No había in -
tenci6n.de hispanizar a los indios. 10. Repetición y Monitores. 11. 
Correcci6n de vicios. 12. Veneraci6n a la Santa Cruz. 13. Pequeñas 
Ermitas. Visitas. 14. Tra'ba-jos de los Misioneros en favor de la In§. 
trucción. 15. Brusca declinac16n de la experiencia misionera. 16.
Hacia fines del Siglo SVI: recapitulación. 

I PRIMCIPIOS ~STRUCTL1RALfS DE LA IGLr.flIA. 

F.L CATOLICISMO COMO FILOSOFIA DE LA VIDA, se di~tingue de la con 
cepc16n modenna en cuanto que es un impulso hacia la UNIW:~SALIDAD y 
omnilateralismo, hacia la unidad y la síntesis. 

No se mueve la vida en un solo plano sino en muchos que se sos
tienen y se apoyan mutuamente, y que son de diferentes naturalezas.
fl concepto cat6lico de la vida supone la pluralidad y al mismo tiem 
po la unidad. 

La filosofía católica de la vida es armonía de las antinomias -
equilibrio de los ~xtremos, puente entre doctrinas y verdades opues
tas. 

Por el exclusivismo de su concepto del hombre, los modernos han 
abocado inevitablemente a una pedagogía ya NITURALIST~, ya ETICA, ya 
SOCIOLOGih, ya PSICOLOGIA. 

La Pedagogía católica es a la vez, filosófica y teológica, teo-
16gica y biol6gica; moral y cosmo16gica; psicol6gica, sociol6gica; -
normativa y~descriptiva; histórica y filosófica; especulativa y exag_ 
ta; sabidur1a y ciencia. (43) 

Por otra parte, hablando el c~n6nigo Medrano sobre la FILOSOFI~ 
CI\TOLICA Df. LA VID.A nos dice: "Sabemos que los griegos eJttendían por 
cultura la sábiduría; que para los romanos era la justicia y 1a humr 
nidad; que el Renacimiento la entendi6 como el dominio del hombre SQ 
bre la naturaleza; la Enciclopedia como la abundancia del saber: la
Revoluci6n Francesa como la libertadt el siglo XIX como el progreso
Y el siglo XX: como 18 técnica. 

Pero los entendidos saben que cultura es una conjunción de todos 
los conocimientos parP ~icn del individuo. 

Unos creen que el hombre es el valor supremo de la cultura. O -
tros piensan que el hombre es medio y no fín en la cultura. 

En verdad el valor del hombre está en que es ser, pero nn ser -
cuyo valor se evplica recurriendo a otro Ser. 

Así, pues, la .cultura que no tiene base metafísica y religiosq
que no se refiere a Dio~ no es cultura sino civilización. 

Lo que constituye específicamente la CULTUHA CilISTI~NA es el s~ 
llo de lo SOBRENATURAL. El cristianismo no sólo admite el universo -
divino, sino que afirma su uni6~ y convivencia con el humano. 

Esa uni6n de esos dos mundos la hizo Jesucristo, y vino a hace1 
esa uni6n no s6lo en EL sino en todos los hombres. Y de aquí se si -
gue que el cristianismo está verdaderamente divinizado y tiene dere
cho a todos los valores humanos. El hombre está divinizado y todos -
sus actos tienen que ser divinos. 

:ra cristiane. es el más obligado a ser culto porque es hijo -
de Dios y la Iglesia es el 6rgano de la cultura: la Filosofía Esco--
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lástica, las Universidades, etc .. , son ejemplos qne nos muestran su -
trabajo en este campo. 

La cultura de la Iglesia Cat6lica ha i~tegrado al hombre: ha -
aprovechado todos los valores humanos y los ha centrado en Cri~to(44) 

De todos estos principios, que nosotros podemos considerar corno 
las dos premisas de un silogismo podemos sacar nuestras consecuencias 
la. El trabajo de evangelizaci6n fué un trabaio de culturizaci6n au
t~ntica y genuina. 2a. La labor de la Igle~ia en Michoacán es una ta 
rea y un,capítulo de la 1nstrucci6n pública en ese estado. 3a. La -
Filosofía catdlica de la vida que aprendi6 el purépecha fué obra CU!!!, 
bre de educaci6n y formación. 

2 FIN DE LAS MISION?S. 

Se difunde cada día más entre los teólogos que se ocupan en los 
problemas misionales, la idea de que el. fín esencial de la misi6n _
entre los infieles no es la conversión de los individuos, sino,. ante 
todo, el establecimiento de_J!,. Iglesia visiblei con todos los órga -
nos e instituciones que implica e~tA expres16n de la Igle~ia visible. 

3 CATil\CT~Rr::s DE LA FUMD~CIO!~ DE LA IGLESII\ COLONIA.L M?XICAN~. 

¿Cuáles fueron los caracteres de la fundación de la Iglesia M~ 
xicana? Lo que se nota a primera vista es que esta Iglesia ha sido -
f.µ¿1.,dad2ª por religiosos ha sido, r-::egún la expresión del Sr. Ramírez -
Cabañas, una Iglesi~ de Frailes. 

No fué Una Iglesia nacional; fué una iglesia.colonial, puesto -
que l{é~'"ico era una colonia y no una nación, 

Esta~ ú,timas palabras muestran que, si equivocación hubo, es
ta era inevitable. Solo teniendo don de profeGÍa nodía preverse que
algún día Mé~ico dejaría de ser colonia nara volverse nación indeperr 
diente. 

Y los pocos que trataron de evitarla o que le señalaron fueron
precisamente rnisione~os. Queda, sin embargo, que el error pes6 gra -
vemente sobre la historia del catolicismo y el destino de la Iglesia 
en México; esta constataci6n final subraya el interás que reviste el 
estudio de la "conquista espiritual" de Mueva España ~,ste estudio -
no permite solamente explicar c6mo una Iglesi~ nueva nace, se consti 
tuye y se organiza. Permite también, con más claridad que en otros -
muchos casos, ver la influencia decisiva que esta gánesis puede ejer 
cer sobre la vida toda de una nación. 

4 PnPEL DEL SIGLO XVI 

El siglo XVI es el período fundamental en 1~ histori~ y en la -
formación del M~xico post-hispánico. Durante ese período se lleva a
cabo, en la form~ más vigorosa, aquel entrechoque de civilizaciones
de que tanto gustan hablar los etnólogos: en él, ya se fundan y amal
gaman, ya se juxtaponen los elementos americanos y las aportaciones
españolas: de esta uni6n sale la personalidad de M~xico, tal cual es 
hoy día: allí está ya un germen el desarrollo íntegro del país en sus 
~pocas posteriores. 

¿Quienes fu~ron los artífices de esta conquista?, ¿Quiánes los
fundadores y organizadores de esa iglesia? Conquista, fundación y or 
ganización fueron obra esencialmente de las órdenes Mendicantes y, -
séanos lícito insi~tir en el hecho, de las Ordenes en cuanto Ordenes 
precisamente. 

Nada hallamos aquí que pueda comparar~e con las misiones de nues 
tros tiempos, en las cuales obis~os y colaboradores pertenecen, por-
lo general a un mismo Instituto, y en las ruales, pese a los inevitª 
bles desacuerdos interiores y conflictos de jurisdicci6n que pueden-
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suscitarse entre el Ordinario y los superiores regulares hay mucha 
mayor cohesión entre la actividad del Vicario Apost61ico'y la cle los 
Misionei,os .. 

'5 LA COOPERACIO~T DEL GOBIERNO COLONIAL CON LI\ OBRA RELIGIOSA 

Quizá sea el punto religioso el único en que sigui6 Cortés las
instrucciones de Velázquez. "El princinal motivo que vos y todos los 
de vuestTa compañía habéis de llevar, es y ha de ser para oue en es
te viaje sea Dios servido y alabado a nuestra santa fé cat6lica ense 
ñada; que no consentiréis que ninguna persona diga blasfemias= no c·on 
se,~tiréis ningún pecado público, así como amancebamientos y procede-
reis con todo rigor contra el que tal pecado o delito cometiere, y -
castigarlo conforme a derecho. Porque se han fallado, encima de cie~ 
tas sepulturas y enterramientos cruces, trab..,jaréis de inquirir y -
saber, la significación de por qué l~s tienen. Tendréis cuidado de
inquerir, si los naturales, tengan secta, o creencia, o rito, o ce
remoniP. en que ellos crean, o en quien adoren, o si tienen mezquitar. 
o algunas casas de oraci6n.,. de todo muy por extenso traeréis ante 
vuestro escribano muy entera relaci6n, que se la pueda dar fé. Pues
la principal cosa po!'que ~e permiten que se descubran tierras nuevas 
Gs parP que tanto número de almas •. han estado .• fuera de nuestra -
fe, tra 1··ajaréis por todas las m~ncras del mundo para despues infor -
mar de ella.(Tomado del extracto que dá el P. Cuevas en Histori;i I.
pp. 106 s)~ 

Las instrucciones de Velázquez no hacían más que expresar los m~ 
nifiestos deseos del Papa,{Bernal Díaz, cap. «LXVII p. 266) y de los 
reyes españoles. 

La orden para que Hernando Cortés, capi ta'n G'·neral y Gobernac1or 
de la Nueva españa, tenga así en el tratamiento y conversi6n de los 
naturales y moradores de dicha tierra, por mandado de s. M. año de -
1523", Valladolid, 26 de junio de 1523 (en Col, doc .. inéd. del ~ .. de 
Indias, Y...XIIl, Md. 1875', p. 353·y ss). Al pié de la letra las cum -
pli6 Cortés: nadie rué jamás tan seYero con los blasfemos y abierta
mente puso en sus ordenanzas que el fin primario de la expedición -
era la extirpac16n de la idolatría y la conversi6n de los indígenas
ª la fe cristiana: hecha la gu~m .con otra ~.ntenci6n, agregaba.0.~ 
ría . .w~erra inj11sta. 

6 METODO DE EV~NGELIZACION. 

Era necesario para las necesidades de la evangelizaci6n que ca
da misionero, si no en todo Máxico, si al menes en la mayor parte del 
país, fuera CApaz de cumplir su mis16n con eficacia. Por muy seria -
que su foTmaci6n hubiera de ser, no podría rebasar los límites de lo 
c.·eneral. Consideraciones como ~st~s llevaron a los religiosos a integ 
sificar la difusión de la lengua náhuatl, ampliando la esfera de su
dominio como una lengua auYiliar para la conquista. 

Puede arguirse que frente a una adapt~ci6Il general, podía darse 
una adapt~ci.6n de-9rden dogmático en el campo mismo de la predicaci6r.. 
La preparac~ón general que el misionero mismo hab!a recibido en los
centros de estudios, le capacitaría para hacer una adaptaci6n espe -
cial, una vez que se h~llara entre sus ovejas. Creemos nosotros que, 
en tales condiciones, tal adaptaci6n hubier~ tenido el carácter de -
una peligrosa improvi.3c16n, en alto grado, y hubiera causado gran -
perjuicio a la unidad de los m~todos. Como que lo difícil en materia 
como esta, es precisamente conciliar la unidad necesaria con la di -
verdidad y elasticidad, a veees tan necesarias como aquella. Y por -
otra parte, apenas llegado a su lugar de apostolado, el misionero -
se veía casi abrumado por la labor apost61ica y no podía disponer de 
tiempo y cálma para una empresa que exije observaciones hechas con -
paciencia ,Y reflexitmes detenidas. Nada más ótil, nada más indispen
sable, quizá, que el misionero adopte lengua, ropaje, y, en la medi
da en que no se opone el cristianismo, aún las costumbres de sus ca
tecúmenos. 
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Pero la adaptación en orden dogm~tico, os un instrumento de tal 

delicadeza que exige mayor esmero para usar de él. La discuci6n ace_r 
ca de los ritos chinos y los ritos malabares nos está mostrando a 
quá grado hay que extremar la prudencia. Los misioneros de Mé~,.ico 
p~onto se hicieron cargo de que podían ser arrastrados a concesiones 
peli~rosas, más aoo al prin«ipio, en que conocían mal el país y sur~ 
ligi6n, las cuales hubieran hecho nacer en el alrna de los indígenas
confusiones y conceptos err6neos y que podrían suceder en la prácti
ca que ciertos religiosos, por otra parte rectos y celosos, podían -
verse tentados, más o menos conscientementet a sacrificar la in.tegr:!:_ 
dad del dogma, a.1 anhelo de ver crecer el numero de sus catecúmenos. 
Las analogías fueron para ellos, más bien obstáculos que elementos 
favorables. 

Bn 15'24 la obra de las misiones era algo nuevo todavía. Ninguna 
experiencia había podido precisar los métodos para ella Las misio -
nes de principio del cristianismo, así como las de la edad media, hª 
bían sido casi olvidadas, 

Estas razones en conjunto nos hacen ver por qué los misioneros 
en Y!;.J, de presentar al c,r,istianismo como el per{eccionamient..Q.._y_J2Je
ni tua de_las ~eltfil)n~-~ j..11.Qj.genas, lo prQ.fill.Dfill--º.ºW:.Q. __ al_go el.el todo nu8 
Y.Q, que entr~ña la rotura radical y absolutP con todo lo de antes, -
Con todo:_JllLlo que no ~e...r...osaba con lo re_li~ioso-4 de lejos o de -
cerca, tuvte~.911. empeño en mantener ~l.J2B sado, conservaron con amor 
las lenpuas, conservaron los usos y costumbres cotidianas, si las -
creía~ indiferentes, adaptaron su enseñanza al temperamento y C9pa -
cidades de los indios;llegaron a más, en los lugares de veneración 
de las:viejas deidades, elevaron sus santuarios más famosos. 

De ahí no pasaron, siempre reacios, a toda acomodaci6n de orden 
ritcal y dogmático se empefiaron en destruir costumbres que podrísn .. 
a·~enas te~er carácter religioso. Verdad es que en la administración
del bautismo se omitieron sistem~ticamente ciertas ceremonias, pero
ello rué por abreviar el tiempo y poder más facilmente administrar el 
sacramento a innumerabJ.es muilititudes: no fué, como en la India Orieo 
tal, porque la saliva y el hálito humanos, tenidos por excrementos,
eran vistos con asco y horror por los nativos. 

? ¿HUBO CAMBIO VIOLENTO EN LA EDUCACION? 

11 La Filosofía Moral enseñó por experiencia e estos naturales 1 -

que para vivir moralmente y virtuosamente eEa necesario el rigor y -
austeridad y ocup~ciones continuas en cosas provechosas a la repú -
blica. Como esto ces6 por la venida de los espafloles, y por ellos de 
rrocaron y echaron por tierra todas las costumbres y maneras de re
gir que tenían estos naturales, y quisieron reducirlos a la manera -
de vivir de España, así en las cosas divinas como en las human~s, t~ 
niendo entendido que eran idólatras y bárbaros, perdi6se todo el re
gimiento que tenían. Necesario fuá destruir todas las cosas id61átr1 
cas,. y to~os los edificios idolátricos, y aún las costumbres a.e :1 '. · 
república que estaban mezcladas con ritos de idolatría y acomnañ~das 
de ceremoni~s idolátrica~\ lo cua 1 había casi en todas las costum ~
bresque tenían en la repüblica con qu€ se regía, y por esta causa -
fu~ necesario desbaratarlo todo y ponerles en otra manera de policía 
Pero viendo ahora que esta manerA de policía eria gente muy viciosa
de muy maillas inclinaciones y muy malas obras, las cu.ales los hacen 
a ellos odiosos a Dios y a los hombre~, y aúñ. las causan grandes en
fermedades y breves vidas, ser~ menester poner remedio". (lib. X, Re 
laci6n muy dignA de ser notada. después del cap. XXVII. F.d. Robre
a o , I I I , p 80) . 

Los misionero": de buena f~ creían como hemos visto, que no habÍf: 
más medio de levantar la Iglesia en M~Yico que darle por pedestal -
las ruinas de las viejas religiones pag~nas; ellos eran escasos y -
los infieles innumerables; no podía tolerar que prosiguieran en paz
las ceremonias paganas en el mismo lugar en que era preticado el cris 
tianismo: era forzoso, entonces, arrasar los templos y expulsar a --
los sacerdotes. En lo cual no hacían sino llevar a la práctica las -
instrucciones de la Corona, en que con la mayor ener~ía se mAndaba -
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extirpar cualquier manifestac16n de idolatría. Más necesaria era la 
destrucci6n de los ídolos que la de los templos: a un ídolo es fá -
cil esconderlo, no así a un templo. Conservar algunos ídolos, algu
nos templos, a título de curiosidad, como pensó Cortés, hubiera pa
recido locura, fundar un museo, algo más extr!:'vagante aún; como que-
para la 6poca tal mod~ de obrar se hubiera tenido como muestr~ de -
respeto y hubiera sido, por cierto, un medio de h~cer a los indios
m~s adictos a su vieja religi6n. Por lo demáis, hay que ver con un -
esfuerzo la cuestión como la veía un mision~ro: pare su criterio la 
fundaci6n de la Iglesia de Cristo, la salvación de las almas, au.n -
que fuera una sola, de va~or infinito, vale mucho m6s que la conse~ 
vaci6n de unos cuantos manuscritos paganos, o unas cuantas escultu
ras iddllátricas. No cabe reprobarles su conducta: era lógica y a JW?. 
tada a la conciencia. Icazb~lceta ha halledo la frase exacta cu2ndo 
dijo: "un :misionero no es un anticuario". Porque p,ay que notaT qu~=. 
lo que se censura en lo§. misioneros no _es haber~e equivoc~do acerca 
de los métodos que __ habJ,L,de seguir para g_v1;_.ng_el..iJ'~r..JL.Mé:,r.ic.9_,__§ino el 
ño haber respetado los derechos del arte y de ¡a ciQn.qia. Pero en el 
plan de vida del misionero, ya no sólo en el orden político, debe re 
saltar la primacía de lo espiritual: los derechos de 1~ ciencia y del 
arte deben tambi~n rendirse ante los derechos de la~ almas a la vida 
eterna y el derecho de la Iglesia a establecerse de manera visible.
Dicho en otros t,rminos, más exactos quiza: Ni el arte ni la ciencia 
tienen derechos, si son un estorbo para la salvaci6n de las almas o 
para la fundacion de la Iglesia. A nuestro juicio la cuesti6n h2 st 
do casi siempre mal planteada: hay que plantearla cono se la plan -
tearon los misioneros mismos. Con todo lo dicho, no será aún inútil 
reducir los hechos a sus verdaderas proporciones. 

8 DESTRUCCION DE ANTIGW.D~DFS 

No cabe dudar que los misioneros destruyeran muchas antigüeda -
des indígenas. Ya en 1525 Fr. Martín de la Coruña destruy6 en Tzint
zuntzan, ciudad sa¡rada de Michoacán, todos los templos y todos los
Ídolos. En una carta de 27 de junio de 1529 declara que una de las -
mayores ocupaciones de su~ discípulos era derrocar ídolos y arrasar
tcmplos, dirigidos por ~1 mismo. El 31 de octubre de 1532 escribe -
aúnquc hace ya seis años tr?:baja, entre otrPs cosas, en la destr.uc -
ci6n de los !dolos En su face que se han destruido más de quinien -
tos templos y veinte mil ídmlos. 

Es innegable que los religiosos destruyeron muchos monumentos-
Y esculturas. Como quiera que fuera, lo~ templos estaban condenados
ª la destrucci6n segura: "eran al mismo tiempo fortalezas, y no con
venía que subsistiesen en una tierra mal sujeta por un pufiado de hom 
bres. Los aztecas mismos habían dado el ejemplo: la señal de su tr.1:. 
unfo era _siem_p_re ~l...i.IJ.S..enqio del teo~}li principal_del pueb¡Q entr~ 
do por armas: asT denotan invariahlemente ~us victorias on la escri
tura jeroglífica. Por otra parte, la forma peculiar de aquellos edif! 
cios impedía que fueran aplicad9s a otros usos, •• Los teocallis eran 
realmente un estorbo. La gran pirámide y sus setenta y ocho edificios 
circundantes ocupaban un inmenso espacio de terreno en lo mejor de -
la capital y era evic1ente que no podía permanecer allí 11 • "Tampoco -
fuá la destrucción tan rápida total e inconsiderada, como algunos -
pretenden, hasta suponerla tarea imposible de un solo día. Comenz6 -

el lo. de enero de 1525, según Motolinía". En 30 de noviembre de 1537 
los obispos de México escribían a Carlos v, que los templos no habían 
sido todos destru!dos y pedían su licencia para mandar demolerlos, -
para extirpar por completo la idolatría. Respondi6 el Emperador: "En 
c'¾anto a los ·cúes o adoratorios, encarga S.M, que se derriben sin e13_ 
candalo y con la prudencia que conveníR, y que la piedra de ellos -
se tome para edificar iglesias y monasterios, que los Ídolos se que
masen, y otros puntos concernientes a esto" 

"Los misioneros tuvieron gran empeño en la destrucc16n de ído -
los y tem·"los, pero se preocuparon pooo por los manuscritos, al menos 
en los principios. Bien pronto se dieron cuenta de lo que aquellos -



44 
escritos valían y del grande interés que como documentos ofrecían.-

Debe tenerse presente lodo esto si se quiere dar un fallo jus
to para los misioneros y juzgar sanamente de las intenciones que 
los animaban y de los setos que ejecutaron, 

9 NO HABIA INTENCIOM DE HISPANIZf!..l-1 ./\ LOS INDIOS. 

Claro est~ que estos frailes dados al estudio de las lenguas -
no pensaban s6lo en su ministerio individual; era para servi.r de guía 
y ayuda a los demás misioneros, que no tenían ni sus talentos, ni su 
tiempo desahogado. Dado que no había la 1ntenci6n de hispanizar a -
los indios, y que el trabajo de evengelizaci6n teníe que hacerse com 
pleta y exclusivamente en lengu~s indígenas, había necesidad de 11 -
bros que poner entre las manos de los religiosos para que estudiaran 
los rudimentos. (45). 

10 MONITORES Y PI!1TtJ-::AS SIMBOLICAD. 
"Cada dÍP se agregaban nuevos hijos a la iglesia cat6lica, y -

tenía mucho en que explayarse el celo de los op0rarios de aquella -
nueva viña. Fu~ mucho el esmero que pusieron los religiosos en la e~ 
señanza de la doctrina cristi~na, valiéndose en los principios, como 
hacían en M~Y.ico, y sus contornos de los niños pequeños, porque apre~ 
diendo estos con facilidad las oraciones, las ensefi.aban después a -
sus nadres, y mayores, y fuera de esta dili~encj_a, tocios los más jll!! 
taban la gente a mañana y tarde y en voz al ta, diciendo ·palabra por 
palabra el ministro, y la repet!a todo el pueblo en la forma que ha[ 
ta hoy día se conserva en las nuevas conversiones de estos reinos. -
Con alr-u.nos adultos, que por su rudeza no podían tan fácilmente apreu 
der lP. r. oraciones, se ponía especial cuidado en qr~:-, muchas veces al
día los enseñasen por sí, o por otros indios de los que estaban ya -
bian instruídos. Como habían advertido estos ben~itos padres que los 
indios tarascos usaban como los demás naturales de esta Nueva Espa-
ña, de símbolos y pinturas para tratar de todas las cosas, y que así 
podían entender mejor los misterios altísimos de nuestra creencia que 
se les quería dar a conocer, se valían de un modo de predicar no me
nos artificioso que provechoso, y muy acomodado al genio de aquella
naci6n: hacían los artículos de la fe; en otros, los diez mandamien
tos de la Ley de Dios1 los siete Sacramentos, y demás cosas importall 
tes de la doctrina cr stiana. Colgaban junto al púlpito uno de los -
lienzos? según el punto que querían explicar, y el padre puesto en -
distancia proporcionada, señ3laba con una vara la parte del lienzo -
que representaha, y en que cifraba el misterio que qeclaraba en voz
alta y clara; al principio por medio de int~rprete, y después que -
fué muy en breve, por si teniendo poseído el idioma de aquella gente 
de este modo, con gran facilidad y especial gusto rle los indios, se
le iba instruyendo clara y cn!=!tintar:1 C"nte de todo lo que encierra la
doctrina cristiana.· 

ll CORRECCION DE VICIOS. 

Fueron poco a poco estos infatigables ministros quitándoles la
multiplicidad de mujeres, luego que se bautizaban, dejándoles solo a 
aquella que más querían y estimaban por esposa. Bien se deja enten -
der lo que trabajarían los ministros del Señor en entender t·· pcrci:i::,¡; 
* gente ·tan brutal para poder contenerse la corriente de un ciego 
apetito en el margen de una sola fnonte, a los que vivían acostumbr.e_ 
dos a bañarse en tantos rios asquerosos, cuántas eran no solo las a
signadas por consortes, sino las que les brindaban su apetito. Mayor 
maravilla es esta que conseguía la gr-acia, que cuantos portentos pu~. 
de obrar toda la naturaleza. 

12 VENERACION A LA SlUIT/.\ CRUZ, 

Además de esto impusieron aquellas gentes desde los principios
en la venerac16n, culto y mayor amor que debían tener en la santa -
Cruz arbol de la vida, por haber muerto en ella la misma vida, librán 
danos a todos de la etrrna muerte· y así en los cerros más eminentes, 
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en las plazas, en los barrios y en todas las casas les ponían cruces 
con que se ahuyentaba-n lo!': demonios, y el uso de santiP"uarse con tan 
divina señal, les servía para defenderse de las continuas asechanzas 
del demonio. 

13 PEQUERAS ERMITAS. VISITAS. 

"Siendo s6lo cinco o seis los operarios evangélicos ya q.ue no
podían hacer nueva fundaci6n en otrns pueblos, se conteniaron por en 
tonces con algunas visitas o ermitas pequeñas, que fabricaron en los 
contornos de la laguna, por ser tanta la genta poblada en ella, pueª
como dice la crónica de esta provinci~, no hubo palmo de tierra que
no estuviese ocup0do. Fueron por entonces visitas de Tzintzuntzan, -
lo que es ahora la ciudad de Pátzcuaro, el pueblo de Eronguarícuaro
el de San Andrés Tziróndaro y de San Jer6nimo Purench~cuaro, Santa -
Fe, y últimamente el pueblo de Cucupao, que todos estos pueblos es -
tan alrededor de la laguna que tiene quince leguas de contorno. Por
todos estos pueblos, en ligeras canoas, iban los religiosos a visitar 
los enfermos, a convertir los idólatras, a enseñar la doctrina cris
tiana, y despu~s que los tuvieron reducidos, habiendo adquirido nue
vos ornamentos de la ciudad de M~~ico, les decían misa, y después -
les predicaban y recibían para ser bautizados, todos los QUe halla -
ban capaces de este sacramento. Los trabajos y ocupaciones de estos
siervos de Dios y de los que a los dos años vinieron de la custodia
del santo Evangelio, a acompañarlos, nos las dejó la antigüedad ocu!_ 
t~s con el silencio" (46) 

14 TRABAJOS DE LOS MISIONF.ROS EU FAVOR DE LA INSTRUCCION. 

Tarea es la enseñ~nza que para su buen desempeño exige todo el 
tiempo y toda la atención del r!ue a ella se dedica, y aquellos apó~_ 
toles de nuestro suelo, no podían tomarla, sino como una ocupaci3n
de las muchas que pesaban sobre ellos. 

Al mismo ttempo que regían las escuelas tenían que atender de
preferencia a los deberes de su ministerio: extirpar la idolatría,
decir misa, rezar el oficio divino, predicar, catequizar, bautizar
inmenso nwñero de niños y adultos, confesar, casar, asistir a los -
enfermos, enterrar a los difuntos y para todo recorrer a pie largas 
distancias. ¿como hallar tiempo para tanto? Megtndole al descanso, 

Eran muchos los seglares, clárigos y religiosos, ya de la pro
pia orden franci~can~, ya de las otras, que se oponían tenazmente -
a que los indios aprendieran más de lo preciso para salvarse, y ceg_ 
surab,...n a quienes les daban instrucción mayor, acusaPdo a los bue.
nos padres de que ponían materias peligrosas al alcance de gente tan 
incapaz como los indios, de donde por fuerza habían de resultar errQ 
res en la fe y daños para la sociedad. Lo particular del caso es que 
esos opositores son los que sin quererlo nos han de_jado la mejor -
prueba del fruto que obtenían los religiosos, pues al ponderar los -
peligros db in!tDuir a ·lit indio¡ refieren candorosamente lo mucho -
que habían adelantado, 

¿POR :~UE PROSIGUIERON LOS INDIOS SUMID08 FN .LA IGWOTIANCIA Y ABATI -
MIENTO. 

A semejanza de lq que sucede a menudo en las conquistas cuando 
hay gran diferencia entre la ilustración de vencedores y de vendidos 
la gente principal, la parte alta del pueblo indígena, que compren -
di6 más pronto la superioridad intelectual de los conquistadores, -
buscó desde luego su alianza, adoptó su idiom~, rernea6 sus costum -
bres, tt~vo a gloria "tratarse como los castellanos 11 y lleg6 a ver con 
desprecio a los individuos de su propia raza que se mantenían apega
dos al antiguo modo de vivir. 

Las alianzas legítimas o-reprobadas, de los españoles con esa -
parte del pueblo mexicano, noble por sí e ilustrada con la enseñanza 
europea, produjeron el natural resultado de crear una nueva raza, la 
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mestiza, tan abatida al principio 1 tan poderosa despuás, que despre
ciaba y hasta tiranizaba a lns inaios. 

De estos qued6 nada más el sedimento de pueblo bajo e ignorante 
que existe en todas las naciones, aún en aquellas que alcanzan hoy -
el mayor grado de cultura. 

t.a rápida decadencia de las orden0s religiosas trajo un desma -
yo correspondiente en la instrucción de que ellas estaban encargadas 
los curas seculares que fueron reemplazando a los antiguos doctrine· 
rosi si bien conservaron muchas escuelas en sus parroquias, no eran
ya os hombres de antes, y la obra quedó incompleta, como quedó todo 
el grandioso edificio de la colonización española en América. 

¿Donde est~n los hombres su~eriores que salieron de esas escue
las y colegios? Tr-iles hombres no abundan en parte algtma, y si ap~--
recen, es cuando el nivel general de la ilustraci6n h~ subido ya a -
cierto punto. En un pueblo numeroso y que casi nada sabía, eran ncce 
sarios grandes esfuerzos para levantar ese nivel, y antes que a tan-· 
to se llegara, comenz6 la raza a desleirse y conflL.~dirse con la otra 

Mas no fueron ta~poco pequeños, los r.esult~dos obtenid~s. Gran
dísimo nmnero de individuos adquirieron conocimientos de que antes -
carecían y se pusieron en aptitud de comunicarlos a otros. (47) 

Nos parece acertado insertar aquí la opini6n de Aguirre Bel -
trán par~ contrastarln con la anterior de Icazbalceta. 

15' BRUSCA DECLINt1CION DE Ll\ EXPERIEi'fCii\ rHSIONFnA. 

"No podría uno explicarse la brusca declinación de la experien
cia misionera si lr consideráramos aislada del contexto econ6mico y
político en que tuvo iniciaci6n, desarrollo y muerte. 

Las finalidades de la Conquista y la Colonizaci6n no eran ex 
elusiva ni princip.-:tlmente el arrancar almas al demonio de Satan~s 
y prepararlas para una vida de bienaventuranza ultraterrena. 

La explotaci6n de la tierra reci~n ganada, comprendidos sus ho.m. 
bres, para provecho de quienes habían consum~do el fabuloso hecho y 
para el 1Jeneficio de sus descendientes, fuá motivo eminente, inmedia 
to y media de las acciones que condujeron a la Colonia a estructu -
rarse en una sociedad dividida en castas En la casta inferior, desde 
luego, quedaron situados los indígenas, la poblnci6n vencida, catalo 
gados como vasallos r~sticos y miserables de S.M. Católica. Manten~ 
dos en una perpetua minoría de edad fueron pen0samente protegidos -
por leyes que les impidieron adquirir un status elevado en la soci~ 
dad 9olonial, pero que al mismo tiempo favorecieron su conservaci6n 
f~§jue sin sus frutos la casta superior no hubiese podido prosperar. 

16 HACIA FIN~S DEL S. XVI. REC~PITULACION. 

El problema social y político relativo a los indígenas estaba -
y sigue estando sin solventar, cuando ya el religioso quedaba en 
principio, satisfactoriamente resuelto sin más sistema, ni mfs trabe. 
jo que el de adherirse fervorosamente a Jesucristo Sefior Nuestro 1 si 
guiendo sus pisadas e imitando su ~anera do evangelizar y santificar 
a los pueblos por donde pasaba. 

Mas entonces prcci~amente surgía implacable y muy temeroso el -
problema de conjunto, el de la civilizac16n de lo que ya de hecho -
constitúía la Nueva ~spaña. A mediados de siglo no era y~ ést~ un pu 
ñado de conquistadores f-:··ente a una masa bien definida y bien conocJ_ 
da de conquistados. 

No: era una abigarrada muchedumbre, la hez de :Cspañ.a que por -
raz6n de sus costumbres todo podían 1lamarse, menos civilizadores; 
frente a ellos, la nueva cristiandad ya de millones, consternada y -
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desedificada Ante tan detestable inmigraci6n. rintre ella y la raza -
indígena, el conquistado antiguo, más el criollo, el mestizo, el ne-~ 
gN> y otras clases y subclases social.es, cada una con su~ tendencias 
aus pretensiones, sus tradicionc~, entr ~í, tan divididas y a veces 
tan encontradas, que con raz6n eran 1.lAmados en su conjunto por el -
buen Dn. Juan dde zum,rraga, LA BABILONIA D~ PST~ TI~RRA. 

11 Precisa ahor~ el conocer de cerca y distintamente todas estas
clases soci~le$ entre las cuales la Iglesia ejerci6 su misi6n civi -
lizadora y evang,lica. 

En conclusi6n: a pesar de la d:J.soluct6n de costumbres 2 que por
su clese y procedencia ostentaba el grueso de la inmieraci6n seglar
traían en su fe espafiola la semilla, aunqve s6lo la semilla de la ci 
vilizacidn espiritual. Por eso ami bajo este punto de vista, tanto
le debemos a España. Esto ademls de esos :MUCHOS BTIT'NOS aún-entrr los 
seglares, e que alude Fr. Juan de Zumlfrraga y además de su episcopa
do y religiosos que eran casi en su totalidad españoles, no sol~men
te por lo material de su nacimiento y de su sangre, sino por el tem
ple de sus almas, por ~l car,cter de su piedad, por su incompa~able
asc,tica y por esa fe y un.16n con Dios que han sido siempre el sello 
imborrable de la historia de España y de las empresaf" de los varios-~ 
hijos de Pelayo. 

No queremos decir con esto que en todas partes de la América -
triunfasen en igual forma los conquistadores espirituales; países -
hay aquende los maresque con haber heredado de la Madre Patria, san
gre, le'."_guaje y civ1lizac16n material, no pueden gloriarse, como Mé
xico, de haber heredado lt:! fe medioevai de la vieia ~spaña Como ni
todas las regiones podrían tampoco afirrn~r que han sabido ya, como -
sali6 (y bien pronto) la nuestra, del aspecto burdo y plebeyo del -
aventurero, al señorili digno y cristiano a que llegó la Nueva Bspa
ña desde las postrimer1as del siglo XVI hasta las del siglo XVIII en 
que volvi6 a iniciarse nuestra decadencia 

Cuando los descendientes de los conquistadores tuvieron además
la educación impartida por la Iglesia en las escuelas conventuales -
con los colegios de los Jesuitas y en la Universidad, brtll6 enton -
ces vivacidad de ingenio, brillantez de 1maginAci6n y deseo de saber 
que sin que se quiera aqu! comparar con los que btillaron en ~n1logo~ 
planteles de la vieja Espafial s! puede decirse que hacían muy grande 
contraste con la cultura ínr ma de los indios, con la muy mediocre -
del mestizaje, no menos que con la ruda mentalidad de la imaginaci6n 
procedente en su m,Yima parte, ya lo hemos dicho, de lo menos culto
de la Península. 

En pocas partes de la cristiandad habrá resplandecido y v~lido 
tantn como en la Nueva Esnaffa la dignidad episcopal. ~un cuando po-
l!ticam-:-nte el virrey fuese la primera autoridad en el reino y cada
gobernador en su respectiva provincia, tenían sin embargo menos po -
der moral, y sobre todo fozaban de menos simpatías que los prelc1d 

Los obispos de la Nueva España heredaron de FraJ Juan de Zum~ -
rraga y de Don Vasco de Quiroga la filial reverencia con que siempre 
los mir6 el pueblo, y ésto ami cuando algunos de ellos no fuesen ni
tan mansos ni tan sbnegados, ni tan totalmente entregados a lasa -
lud de sus ovejas como aquellos dos venerados apóstoles, 

Fomentaba esta reverencia a los obispos, la f~ verdaderamente-
española de las autoridades de entonces, que a ejemplo de su rey y -
de la rancia nobleza ca~tellana, tenían verdadero placer, que se lo
pecía la sangre, de reverenciar a Dios y a sus representantes. LLenos 
muchas veces de pasiones, irritados y a veces positivamente agravia
dos de los prelados,. siempre supieron distinguir la persona, de la -
investidura; el carácter personal del carlcter sacerdotal, para res
petar este hasta en los momentQs de mayor pa$i6n. 

Toda esta reverencia a los obispos obedecía a que cualquiera --
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que fuese la situaci6n y aun los personales defectos de los prelAdos 
·eran primeramente los representante~ de Cristo y de su Vicario: de -
esa Roma, tanto más querida por los me:dcanos, cuanto más inaccesi -
ble y lejan~ se la hacían todo el mar de por medio y el otro mar, -
del regio patronato, 

Veían ademps en el prelado el centro y alma de nuestro civiliza 
ci6n, Porque en efecto, donde había obispo, cualquiera que fuese, ha 
bía tribunal de justicla y de misericordia; había, y por esa misma -
causa, acercamiento y p~rmanencia, de· personas respetables e ilus -
tradas. 

He aquí las reflexion,· s que espontáneamente brotan de la deten!_ 
da lectura de nuestros episcopologios del siglo X.VII, Primeramente -
desagrada, admira e infunde listima hacia nuestras pobres diócesis,
la cantidad y duraci6n de tantas sedes VRcantes como se registr~n en 
ese siglo. 

Moría un obispo en Nueva Españ~ entre esperar la flota, cruzar
ésta los mares, esperar turno en el Consejo de Indias, deliberarse -
allá, consultarse y muchas veces intrigarse el asunto, consagrarse -
el lecto, despedirse de su~ pariente! y cruzar los mares, corrían m~ 
ses y a veces largos años para la suspiradP. toma do posesi6n, Con un 
cálculo muy aproximado venimos a sacar 46· años de sede vacante para
la arquidiócesis de M~ ico en el siglo XVII, 39 para la de Puebla y-
15 para la de Durango, 

Práctica sede vacante era también el lapso mayor o menor de tie~ 
po que necesitaron la máYima parte de los prelados de la Nueva ~~pa
ña (por ser españoles sin previo conocimiento de la tierra) para en
carrilarse y tomar el pulso d' los negocios, costumbres y caracteres 
de por acá, so pena de exponerse, como le sucedió a Palafox, a tro -
piezas iniciales irremediables. 

Algo se tuvo en cuenta la opini6n de Cerralvo, pero nunca en -
la proporción que pedían la convenienci de los diocesanos y el esp{ 
ritu de la Iglesia, la que como vemos, siempre nombra prelados ao la 
simpatía de los pueblos y a poder ser, sus connacionales; pero el -
Supremo Consejo de Indias miraba las cosas desde un punto de vista -
más bajo y más humano. Temí que de nombrar prelados mexicano.::, se si., 
guiese la independencia de la Nueva España y mf.s estando respecto a 
este punto, el espíritu del pueblo tan exaltado como lo estuvo en la 
primera mitad del siglo XVII. Bien pudiera haber sucedido así, pero 
ciertamente, fué peor media la que de hecho adopt6 España de excluir 
en cuanto pu.do, a los me··icanos de tener autoridad ninguna en su pro 
pio país, pues como los hechof: demostraron, precisamente por eso, y:, 
precisamente por los eclesiásticos así ofendidos, estall16 la inde -
pendenci~ de manera bien funesta para Esryaña. 

Gran parte de la ineficaciA de nuestros obispos del siglo XVII 
se debe a que siempre anduvieron con media jurisdicción y como ata
dos de pies y manos, donde debieran haber tenido ~Jas para volar y
toda clase de apoyos y alientos para empresa tan gigantesca y tan -
gloriosa. 

Echase también de menos en nuestro episcopado del siglo XVII -
aquella ecci6n colectiva {juntas de concilios) que a pesar de tantas 
fatigas, largos caminos, gastos y obstrurciones, emprendieron y lle
varon a felíz término nuestros obispos del siglo XVI, 

El Sr, Cano de Sandoval fué el primero que de una manera metó
dica establC"ci6 escuelas parroquiales en su diócesis do·~de aparte
de la doctrina, se enseñase a ios niños los rudimentos generales de 
las ciencias, 

D. Francisco de Aguiar y Seijas, n?.cido en la provincia de Ga -
licia, vino sin cons~grarse como obisno de Michoac,n del que a los -
tres años pas6 a gobernar la arquidiócesis de Mé~~ico, ante todo, vi-
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sit6 toda la diócesis, trabajo durísimo que repiti6 el año de 84 y 
el de 96, con la particularidad·muy de notarse de que no recibía ni 
alimentos ni regAlos de los pueblos por donde p~sabn. En su tiempo, 
se comenzaron mucha~ de las obras de los actuales conventos e igle
sias de la ciudad de M~Yico, y el Sr. Sei jas fué quien en 25 de ma_!' 
zo de 1695, colocó la primera pieñra de la Colegiata de Guad~lupe.
Había tomado como modelo a SAnto Tomás de Villanueva, quien como sa 
bemos se distingu16 por su espíritu de caridad y beneficencia. -

Pero su obra más benéfica sin cur'a alguna, fué la fundaci6n
dol Seminario Conciliar que vino a terminarse en 1691. 

Una ventaja gozaron los obispos del siglo .XVII, q_u.e no tuvig_ 
ron los del siglo anterior, y esta· fué que los limites de sus dió -
cesis ya quedaron fijos los pleitos acerca de ellos sobreseídos u
olvidados y la- tranquilidad, por consiguiente, rcstituída con gran
de provecho de los pastores y de las ove·jas. 

En el siglo XVII tanto los cabilQOS como el clero parroquial 
y capellanes sin jurisdicción, mejoraron notablemente. 

En las aulas de la Compañ.ía, que ya para entonces tenía co -
legios en todo el reino, recibían en ré, en piedad, en literatura y 
ciencias sagradas, una educación idéntica a la que se daba en las 
mejores instituciones europeas Muchos de ellos terminaban sus esty_ 
dios, h~sta los de teología y cánones inclusive, Al lado de lo~ je
suitas, y ásto, aún cuando se matricul~sen en la Universidad Otros 
remataban sus estudios en esta real y pontificia instituci6n. (49). 
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TERCERA Pfu~TE, LOS HECHOS, A) LAS SOCIEDADES 

CAP. I. PININOS DE LA IGLP:SIA EN MICHOACAN. 

SUMARIO. l. Orígen de la Custodia de Michoacán. 2. Hernán -
Cort~s y la Iglesia de Michoacáb, 3. Una lengua auxiliar enseñada
ª los indígenas. 4. Libros en Tarasco. ,. Necesidad de laagrupa -
oi6n en pueblos, 6. c,dulas para la concentración de pueblos. 
?. Fundación de pueblos tarascos. 8. Obra agustina en Michoacán. -
9. Misioneros itinerantes. 10. El papel de las huertas conventua -
les, 11. Enseñanza de la agricultura. 12. Obra de los misioneros
en el campo social y espiritual. 13, Fijar a los vagabundos. 
14. Inconvenientes y ventajas del sistema de pueblos cristianos. --
15. Tutoría sobre los indios. 16. Educación a la previsión y soli
daridad. 17. El teatro edificante. 18. Valor pedagógico del tea -
tro, 19. El provecho de las escuelas para las misiones. 20. Méto
do de enseñanza. 21. M~todo ideográfico. 22. Método fonético. 
23. Enseñanza t,cnica. 24. Habilidad tarasca. 25. La obra educa -
tiva misionera. 26. Ni h1spanizaoi6n ni europeización. 27. El --
náhuatl y el castellano. 

CAP. I. La Iglesia en Michoacán. 

Era necesario poner en capítulo aparte, los principios genera
les de la MISIONOLOGIA MF.XICANA COLONIAL y lo que en t~rminos gene
rales puede considerarse como obra de la Iglesia en Michoacén. 

Basados en estos principios, veremos en los siguientes capítu
los, cuál fué el modo peculiar de las Ordenes religiosas de aplica! 
los a las realidades y resolver los problemas concretos oe conquista 
espiritual. 

El presente capítulo recibirá su natural complemento con el que 
se refiere a la obra de Don Vasco, ya que fué el primer Obispo de~ 
Michoacán, y por tanto, el fundador y organizador de la Iglesia en
esa regi6n de la Nueva España. 

Por lo que respecta a las primeras Iglesias o conventos que se 
levantaron, o a la primera actividad apost6lica se ha de ver en los 
capítulos referentes a las Ordenes Religiosas y a Don Vasco de Qui
roga. 

l. ORIGEN DE LA CUSTODIA DE MICHOACAN. 

"En el reino de Jalisco consta haber sido el primero que in -
tredujo la fé con su predicación y e,jemplo, el venerable padre Fray 
Martín de Jes6s, y los compañeros que le fueron sucediendo y tociJIJ.. 
fundaron aquellos conventos que tuvo Michoacán mientras ruJ un~ c-:1 

todia con la de Mético, y dur6 en esta uni6n hasta el año de 36, en 
que se hizo provincia, y ~sta de Michoacán, Custodia. 

"En Valladolid, llamado por entonces aquel sitioi Guayangareo
en el idioma tarasco, se fund~ un convento por los re igiosos fran
ciseanos tan a los principios del descubrimiento de aquella tierra
que nuestro ilustrísimo Gonzaga lo pone inmediato al de Tzitzuntzan. 
Casi al mismo tiempo se fund6 el ~e Pátzcuaroi Acámbaro, Tzinapécu~ 
ro, Uruapan, Tarécuaro y otros muchos que estan en el centro de la
sierra. 

2. HERNAN CORTES Y LA IGLESIA DE MICHOACAN. 

"Cuando el marqués del Valle aprestó toda su gente de mar y -
tierra para la expedi<:i6n a la mar o Sur, lleg~ a Ta~imaroa, y fué
recibido por los indios principales del pueblo, que eran don Buena
ventura, y su hij-0, Juan Buenaventura y don Gonzálo Cuini, Don Mar
tín Bicha, don Mateo de Chapatuato, don Francisco Puruato, don An -
drés Chifuni, vecino de Tuxpan; ástos y los demás caciques, con gran 
cantidad de naturales, y todo lo que es ahora la jurisdicc16n de Ta 
ximaroa, hicieron su acatamiento al marqu~s en el llano que llaman:-
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Acámbaro Tepagua; y le presentaron gran cantidad de gallinas de la -
tierra mezcal. Venían en compañía del marqués dos religiosos froncii 
canos, fray Angel de. Jes~s y Fray Alonso de P~lo, lego y muchos esp~ 
ñoles, que fueron conducidos por estos natural~s a sus caserías, en
un sitio que llaman el Reino, junto a unos cuecillos, que es el mero 
T~ximaroa, y estos santos padres empezaron a bautizar y catequizar -
a todos los de aquel territorio~ también como aparece por el contex
to del citado instrumento, se juntaron en este pueblo, de oraen del
marqucás del Valle, los ídolos, que derribaron y en su 11¾gar se empe·
z6 a fabricar una iglesia,encima, donde estaba la caser1a; antes, el 
factor Gonzalo de Sa1.azar" (50) 

3. UNA LENGUA AUXILIAR FNSEÑADA A LOS INDIGENAS. 

Con tal ardor trabajaron los religiosos para difundirla, que -
en 1584 se hallaban, desde Zacatecas hasta Nicaragua, indios que la
conocieran. Era merecedora, por tanto, ya por su difusión antes de -
la Conquista, ya por la importancia que los misioneros le dieron, 
del título de "lengua general de los i~dios" que le di6 Felipe II en 
su Real C~dula de 19 de septiembre de 1580. 

En esta cédula el Rey afirmaba que "la intelip:encia de la len -
gua general dé los indios es el medio más necesario para la ex~lica
ci6n y enseñanza de la d.oct·ina cristiana y que los curas y sacerdo
tes les administre los sacramentos. (51) 

4. LIBROS EN TARASCO. 

Durante el período 1524-1572, fijando la atención solamente en
la Nueva España y en los libros que se refieren a la obra evangelizB 
dora, hallamos, por lo menos, 109 obras, de las cuales 80 :f'ueron es-
cri tas por franciscanos, 16 por dominicos, P por agustinos y 5 a110 -
nimas. Por raz6n de las lenguas, esta es la divisi6n: en lenguR ná -
huatl, o referentes a ella: 66 en tarasco, o con orden a ~l: 13; pa
ra el otomí: 6; pirinda: 5; mixteco: 5; zapoteca: 5; huaxteco: 4; to 
tonaco: 2; zoque: 1 dialecto de Chilapa. 

5. NECESIDAD DE LA AGRUPACION EN PUEBLOS. 

"Los unos pueblos están en lo alto de los montes, otros están en 
lo profundo de los valles, y por esto los frailes es menester que sy 
ban a las nubes, que por ser tan altos los montes están siempre l 1 e
nos de nubes y otras veces tienen de bajar a los abismos, y como la
tierra es muy doblada y con la humedad por muchas partes llenas de
lodo y resbaladeros aparejados para caer, no pueden los pobres fr~i
les hacer estos caminos sin padec,r en ellos grandes trabajos y fatt 
gas. La urgencia de agrupar a los indips en pueblos a la usanza de 
los campesinos espR.ñoles, para evangelizarlos y civilizarlos con ma
yor facilidad t' 

6 CEDULAS PARA LA CONC:'".NTfü\CION DE PUEBLOS. 

Ya en 1503 las reales instrucciones a Nicolás de Ovando habían
provisto a la organización de los indios en pueblos con su iglesia, 
su cabildo de indios, sus regidores, su hospital, etc. En cédula fe
cha en Valladolid, en 26 de junio de 1523, Carlos V hacía igueJ 0 s 
provisiones para el desarrollo de la vida social de los indios en 
pueblos organizados en Palencia, a 28 de septiembre de 1534, promul
gaba una cédula más en que prescribía, muy sencillamente para tal h~ 
cho, que los indios de Michoacán se concentraran en un solo pueblo. 

7 FUNDACION DE PUEBLOS TARASCOS. 

No es de admirar visto lo que precede que las tres Ordenes riv~ 
lizaran en la fundaciAn de pueblos de indios, empresa que entreñaba 
una valiosa labor de organizac16n y civilizaci6n de orden material.
Análoga fué la obra que llevó a término el Franciscano Fr. Juan de -
San Miguel entre los tarascos. 
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Le había precedido Fr. Martín de Jesás pero solo tuvo tiempo Pª-. 

ra el trabajo preparatorio: derribar ídolos, dar.fin a las ceremoni~! 
paganas edificar iglesias. Vino Fr. Juan a juntar a los indios 

que vivían por los montes "como manadas sin pastor" dice La Rea, y -
fu~ ~l el legislador esperado por David, prosigue el mismo que había 
de mostrar a estos indios que son hombres y no bestias. Fundó ciuda
des y pueblos, escogiendo para ello el sitio con la mayor diligencia 
trazando ~l mismo calles y plazas señalPndo el lugar donde habían -
de construirse los edificios principales. Obra maestra suya fué, sin 
duda, la Villa de Uruapan situada en el m~s encantador rincón de Ni
choacin. Tuvo por lo demás, preciosos colaboradores, como Fr. Jacobo 
Daciano, uno de los mayores apóstoles de Michoacán, quien fund6 el -
pueblo de Quer~taro. 

8 OBRA AGUSTINA EN MICHOACAN. 
Sin embargo, en el arte de fundar pueblos, civilizarlos y admi

nistrarlos se llevaban la. palma los agustinos verdaderos maestros de 
civ1lizaci6n. ~l ipual que los franciscanos sus esfuerzos se desple
garon en la regi6n Michoacana 1 zona de privilegio durante la evange
liz·aci6n primitiva. Vemos alll a Fr. Diego de Chávez, quien puso en
forma al pueblo de Yuriria, Ouanajuato, a Fr. Francisco de Villafue!. 
te, que hizo otro tanto con el de Cuitzeo, a Fr. Juan Bautista de Mo 
ya, con el Puhgarabato. 

9. MISIONEROS ITINERANTES. 

Un hecho que da en pie, con toda, y es que en 15?0 los indios -
no se hallaban tan juntos que no obligaron a los religiosos a ir a -
celebrar los divinos oficios y administrar los sacramentos a otros -
lugares que no fueran los pueblos de su habitual residencia Todavía 
era necesario que buena parte del año siguieran su vida de misione-
ros itinerantes, 

Pero no todo estaba en agrupar a los indios en pueblos. Era ne
cesario hacer que pudieran vivir en ellos. 

10. EL PAPEL DE LAS HUERTAS CO~NTUALES. 

A media predicaci6n el salvaje se vuelve al misionero y le dice 
"Cuanto me dices es cierto, muy cierto; pero yo tengo hambre, ¿me das 
un poco de pan? ¿si o no? 11 Si no le dá, vuelve la espalda y se va -
al bosque para saciar su hambre, Pero supongamos que se le d~ de co
mer y que el salvaje consiente en establecer su habitaci6n allí y -
hacerse cristiano, ¿quil§n le vestir,?, ¿quién le sostendra? ¡He ah!
entonces la necesidad del trabajo~. Ese trabajo tiene que ser esen -
cialmente el trabajo de la tierra., Los relir.iosos, por otra parte, -
han tenido siempre 1~ tradici6n de las fecundas hortalizas y de las
huertas abundosas. 

11. ENSEÑANZA DE LA AGRICULTURA. 

Por su parte Motolinía asegura que la mayor parte de las huer -
tas de la Nueva Esp~ña fué plantada por los frailes menores y nos 
cuenta c6mo él mismo intentó la aclimatación de los dátiles en el 
convento de Cuernavaca. Para los indios tuvieron que. ser en esta ma
teria los frailes maestros excelentes, En los hospitales de Santa F~ 
se enseñaba la agricultura a los niños 11 a manera de regocijo y juegv 
y pasatiempo, una hora o dos cada día, aunque se menoscabe la hora -
de la doctrina, pues estos tAmbi~n es doctrina y moral de buenas cos 
tumbres. 

12, OBRA DE LOS MISIONEROS EN EL CAMPO SOCIAL Y ESPIRITUAL, 

Por lo demás, s6lo es un aspecto poco importante de la cuestión 
y aquí nos interesa, no el modo de reclutar a los catecrunenos, sino
el de consolidar la Iglesia. Pues bien, la misi6n mexicana nos ofrece 
el problema de los pueblos. cristianos hechos para afirmar esa conso-
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lidaci6n. Y este es uno de los casos m~s complejos de la metodología 
misional. 

Este sistema es bien sabido que se ha practicado en todo tiempo 
y en todo lugar. La m1s16n en el Brasil en el siglo XVI; las famosas 
reducciones de los Jesuitas en el Paraguay, en los siglos .XVII y 
XVIII, lo mismo que los pueblos Kahilas del Cardenal Lavigerie y los 
de los Padres Blancos en nuestros días ofrecen ejemplos de ello. En
muchos casos las circunstancias los han impuesto; ya porque los neó
fitos p~r su cuenta y voluntad se congregan instintivamente para la
mejor y más libre práctica de su religi6n, sin riesgo de apostasía. 

13. FIJAR A LOS VAGABUNDOS. 

Hay que notar con todo, que una es la situaci6n de los pueblos 
nómadas y otra la Ae los pueblos sedentarios. Siempre que las condi
ciones de vida lo consientan, hay inter~s en fiiar en el suelo a los 
vagabundos y transformar a los cazadores o pastores en agricultores. 

14 INCONVENI:CNTES Y VENTAJAS DEL SISTEMA DE PUEBLOS CRISTil\lTOS 

Cuando se trata de poblaciones sedentarias, fáciles de atender
y vigilar, hay la tendencia cada vez mayor de renunciar al sistema -
de pueblos cristianos, cuyos inconvenientes ha puesto en claro la e! 
periencia. La única ventaja que parecen tener es lA de enseñar el -
espíritu de trabajo. Pues se ha comprobado que no siempre es elevado 
el nivel espiritual de los pueblos cristianos: como que el grupo es
cogido, falto de aliciente en un medio mediocre, no realiza grandes
progre~os; en c~mbio, en un medio pagano sien~e constantemente líl ng 
cesidad de afirr;,ar su fe, de vivirla hondamente y de hacer que ella
sea allí un ejemplo y un fermento. F,s fácil dejarse dominar por la -
rutina y la tibieza, y se puede ir muy adelante y en eso~ casos el
misionero se ve obligado a obrar con dureza excÍuyendo a los cristis 
nos escandaloso, con peligro de suscitarse la animosidad y el odio 
y crear para sí y pa 0 a la comunidad cristiana un ambiente de hostil! 
dad. Un nuevo peligro se ofrece: es posible que un espíritu adminis
trativ.Q sustituya, a,m. con fases de verdadera burocracia, al espíritu 
religioso, a la prosecuc16n del progreso; la let·· a domina. Si hemos
de usar una frase de Allier modificada u_~ tanto cua~to, el neófito -
razona de esta suerte: "Para form2r parte del pueblo hay que ser cri? 
tiano; luego formar parte del pueblo, participar de su vida, a'lin de
manera puramente mecánica, es ser cristiano" Y ahí está el origen -
de la pereza espiritual. Para el misionero mismo el peligro parece -
mayor: está en la facilidad de que los negocios temporales le domine~ 
las formalidades administrativas se le impongan, y se abandone tam -
bién a la tentación tan mañosa de tomar ~ires de poder secular y go
bernar un estado dentro del Estado. Peligroso a la verdad, pues le -
conduce a perder el celo, el inter~s sobrenatural, el desasimiento -
de lo terreno; peligro para la comunidad, también pues su influjo mª 
terial puede concitarle desconfianza y envidia por parte de las aut9 
ridades civiles y llevarle a entablar con ellas conflictos acres, d6 
los cuales ninguna ventaja reporta el nuevo grupo de cristianos. 

En la nueva España, precisamente, el gobiorno de indios de cu -
yos diferentes y dóciles había desarrollado en los religiosos el gus 
to y el háhito de dominio: la dirección absoluta de los pueblos de -
indios les poní~ en las manos un temible poder temporal. En muchas cg 
marcas los imico~ que mandaban eran los frailes. 

1,. TUTORIA SOBRE LOS INDIOS. 
El concepto de ser tutores de los indios, mantuvo a los indios

en una perpetua minoridad e implic6 en sí mismo la permanenci~ perpe 
tua del misionero. Al desaparecer ~ste, no habían aquellos hecho el: 
aprendizaje de la libertad Yt hall,ndose desorientados estuvieron 
prestos a caer en las manos de cualquier jefe que se les presentara. 
Por otra parte, habian vivido en un aislamiento casi absoluto, con -
muy poco trato con sus propios hermanos de raza y ninguno con los e! 

4 -., pañoles, exclu:!dos pDr la ley de sus pueblos y por la ignorancia 
=/ 



misma de la lengua. Quedaron como extraños a la vida del resto del país 
• Vistas a esta luz las poblaciones de puros indios, formadas por -

los misioneros, resultaron una instituci6n funesta e imprudente. Pero 
esto nos parece a la distanc-ia de cuatro siglos, cuando escribimos 
después de lo que ha ocurrido entre su época y la nuestra. No podemos 
exigirles el don de profecía para prever lo que iba a pasar. No lo ty 
vieron y, si hemos de ser justos, reconozcamos que en el siglo A'VI no 
era cosa fácil prever la emancipación política de la Nueva España, y
que el problema del M~:,rico independiente había de ser la "incorpora -
ci6n del indio" a la vida nacional. 

16. EDUCACION A LA PREVISION Y SOLIDARIDAD. 

Las limosnas que daban y los días de trabajo que al hospital con 
sagraban iban desarrollando en los indios el espíritu de previsi6n -
y el esplritu de solidaridad, al enseñar al individuo la necesidAd de 
sacrificarse en bien de la comunidad, y cimentaban po.co a poco en las 
almas el espíritu de fraternidad, que debe ser base de la comuhidad -
cristian·3 • Si hacemos a un la«ó las fundaciones de Santa f6, más bien 
falansterios que hospitales, los hospitales que los frailes fundaron
en especial los de Michoacán, a la vez asilos de enfermos, casas de -
retiro y centros de edificación para los sanos, aparecen como una de
las creaciones más originales de las Ordenes religiosas y como uno de 
los medios para ingeniosos para hacer que las ideas cristianas pene -
traran en la vida común y corriente de todos los días. 

17. EL TEATRO EDIFICANTE. 

El teatro edificante está caracterizado, en términos generales,
por una adaptación, muy estricta y muy cuidadosa, al moc.o de ser espi 
ritual y al temperamento de los indios así como a 1~ situnci6n en que 
se hallan con orden a la nueva religi6n. Es totalmente indio, no por
la inspirac16n, pero sí por 1~ lengua y los Retores. Los textos est6n 
acordes en decirnos que cuantos ·participaban en estas representaciones 
sea como actores propiamente dichos, sea como comparsas, cantores y -
bailarines, eran indios y que todo lo que se decís y cantaba estaba -
en lengua de indios., muy frecuentemente en lengua nahuatl, como que -
era una manera de lengua universal, y los misioneros se empeñaban en
difundirla más yl61,s Adn, 

18. VALOR PEDAGOGICO DEL TEATRO. 

Conviene hacer notar que el teatro creado por los misioneros pa
ra la edi:f'icaci6n de los indios, a semejanza de las ftestas y bailes
sagrados, han podido sobrevivir a mil tempestades,. Cerca de 1900 los
tarascos en Michoacán llevaban a la escena coloquios de tema religio
so (Adán y Eva, nacimiento del Mesías), representados, ya en lengÜa -
indígena, ya en castellano. Y en diversos lugare~ de Mé~ico particu -
larmente en Tzintzuntzan, junto al lago de Pátzcuaro,. se representan
hoy día durante la Semana s~nta episodios de la Pasión. Ya podemos -
comprender por qué raz6n tienen los indios tan gravada en la menté ~a 
serie de episodios del drama. ¿Podría darse mejor prueba del valor p~ 
dag6gico de este teatro? 

19. EL PROVECHO D~ LAS ESCUELAS PARA LAS MISION:"S. 

Una misión sin escuelas decía un día el Papa Pío XI a un Vicario 
Apostólico es una misi6n sin porvenir. Nada más evidente que la impor 
tancia de la escuela en la co:-:i.solidaci6n de la Iglesia en un país. -
La enseñanza dada en la escuela por los religiosos, o bajo su direc~
ci6n y gobierno, completa la formaci6n recibida en el catecismo; pro
porciona a los jóvenes de nueva cristiandad los instrumentos neccsa -
rios para ahondar, si lo desean, en el conocimiento de su religi6n; -
crea lazos de afecto entre ellos y sus maestros, que son por lo gene
ral los misioneros mismos. Por otra parte, la consolidaci6n de la I -
glesia está ligada a la buena situación de progreso aún temporal en -
la nueva Cristiandad. Sin lAs ll_~uelas pri~arias, que ofrecen a los -
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miembros de la comunidad una suma mínima de conocimientos útiles, y
sin las escuelas té:gnicas 2 que les capacitan para poder ganarse la
vida con medios seguros y honrados, la Iglesia .se halla-ría a merced
de la menor convulsi6n social y del menor desorden, como que no esta. 
ría fundada en una sociedad organizada. 

En una sociedad de lo que se ha convenido llamar tipo te6crático 
la enseñanza nunca puede hallarse separada de la educaci3n. Por con
siguiente, la enseñanza de la doctrina cristiana y la de la lectura
y escritura, van paralelas, se hallan intimamente ligadas y son da -
das a menudo por los mismos maestros, 

20. METODO DE ENSEÑANZA. 

Para la ensefianza del catecismo los franciscanos habían dividido 
a los niños en dos categorías: la "gente baja" y los hijos de los 
"principales", es decir, de aquella manera de aristocracia que te -
nian los indios. A~que lleg6 a suceder, si creemos a Mendieta, que
ambas clases se confundieran, por lo generRl se hallaban sometidos -
a un régimen distinto. Los primeros eran externos y venía cada ma~a
na con regularidad a recibir sus claseR. La tarde ~es quedaban libre. 
Los otros eran internos: moraban, ya en el monasterio, ya en la es -
cuela, como dicen los textos: lo cual es lo mismo, pues la escuela -
era una dependenciR del oo~vento, lo mismo que de la iglesia, a cuyo 
costado norte se hallaba situada las m,s veces, con lo cual venía a
estar en la parte opuesta al monasterio. Los niños de asta categoría 
tenían clases marana y tarde, pero lo que más se procuraba era su -
instrucci6n y educación religiosa. La formaci6n profana era idéntica 
par~ arn~-as categorías, Leer, escribir, contar y cantar. La ppimera -
dificultad que se present6 fué la de la lectura y escritura. Como uL 
esta~ escuelas no se enseñaba el castellano, toda la instrucción te
nía que hacerse en lengua de indios particularmente en náhuatl. 

21. METODO IDEOGRAFICO, 

Ahora bien, la mayor parte de las lenguas indígenas carecían de 
escritura y la lengua náhuatl había tenido apenas una escritura idio 
gramática, inútil para el objeto. La soluci6n dada por los misiono -
ros fué la que tenía que ser: adaptar los caracteres latinos a las -
lenguns para enseñar a leer a sus alumnos. Pero el alfabeto resulta
ba algo del todo inesperado para la mente del indio, como que er~ muy 
abstracto para su manera de concepción tan concreta. Los misioneros
hallaron un e1rncdiente de alta pedagogía; enlazar la represe-ñtacfóri·-· 
de las,letras con la de ciertas cosas concretas, en cuanto fuera posi_ 
ble, faciles de hallarse en las mnnos de los niños. Así la A. se re
presentaba con una escala doble, o con un compás; la B, con caballe
tes, o con una cítara, la e, con una herradura, o con un coraz6n, etc, 
todos objetos tangibles. Sin embargo, la I vemos que se representa -
con una columna o una torre y la X por un barco. Valadés nos ha con
servado un alfabeto de este tipo; la mayor parte de los símbolos son 
representaciones arbitrarias en extremo, o los objetos están muy es
tilizados. Ponía el religioso en mano de· los niños, ya el objeto mts 
mo, que se convenía en que representaran las letras, ya au fip;ura, y 
con ellos aprendían los indios a juntarlos y separarlos, a formar -
complicaci6h de unos con otros: ni más ni menos que lo que hoy hncen 
los n:i.ños en el Kindergarten. Fuera de este método __ ideo1rr..áfico, los
misioneros se sirvieron de otro netamente fom~tico. 

22. METODO FONETICO. 

Se representaba el alfabeto con cierto número de animales o de
objetos, cuyo nombre comenzara con la letra que se le asignaba. Así
tomaron pronto muchos indios el hábito de usar los caracteres del al 
fabeto latino. Pero se desarroll6 un género de escritura mixta, en el 
cual se mezclaban jeroglíficos, o ideogramas, y figuras con frases -
enteras escritas con caracteres europeos. Como quiera que sea: la in 
trod.ucci6n del alfabeto latino para transcribir las lengui:i_s indf_gepJ!S 
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marca en la historia intelectual .de Máxico una revoluc16n cuyo alean 
ce. por mucho. gue se exagerara, siempre quedaría nq,appeetddo debida 
mente, 

93. ENSEÑANZA TECNICA. 

Si la enseftsnza primaria tendía a la formacidn moral de los j6-
venes indios como objetivo particular, la enseñanza técnica lo tenía 
principalmente pr4ctico. No basta predicar a los neoconversos la dig 
nidad del trabajo e inspirarles el gusto por ál: es necesario poner
a su alcance los medios de poder trabajar. Basta recordar que cu~ndo 
nada se ~abe hacer, nada se hace. Fu~ necesario, por tanto proporciQ 
nar a los jóvenes un oficio. La práctica del traJajo manual les impE!_ 
dirá caer en el ocio; fuente de vicios, y sería, ya por sí solo, un
gran medio de clevaci6n moral. Por otra parte, lP- enseñanza técnica
daba a los indios medios seguros y honestos para ganarse la vida y 
ponía un cimiento de estabilidad social, que tenía que contribuir a
la consolidaci6n de la Iglesia. 

Al estudinr lbs orígenes de l~s escuel~s t,cn1cns, nos encontr~ 
mos unn vez más con Fr. Pedro de G~nte. -

24, HABILIDAD TARASCA. 

En ~ichoac~n lA glori~ de haber hecho propperar los oficios en
tre los indios toc3 principalmente a D. Vasco de Quiroga Obispo del
Clero Secul~r; pero no es de pasar por alto la colabor3ci6n de Fray
Juan de San Miguel, uno de los mayores ap6stoles tarascos. 

En todo caso el cronista franciscano La Rea pondera entusiasta
la habilidad manual y el tRlento artístico de los tarascos formados
por su orden, los cunles pintaban, esculpían, fabricaban muebles,'-
fundían oampanas, hacían trompetas y sacabuches y hasta organos, to
dos de madera. 

2,. LA OBRA EDUCATIVA MISioir.nA. 

Si los misioneros lograron producir, en el orden material y so
cial buenos trutos, tales como la formación de madres de famili3 co
nocedoras de sus deberes y abnegadas e ellos, y magníficos artesanos 
capaces de ganarse la vida honradamente, los frutos logrados en el -
orden moral y espiritual no llegaron a tanto. Claro está, el trabajo 
por sí solo ya es un elemento de progreso espiritual, pero si hemos
de volver sobre las indicaciones hechas al hablar de la reconcentra
ci6n de la poblao16n indígena, la educación dada a los jóvenes indios 
los iba sustrayendo al contacto de los europeos y a,m de los demás -
indios. Los apartaba de la vida en vez de prepararlos para ella: jo
venes encerrados, ellos en claustros~ ellas en internados. La forma
ci6n misma de los artesanos hacía de los indios grupos cerrados en -
sus pueblos, ya que, bastandose a sí mismos, no tenían por qué recu
rrir a lo exterior. Hallamos aquí también con innegable buen resultª 
do ese sistema de tutula y minoridad perpetua del indio que tan hon
damente atenúa al alcance admirable de la actitud misionera y que fu6 
el impedimento, para que coronaran su obra con dar a la nueva cris -
tiandad un sacerdocio de raza india. 

26. NI HISPANIZACION NI EUROPEIZ!CION. 

Esta es la razón de que hallemos tamb16n caracteres del segundo 
sistema, o sea~el que respeta con cuidadoso método la personalidad -
y el alma del indio, nunca intentaron un trabajo de hispanizaci6n, -
de "europeizacion" del indio. Bien claro estaba que el indio al lle
gar a la nueva religi6n había de romper con su pasado de paganismo -
menos en un punto: su lengua. Dato muy digno de consideración pues -
en el m6todo de los misioneros de M~Yico estaba la convicci6n de que 
no había necesidad de que el indio se hiciera espafiol para ser cris
tiano. Más adn: era mejor que permaneciera siendo lo que era: un me
xicano en lengua y en mentalidad. La Iglesia es una instituci6n 
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supranacional, que coloca las necesidades espirituales de los hom -
bres sobre los intereses particulares de cada pueblo, pero a ninguno 
de sus hijos exige que tra.icione a su patria o reniegue de su raza, 

CUIDADO DEL CUERPO Y ~SPIRITU. 

Este respeto del misionero meyicano para con el alma del indio
se manifestó de varias maneras, Protección del cuerpo: losagrupamien 
tos en pueblos, para mejor ensefianza religiosa, hicieron que los -
frail_es se sintieran protectores de la vida de sus adoctrinados, a1m 
en el campo de lo temporal. No bastaba catequizarlo~, era necesario
darlesmedio de sustentarse. De allí la ensefianza y¡rogreeo de la -
agricultura, la introducción de nuevas industrias y cultivo, tales -
como eJ. del ~usano de seda, patrocinado por .Zumárraga, 1~ construc -
ci6n de caminos catteteros, para la mejor distribución de los víve -
res, la construcci6n de acueductos, como el de Otumba, la fundaci6n
de hospitales para acoger los enfermos, lo mism.o que abrigar a los -
vi~jeros, evitando a los indios la carga del hospedaje. Elevaci6n -
de l~s mentes: fundaci6n de escuelas, primarias y tácnicas, lo mismo 
que escuelas de másica. 

En el fondo es la preocupaci6n anterior aún la que rige aqui: -
no era la intenci9n de los frailes innundar el país con oleadas de -
"intelectuales" mas o menos fallidos, sino formar artesanos útiles 
a la comunidad. 

2?. EL NAIIDATL Y EL CASTELLANO. 

Entre ei indio y el peligro que podía venirle de los europeos•~ 
los religiosos se esforzaron en mantener firme y resistente el muro
de la lengua; Por mucho que la Corona lo mandara jamás aceptaron los 
frailes enseñar la lengua castellana si no es a 1.llla mínima parte de
indios escogidos La instrucción primaria dada a la maza india era -
totalmente en lengua india y como remedio a la multiplicidad de idio 
mas, los frailes trabajaron por la difusi6n de la lengua principal,
º sea el náhuatl. Este m,todo trajo consigo la necesidad de uha s6 -
lida formación lingdística en el misionero. Los más de los religio -
sos aprendieron el aáhuatl y algunas otras lenguas mucho menos difll!}. 
didas. En el territorio que había tocado a cada Orden. De esta mane
ra tuvo origen toda esa literatura en lenguas indígenas, de fines -
pr!cticos 1 tales como vocabularios, gram,ticas, catecismos, sermon~
riost conresionarios, etc., de cuyo acervo apenas una parte m!nima ~ 
llego hasta nosotros. En esta obra brillan los nombres de Fr. Alonso 
de Molina, Fr. Andr~s de Olmos, Fr. Maturino Gilberti y Fr. Bernar -
dino de Sahagl1n. (52) 

CAP. II. LA OBRA DE LOS FRANCISCANOS. 

SUMARIO. l. llegada de los Doce. 2. Primeras conquistas espi -
rituales en Michoacán. 3. Fundaci6n de la ciudad de V;:,lladolid. 
4. Primeras Fundaciones. 5.ACámbaro. 6. Hospital real de los natu
rales. 7. Custodios de la custodia de M~choacán. 8. Descripción de 
la Provincia de San Pedro y San Pablo. 9. MONASTERIOS en Pueblos de 
solos indios, 10. Orden de los Hospitales. 11. Uruapan. 12. Fr. -
Juan de San Miguel. 13. Erecci6n de la Provincia Franciscana de Mi
choacán. 14. El Colegio de San Miguel. 15'. Primer Plantel educa -
tivo, 16. Método franciscano. 17. Los primeros ensayos francisca
nos. 18. Enseñanza a principales y humildes. 19. Sistema objetivo, 
20. Métodos de instrucción, 21. Los procedimientos. 

l. LLEGADA DE LOS DOCE. 

Los Doce o los Doce Ap6stoles, como la tradici6n les ha llamado 
Todos de la Orden de Frailes Menores de la Observancia, llegaron a -
México el 17 o el 18 de junio de 1524 y son los siguientes: Fr. Mar
tín de Valencia, Fr. Francisco de Soto, Fr. Martín de Jesús, o de la 
Corufia, Fr. Juan Suárez, o mejor, Juárez, Fr. Antonio de Ciudad Ro -
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dr1go, Fr Tor1bio.de Benavente (Motolinía), Fr. García de Cisneros, 
Fr. Luis de Fuensalida, Fr Juan de Ríbas, Fr. Francisco Jiménez, -
Fr. Andrés de Córdoba y Fr. Juan de Palos. 

El superior era Fr. Ma.rtín de va1 encia; Fr. Francisco J1ménez -
recibió las órdenes a poco de llegado a la Nueva :8spaña; Fr. l\ndrés
de Córdoba y Fr. Juan de Palos permanecieron como legos. (53) 

2. PRIMERAS CONQUISTAS ESPIRITUhLES EN MICHOACAN. 

Habiendo invitado el conquistador D. Hernán Cortés, al rey de -
Michoacán, para conocerlo personalmente, éste todavía temeroso, man
dó a su hermano menor, único que debido a su corta edad, a la muerte 
de su padre, se había salvado de morir como sus demás hermanos~yo -
res. "Timage", fué el hermano de Tangaxhuan que primero conoció la -
corte de Coyoacán, la residencialoficial de D, Hernán Cortés. Volvi6 
a Michoacán muy complacido del recibimiento que se le había dispensa 
do y de todo lo que había visto, nunca soñado por 61, res~ecto al p§ 
der!o y armamento del ej6rcito espaftol. 

Ya entonces sí resolvió Tangaxhuan (II) hacer el viaje, visitar 
y conocer al conquistador Cortés, habiendo sido recibido por éste con 
todos los honores posibles, hasta haberlo hecho sentar en su propio
trono. Tan afecto quedó el re¡, de Michoacán a las cosas de los cspa
ñolr.s, que se hizo bautizar, durante su estanci~ en Mé~rico, por uno
de los primeros frailes franciscanos que acababan de arribar a la -
Gran Tenochtitlán, Recibió el bautismo de Fray Martín de Jesús o de
la Coruña, habi~ndole puesto por nombre "Francisco Huitzimentgari -
Caltzontzi". 

En el año de 1525 hizo el rey de Michoacán nuevo vinje a México 
para solicitar personalmente vinieran a sus dominios algunos mision~ 
ros españoles, siendo cinco frailes franciscanos los primeros que -
iniciaron la conquista espiritual en estas tierras. 

Fueron esos cinco conquistadores espirituales, encabezador por
Fray Martín de Jesús o de la Coruña, Fray Angel de Salicieto o s~u -
cedo, después conocido por Fray Angel de Valencia, por haber nacido
en dicha provincia española) Fray Ger6nimo de la Cruz de la Provin -
cia de Andalucía; Fray Juan Vadiano o Vadilla, francés de la provL .. -· 
cia de Aquitania la Antigua; Fray Miguel de B0lonia, flamenco y Fray 
Juan Padilla, también de la provincia de Andalucía. 

El primer asiento de los franciscanos fué la capital del reino
tarasco, en donde fundaron su primer convento llamado de SANTA ANA -
TZINTZUNTZAN. 

Y se comprende que Tarecuato debi6 ser población de mucha impor 
tan_cia, por esos tiempos, pues lr> fundación de su convento de S/\.NTA
~.iARIA DE ~SUS rué casi al mismo tiempo de los de Pátzcnaro y Tzr.c.-... 
pu, es decir el cuarto de la orden franciscana en la Provincia de Mi 
choacán. 

Y se comprende aún más la importancia, por esos tiempos, de Ja
~ato, por la fundaci6n de su convento de franciscanos, que debió
ser por los años de 1529 a 1532, es decir pocos años después de la -
llegada a Michoacán de los cinco religiosos, que iniciaron aquí la -
conquista espiritual; siendo de los primeros cuatro conventos esta 
blecidos en la sierra. 

Su fundaci6n como poblado indígena de los primitivos tarascos,
es muy antigua, probablemente debió ser por el aro de 1350. Ente -
los religiosos primeros que radicaron en ese convento, apro~rimadame~ 
te por el año de 1535, pues la historia no lo precisa, llegó Fray Ja 
cobo DacianQ, que descendiente ~e sangre real, pues era heredero de~ 
trono del desaparecido reino de Dacia en la ~ntigua Europa, venía h~ 
yendo de la persecución de Martín Lutero. Cuando lleg6 a la Nueva~~ 
paña, proveído por muy especi~les células reales, pues tarnbi~n era -
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pariente del emperador Carlos V, pidi6 venir a la conquista espiri -
tual del reino de Michoacán. 

Fund6 primeramente los conventos de Tzacanu y Querét5ro, mejoraI?
do en mucho ambas poblaciones. En Tzacapu se conserva todavía muy 
grata memoria de sus obras imperecederas. 

De Tarecuato aún cuando no fué su fundador, sí fué qui~n lo de
lineó en ~us calles rectas, lo hizo progresar en todos los órdenes -
señalando personalmente lPs parcelas o solares a cada familia, fun -
dando hospital de indios, escuela y doctrina y enseñándoles el cultt 
vo de diversas plantas y árboles frutales. En el atrio del convento
hay todavía oli~os plantados por sus propias manos• y en el patio, -
del convento, existe todavía un naranjo, varias veces centenario, --
~ue cuenta la leyenda haber sido antes báculo de él. (54) 

3. FUNDACION DE LA CIUDAD DE VALLADOLID. 

111A los principios que fué custodia est~ santa Provincia de Micho-ª. 
cán, se fundó.el conven~o de San Bu~naventura q~ Valladolid~ en el -
pueblo de Guayangareo, y tan a los principio~, que el ilustrísimo 
Gonzaga le coloca en el tercer l~gar de las fundaciones primitivas -
de conventos de la Custodia" 

"Peste grande en los reinos de Michoacán y Jalisco, Trátase de 
la fundaci6n de los hospitales en esas provincias. 

AÑO DE 1545, 

"En el tiempo que comenzó el pleito ruidoso sobre límites de 
los llanos de los chichimecas, que tenían su principio desde su froll 
tera, que era el pueblo de Querétaro, proseguía la conversión e ins
trucci6n de los indios tarascos, con igual fervor en todos los con -
venjos de la Custodia de Michoacán, y en los de Jalisco. El venera -
ble Padre Fray An~el de Oscesia, estaba enseñando la doctrina cris -
tiana en Zapotitl n y en el pueblo de Axixic fundaron los religiosos 
el hospital. Aun no había dos años cabales que Francisco V1zquez So-· 
ronado había vuelto con su muj0r al gobierno de la Galicia, cuando -
por ver la calamifü~d de la tierra y las necesidades y miserias que -
pasaban en ella, dej6 su oficio en el año de 151;-5; y por haber man 
dad0 su majestad que no hubiese gobernador, sino un alcalde mayor de 
todo el reino, el virrey don Antonio de Mendoza provey6 por alcalde
mayor a un Baltasar Gallegos, quien lo rué dos años. 

4. PRIMERAS FUNDACIONSS. 

"En el reino de Michoacán: el primer convento y cabecera el de
Santa Ana de Tzintzuntzan el de nu~stro padre San Francisco de Pátz
cuato, el de la Asunci6n, del pueblo de Erongu~rícuaro; y el de San
Andrés Tzirondaro, el de San Ger6nimo Perenchécuaro, el de Santa Fé
(que sería un pueblito, pegado al hospital y pueblo que ciertaiv;:: 0-

fund6 el venerable señor Quiroga) y el de Cucupao. r.stos seis con -
ventos, o más bien ermitas pobres, entonces fueron visitas del prin
cipal convento de Tzintzuntzan. El de San Buenaventura de Guayangareo 
y ahora Valladolid~ el de San Pedro y San Pablo de Tzinapécuaro, que 
es uno de los más antiguos fundados, como también el de Santa María
de Gracia de Acámbaro; el de la Purisima Concepción de Uruapan, si -
tuado en el centro de la Sierra de Michoacán~ el del pueblo de Queré 
cuaro, fundadi6n del venerable padre Fray Jacobo Daciano; el de San
ta Ana de Tzacapo y el de Santa María de Jesús de Tarecuato. Fstos -
conventos son los que por tradici6n constante se sabe fueron funda -
dos en aquellos primeros once años, antes que se erigiese Custodia -
en Michoacán. 
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5. FUNDACION DEL PUEBLO DE SAN FRI\WCISCO DE AC t\EBA.RO, P:rovincia de -

MICHOACAN. 

"Por mandato del rey nuestro sefior, don Carlos Quinto, fúndanse
pueblos, ciudades, villas de indios cat6licos, que se ponga en forma 
a los dichos naturales de est~ Nueva Españ.a como católicos, el cual, 
asimismo, se fund6 y se pobló en dicho pueblo, que así se intitula:
el Pueblo de San FraRi.sco de Ac~mbaro. Congregación a diez y nuevo de 
septiembre del afio de mil quinientos veinte y seis años. 

11En cuanto a la venida de los padres Fray Juan Quemada y Lazo a 
las tierras de Acámbaro, donde fundaron su convento e hicieron las -
demás proezas apostólicas, habiendo venido en su compañía con los con 
quistadores de aquella comarca y t.ierra, el señor don Juan Bautista, 
cura y vicario del pueblo de Tula, 

6. HOSPITAL REAL DE LOS NATURALES. 

"Cuando se acab6 el convento,de A.cámbaro, que fu~ en el año de-
1532, se puso en el mismo afio el Hospital Real de los Naturales, pa
ra los pobres enfermos y para los caminantes, con licencia del ilus
trísimo señor don Sebastían Ramírez de Fuenleal, obispo de Santo Do
mingo y presidente de la segunda Audieneia Real, que vino a México:
hecho que destruye todos los fundamentos, de que se valen algunos alJ, 
tares para constituir al señor obispo don Vasco de Quiroga por proto
fundador de los hospitales en Michoacán, a lo menos pues vemos este
hospital fundado en el año de 32, antes que fuese, el señor don Vas
co a su visita y en territorio de la Provincia de Michoacán. 

'l, 
7, CUSTODIOS DE LA CUSTODIA DE MICHOACAN, 

"El lo., el venerable padre Fray Martín de Valencia, electo el
año de 1524. 

"El 2o,, en el de 15'27, fu~ el reverendo padre fray Luis de ruen 
salida. 

"El 3o., ert el de 1530, fray Martín de Valencia, segunda vez. 

"El 4o en el de 1533, fray Jacobo de Testera, venerables todoc 
Y en el ca·pltu:J_o primero, provincial del año de 1536, salió electo
fray García de Cisneros, uno de los 12 primeros y compañeros del -
santo Fray Martín de v~lencia. 

"Estos venerables y reverendos padres fueron nuestros prelados
Y todos los reverendos provinciales de aquella Provincia, que les sy 
cedieron hasta el año de 15651 que se hizo Michoacán Provincia de 
por sí y por este motivo pongó aquí la serie de custodios. (55) 

8. DESCRIPCION DE LA PROVINCI~ D~ SAN PEDRO Y SAN PADLO. 

11 EN QL~ TERMINOS ESTA LA PROVINCIA. Principia donde acaba la 
del Santo Evangelio, y fenece y confina, que a manera de herradura -
la abrazan y ciñen y limitan, por un lado, costa del mar del Sur 
por otro, un rio arrebatado que nace en unos extendidos llanos. 

11ESTADISTICAS. Hay en toda esta provincia cuarenta y siete con
ventos. Hay 3 casas de Comunidad, donde se crían novicios y se lee -
Gram~tica, Artes y Teología. En los demás conventos residen dos y 
tres y cuatro Religiosos. 

'En SAU ETJrNAVENTURA DE VALLADOLID, cabeza del obispado de Mi -
choacán, donde está la Silla Catedral, hay comunidad de catorce Reli 
giosos, los dos predicadores de españoles. 

"En Santiago de Querátaro residen quince frailes; Un lector de -
Artes y Teología y dos Predir:adores. 
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"El convento de la Concepción de la villa de Salaya, hay cinco

Religiosos: el uno Predicador. 

"En San Francisco de Pátzcuaro cuatro Religiosos, uno predicador •. 

"En Snn Francisco de la Villa de San Felipe residen tres reli -
giosos. 

"En San Pedro y San Pablo de Cinapécuaro,. dos Religiosos. 

9. MONASTERIOS EN PUEBLOS DF. SOLO INDIOS. 

En cada u.tio de los Monasterios siguientes residen a dos, tres y 
cuatro Religiosos, el uno Predicador de los naturales. 

11San Francisco de C1nzonza.- La A.sunción de Eroganicuaro. San -
Hieronimo de Purenehequaro. San Joseph de Taxiliaroa. Santa María de 
Gracia de !cámbaro. Santa Ana de Zacapo. Nuestra señora de la Canee] 
ci6n de Uruapan. San Francisco de Piruan Sílnta Cruz de Tancétaro. -
s~nta María de Jesds de Tarquato. Sanct Joan Baptista de Citáquaro. ·· 
San Francisco de Xiquilpan. San Francisco de hpaceo. San Francisco -
de Taribaro. San Pedro de Toliian, nuevamente fundado el año de 1583 

10. ORDEN DE LOS HOSPITALES. 

11El Orden para que haya siempre sustento para los enfermos es -
que en cada un año, se junta toda la comunidad del pueblo, y benefi
cian una sementera de trigo y otras semillas, y de lo procedido, se
compran aves, medicinas y otras cosas necesarias. 

"Son tan provechosos y de tanto efecto estos hospitales que en
una peste gene~al que hubo agora siete años, en que murió má~ de la
mitad de los Indios, estuvieron el aunos, pasados de cuatrocientos -
enfermos juntos, donde eran servidos y proveidos con mucho cuidado -
y caridad y se les admihistraban cori facilidad_ los Sacramentos,. lo -
cual era de todo punto dificultoso fuera de a11í respecto el número
de los enfermos y de los Ministros que residen en cada monasterio. 

"Esta santa obra hizo este siervo de nuestro Señor, Fray Juan -
de San Miguel y en otras Provincias se han movido a hacer hospitales 
y se van edificando cada día. Falleci6 como bueno y fiel cristiano.
Está enterrado en el convento de Santa María de Jesús de Tarequato.($6) 

11. U R U A PAN. 

"Fundada la Custodia de Michoacán, sus religiosos, aunqu_e toda
vía pocos por entonces, no dejaron de proseguir con más fervor sus -
conquistas espirituales y el venerable padre fray Juan de San Miguel 
se ocupaba en congregar los indios bárbaros refugiados en los montes 
y sierras ásperas y hacerlos bajar a tierras llanas y más a prop6~~ 
para su instrucci6n, Comenzó a abrir los cimientos de la fundaciói. 
de Urua,.,an con las máximas de polítiea y sabiduría, que tanto alab¿: ... _ 
nuestros historiadores. Otros ministros estaban repartidos por las -
tierras de la Nueva Galicia y poco podían adelantar en sus santos in_ 
tantos, porque como la conquista de Nuño de Guzmán fué tan violenta
ª todos tenía disgustados y m~s que a ninguno al Marqu~s del Vallo,
porque le tenía usurpadas muchas tierras de su gobernación y le tenía 
hechos muchas agravios. 

12, FRAY JUAN DE SAN MIGUEL. 

"Como se hizo guardianía el convento de !rzatlán, y venida entre 
tanto a Michoacán'de la religi6n de San Agustín, que fundó en Tiri -
pitío. Pasa el Illmo. señor don Vasco a tomar poses16n de su obispa
do en Tzintzuntzan, funda en esta ciudad su iglesia catedral y des -
puás la traslada a Pátzcuaro. 
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"Mientras tanto exploraba las tierras del Norte de esta Nueva -

España el santo varón Fray Marcos de Niza, proseguían con incansa -
ble tes6n los ministros de la sierra de Michoacán en su tarea apos -
t6lica, reduciendo el insigne Fray JuRn de San Miguel los indios ta
rasco~ a vivir vid·a cristiana y polítiC'a en Uruapan, Tzintzuntzan, -
Pátzcuaro y demás pueblos o lagunas. 

13. ERECCION DE LA PROVINCIA FRANCISCANA DE MICHOAC/\N. 

"De lo dicho se evidencia la fecundidad de esta grey francisca
na ocupada en el reino de Michoacán, y en las provincias de Jalisco, 
pues en s6lo dos lustros no cabaies, se v16 lucida custoe1a. Estuvi~ 
ron aquellos ejemplares religiosos unidos y sujetos a la custodia del 
Santo Evangelib desde el año de 1524, hasta que en Capítul~ genoral
de Niza, en que salió electo ministro gene,.,al de toda 1.a orden el rg 
~erendísimo padre Fray Vicente Lunel, fu~ erigida en provincia el año 
de 1535. En el de 36 se celebró el primer capítulo provincial y en él 
fué electo el reverendo padre fray García de Cisneros, uno de los com 
pañeros del v. P. Fray Martín de Valencia. Di6sele el nombre de pro
vincia porque ~e había ya ~umentado sus casas en mucho ndmero y por
que era razón que lo tuviese la que rué y hR sido madre de toa~s las 
que hay en esta Nueva España. 

Fueron casa~ sujetas a esta Provincia de lié~~ico las del reino de 
Michoacán desde el año de 1525' hasta el de 35 en que fu6 erigida en
custodia y en el de 36, cuando levantó cabeza la que había de ser la 
suprema de las provincias, se le di6 parto de su propagación y primi 
cias, que la religión en los anchos senos del occidente ofreci6 a la 
lglesia, para que jamás le faltasen ministros que la extendiesen. Di 
ce Batancourt, que desde que fué la custodia del Santo Evangelio eri 
gida en provincia en el citado capítulo de Niza, tuvo por custodias
ª Michoacán, YDcatán, Guatemala, Perú, Jalisco, Zecatecas, Florica -
y Nicaragua y que por esta razón fué el v. P. Fray Jacobo de Testera 
en el año de 1544 en el capítulo general de Mantua, ~lecto en comisa 
rio generai de todas las Indias, para donde trajo 200 frailes de mi
si6n. Por donde se ve, que la custodia de Michoacán; puesta en pri -
mer lugar, denota los fueros de que blazona y últimamente de ser prt 
mogénita de Provincia tan santa•1 (5'7) 

14. EL COLEGIO DE SAN MIGUEL. 

En Valladolid se encontraban Fr. Juan de San Miguel y Fr. ~nto
nio de Lisboa desde el año de 1,31. El celo apostólico de dichos va-· 
rones los hizo comprender que su sola inteligencia era insuficiente
para administrar la doctrina de la f~ cat61ica a tantos indígenas C.Q 
mo había diseminados en los muchos pueblos que tenía la regi6n, y, -
movidos de aquel generoso intereá, les ocurri6 abrir un colegio con
el nombre de San Miguel, para dar en él instrucci6n a los hijos de e~ 
pañoles encomenderos o simples vecinos que en gran cantidad había ya 
en Michoacán; de esta manera podrían preparar operarios que les ayu
dasen en la m1si6n que se habían propuesto. 

15. PRIMER PLANTEL EDUCATIVO. 

La falta de documentos de aquella ápoca no nos permiten conocer 
algunos detalles, que serían interesantes para saber el fu..ncionamies 
to del wimer ~lantel dducativo que hubo en nuestra provincia. Por -
el acta de uni n del Cole io de San Mi uel con el de San Nicolás en
el año de 1 o, sabemos que el primero de dichos planteles tuvo bie: 
nes fincados en tierras labrantías y molinos, con cuyas rentas se so§ 
tenían sus profesores y se atendían a las necesidades propias de to
da instituci6n docente. Colegimos, por lo que vagamente expresan al
gunos cronistas, que el colegio de San Miguá fu~ decayendo al fundar 
los agustinos la Casa de Estudios Mayores de Tiripetío, así como al
abrir el señor obispo Quiroga el colegio de San Nicolás en Pátzcuar~ 
Hubo tres colegios para formar sacerdotes, uno de Franciscanos en 
Guayangareo, otro de agustinos en Tiripetío y uno más en Pátzcuaro -
para formar clárigos seculares. 
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El primer colegio michoacano (San Miguel) fué en menguante hasta 

Uhirse al de San Nicolás; cuando la sede epicospal se cambió a Valla 
dolid en la indicada fecha. La universidad de Tiripetío también vino 
a menos cuando le falt6 el estímulo de su más entusiasta sostenedor
Fr. Alonso de la Veracruz. 

16, METODO FRANCISCANO. 

Los primeros franciscanos pensaron obrar acertadamente al apli
car el rígido sistema educativo que los me~icanos tenían costumbre -
de practicar en el Calmecac. "Como hallamos en su república antigua, 
criaban los muchachos y muchachas en los templos, y allí los disci -
plinaban y enseñaban la cultura de sus diosos y sujeción a su repú -
blica; tomamos aquel estilo de criarlos en nuestras casas; y dormían 
en una que para ellos estaba edificada junto a la nuestra". 

Ricard puntualiza más estas ideas: Sin descuidar la instrucción 
religiosa de los adultos, los franciscanos tuvieron el principal em
peño en la de los nifios. Tenían la costumbre de dividirlos en dos,c~ 
tegor:!as: los nifios de la "gente baja", reunidos cada mañana despues 
de misa en los atrios de los templos, repartidos en diversos grupos, 
conforme a sus grados de conocimiento del catecismo, proseguían el -
aprendizaje de ésto, junto con las oraciones principales. Y nada más 
acabada esta lección catequística, regresaban a su casa, para seguir 
el aprendizaje de 'ios oficios y ejercicios de sus padres". En cada -
barrio o en cada vecindad se instituía un viejo de los más ancianos
que hab!a, el cual tenía cargo de llamar y recoger a los de aquel bs 
rrio, llevarlos a la iglesia, y mirar por ellos, y volverlos a sus -
casas. En. todo lo cual no hacían los franciscanos sino guardar la 
vieja costumbre,"porque a los tales viejos se le encomendaba este n~ 
gocio, y también porque los muchachos les tenían más respeto y reve
rencia, y ellos más autoridad para guardarles y mirar por ellos. 

Otra era la manera de tratar a los hijos de los principales, 
pues en ellos s.e ponía mayor solicitud J como que estnban llamados a
gobernar más tarde a sus congéneres. (bO) 

1?. LOS PRIMEROS ENSAYOS FRI\NCISCANOS. 

La idea parecía magnífica,. pues era conveniente que el cambio -
no fuera brusco. Se les instruía en los conventos, y dormían en la -
casa que exprofeso se les había construído, al lado del convento, y
se les acostumbraba a levantarse a la media noche, y a decir los mai 
tines de Nuestra Señora; y luego de mañana las horas, y se les ense---' 
ñaba "a que de noche se azotasen y tuviesen oraci6n mental". /.\ pesar 
de esa vida austera y cenobítica, algo semejante a la que llevaban -
los mismos frailes, notaron los maestros que no todo iba muy bien en 
lo tocante a sanas y morales costumbres, pues "comenzaron a tener 
bfíos sensuales y a entender de cosas y lascivia 11 • Yno tuvieron más
remedio que despacharlos a dormir a sus casas. Desde entonces, en la 
mañana iban "a las escuelas a aprender a leer, escr5.bir y cantar y e§ 
to es lo que ahora se usa". Es por esto por lo que el C6dice Franci2. 
cano exige "que los indios que allí entren por colegiales no sean -
grandes sino niños de ocho hasta doce años, cu~ndo mucho, y en lle -
gando a los quince afios los envíen a sus casas, menos los que se em
pleen en enseñar a los menores. 

La causa de este resultado tan opuesto al que era de esperarse, 
para Sahagúni estribaba en que "no se ejercitaban en trabajos corpor-ª
les como sallan y como demandaba la condición de su briosa sensuali
dad, también comían mejor de lo que acostumbraban en su república an 
tigua, "porque ejercitábamos con ellos la blandura y piedad que en -
tre nosotros se usa". (Sah~gdn, ob. cit. T. III, págs. 74 y 75.) En
parte acierta Sahagún, porque es natural que estando, corno estaban,
acostumbrados a gobernarse por temor al castigo que sin compasi6n -
les imponían hombres rígidos, habituados a ver derramar sangre huma
na ante el ara de sus dioses o en el autosacrificio, o atemorizados-
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por los castigos no menos terribles que esperaban de sus dioses san
guinarios o crueles, al desaparecer ese freno, era de temerse, que -
la naturaleza ind6mita y ardiente se mostrase tanto más imperiosa y
avasalladora cuanto incipiente era, la naturaleza moral de esos j6 -
venes, en plena crisis de pubertad. 

Sea cual fuere elreBultado obtenido en esas primeras pruebas, o 
los desengaños y dificultades inherentes a toda obra apostolica, no
cabe duda que, este ensayo y los que en otras materias y sistemas -
tomaron de los naturales nos están probando que los primeros maes 
tros de los indios no juzgaron malo todo cuanto encontraron entre e
llos. (59). 

18. ENSEÑANZA A PRINCIPALrS Y HUMILDPS. 

No quedaron del todo excluídos de esta enseñanza superior los -
niños de más humildes orígenes. Al principio, de hecho, los caciques 
nada deseosos de ver a sus hijos tan íntimamente unidos a los reli -
gioso~, sacerdotes de la nueva religi6n, mañosamente sustituían a -
sus hijos por los hijos de los esclavos, que en este caso salían ga
nando. Por otra parte "algunos religiosos, no conservando la loable
costumbre que en este caso tenían los indios de la Nueva España en -
tiempo de su infidelidad, han enseñado y habilitado a muchos hijos -
de labradores y gente baja, de tal manera que se han alzado a mayo -
res, y son ellos los que gobiernan en muchos pueblos, y tienen supe
ditados y abatidos a los principales, los cuales, antes que recibie .. 
sen la fé eran sus S"eñores absolutos. 

19. SISTEMA OBJETIVO. 

Siguiendo la costumbre quelos mexicanos tenían de referi los 
acontecimientos, sus leyendas y cuanto interesante deseaban transmi
tir, por medio de pinturas, los misioneros se sirvieron de dicho si~ 
tema objetivo para grabarles en la imaginación y comunicar mayor corr 
prensibilidad a shs enseñanzas. Acerca de eso el Códice Franciscano
recomendando encarecidamente esta práctica, recuerda que algunos re
ligiosos han tenido la costumbre de enseñar la doctrina a los indios 
y predicársela por pinturas, "conforme al uso que antiguamente te 
nían y tienen" y afirma que 11 a donde así se les ha predicado la doc
trina cristiana por pinturas tienen los indios de aquellos pueblos -
más entendidas las cósas de nuestra santa Fé católica y están más a
rraigadas en ella". El cronista dirigi~ndose a sus hermanos los frau 
ciscanos, tan deseoso~ de la conversi6n de los indios, les qice que-
11serí~ de grandísima utilidad para la cristiandad de estos naturales 
y para que en breve tiempo fueren tan arraigados en la fé corno ot~" 
naciones, que mandase que en todas las escuelas a donde congregan lo5 
niños para enseñarles a leer y escribir y la doctrina se pintase la
misma doctrina cristiana en la forma más conveniente para que ellos
la entiendan, examinando las que los religiosos han tenido para este 
efecto y tomando de ellas lo mejor 

20. METODOS DE IUSTRUCCION. 

Los religiosos por lo demás, lo mismo en este que en otros a -
suntos, no eran esclavos del texto impreso: este se destinaba prin -
cipalmente a que los niños de los monasterios, lo aprendieran de me
moria y los indios lo leyeran en su casa. Dado que se enseñara lo -
esencial! el religioso por su cuenta tenía amplitud de acción para tg 
mar el pan que le agra0ar, agregando ya una consideración particr 
lar, ya quitando otra se dejaba guiar por la naturaleza, capacid0d0~ 
y curiosidad de sus oyentes y disponía su enseñanza de la manera más 
eficaz para la salud espiritual de sus ovejas. Allí, en las pláticas 
familiares, era donde se llevaba a la práctica la adaptaci6n que he
mos visto ausente de los libros; podía ser menos met6dica, es verdad 
pero era tambián menos fría, más maleable, más viva. Nada hubiera 
perdido esta acci6n, si se hubiera hallado preparada y prolongada 
por el catecismo mismo que andaba en letra de molde. 

21. LOS PROCEDIMIENTOS. 
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21, LOS PROCEDIMIPYTOSP 

El empleo de los procedimientos principales los cuadros y la mú 
sica, marcan el modo de esta adaptación, Procedimientos ambos que son 
clásicos de la historia, de las misione~, Inspirados en los manuscri
tos indígenas, Algunos religiosos tomaron la costumbre de ayudarse de 
cuadros, de "pinturas", para la enseñanza de la doctrina cristiana. -
Hicieron pintar en un cuadro, pongamos por caso, +os artículos de la 
fé, en otro, los diez mandamientos, en un tercero, los siete sacre::1F·· 
tos, etc. El predicador ponía el cuadro a su lado y con una varó :i :· 
señalando e.ada figura, con sus correspondientes símbolos mientr-: 
plicaba las verdades, o los hechos allí representados. La expe:cie.:::.cic. 
prob6 que l9s indios adquirían de este modo un conocimiento más intg_ 
ligente y más hondo de la f~ católica. (62) 

Mucho más se podría escribir sobre la obra franciscana. De nin
guna manera hemos pretendido agotar la materia. Simplemente hemo3 qu§ 
rido hacer resaltar lo que nos pareció más importante y de más vaJ.o·,.. 
en su labor cultural y civilizadora con los tarascos. Algunas idew 
más habrá ocasión de vertirlas, cuando, más adelante, estudiemos 
gunos de sus hombres pr6ceres, Y podremos valorizar substancialme:;r..t. 
su apostolado, cuando hayamos terminado de estudiar el mérito del 
trabajo agustino y jesuita en Michoacán, porque entonces brotarár:. r::_g 
pontáneas las comparaciones. 

CAP. III. LA OBRA DE LOS AGUSTINOS. 

SUMARIO. l. Partida y llegada, 2. Primer~s fundaciones. 3. Si 
tuaci6n de Tiripitío. 4. Fundac16n de conventos agustinos en Michqª
cán año 50. 5. C6duJ.a real a los agustinos sobre enseñanza a indfp~ 
nas, 6. Tiripetío, centro de artes y oficios. 7. Método agustino. 

l. PARTIDA Y LLEGAD!\. 

Partieron de los Reynos de CastiJla a esta Nueva España el año
de 1533,? religiosos del Orden de N,P. S, Agustín, el VenerR~l~ PP
dre Fray Francisco de la Cruz, que venía por Prior; el P, Fr. J ca,_ 
de San Román, el P. Fr. Ger6n1mo de San Esteban, el P. Fr. Jorge de-
Avila; el P, Fr •. Alonso de Borja; el P. Fr Joan de Oseguera y el P. 
Fr. Agustín de toruña. 

Habiendo pues hecho alto en Máxico estos 7 religiosos luego to
maron noticia qu~ provincias habia ••• y supieron que las de Tlapa y
Chilapa. 

Dieron noticia dl Virrey Don Antonio de Mendoza, el cual no sé-· 
lo aprob6 el pensamiento, pero pidi6 que entrasen primero en la pro-
vincia de Michoacán, 

2. PRIMERAS FUNDACIONES. 

Ya determinadamente destinados a sus provincias, los detuvieron 
en todas las vecindades por donde pasaban, más la obediencia les ha
cía no parar donde no podían y así con el favor de N, S, llegaron a
Tiripetío, 



66 

El convento y casa de los Religiosos, •• fu~ lo primero que se -
acab6. 

Nombraron por casa de estudios mayores a este convento. 

a- TACAMBARQ¡ 

Más de 10 años se pasaron los dos conventos sólos, el de Tirip~ 
tío y el de Tacámbaro. Al fín hasta el año de 1550 ••• se fundaron las 
casas más principales. 

b- CUISEO. 

' •.• En el mismo tiempo que se puso ministro frayle en Yuririahpun 
daro se pnso en Cuiseo. 

Con la docilidad de la gente luego se trat6 de hacer fábrica, -
comenzaron una Iglesia. ~ntes de Dividirse la Provincia sustentaba -
estudios menores o mayores, siguiendo comunidad. 

Esta doctrina de Guango se nos di6 •.• el año de 1550 y luego· -
nuestros Religiosos compusieron la Doctrina al modo de la de Tiripe
tío. 

d/CHARO. 

Fr. Alonso de la Veracruz puso por Prior al P. Fr. Pedro de San 
Geronymo que aprehendió la lengua y lo primero que hizo fué tratar -
de hacer convento, 

Tres veces al día rezaban todos. la primera iban a las cruces -
y decían las oraciones. J.,a segunda ••• cantaban el Te Deum Laudamus 
en su lengua. La tercera, por la mañana rezaban en com1Sn y oian mi -
sa y luego se iban a trabajar; los muchachos y muchachas se quedaban 
e~ el patio rezando y cantando oraciones e himnos en su lengua tradll 
cidos y en latin como los canta la Iglesia. 

e- UCAREO, 

Acab6se Uquareo en poco más de año. Convento y hospedería cada
cosa con sus oficinas. 

r- OTR.\S FUrDACION~S. 

Cupándaro, Tzirosto1 Pasquaro, Chucandiro, Tingambato, San Phe
lippe, Undauco, son tambi6n de las primeras. (b3) 

Las misiones de Michoacán y principalmente la Nueva G~licia tu
vieron un desarrollo naralelo, al mismo tiempo q,·e se iniciaba el 
avance hacia el norte en sus regiones salvajes, para irse precisan~ 
y consolidando más tarde. 

En el capítulo de 1537 fuá, en efecto cuando se determinó en -
viar a Tiripitío al P. Fr. Juan de San Romln, con Fr. Diego de Alva
rado, llamado de Chávez, y fundar la casa de Ocuila por el tumbo de
Toluca, sobre el camino hacia Michoacán. Al establecimiento de los -
agustinos en Tiripitío siguió el mismo año su bajada a la fierra Ca
liente, donde edificaron la capilla de Tacámbaro. La fundaci6n de O
cuila fué completada por la de Malinaloo, en el capítulo de 151+0, y, 
en cierta medica, por la de Cupándaro, en Tierra Cr:iliente, en el ca
pítulo de 1550, ya que se halla casi a la mitad del camino entre O
cuila y Tacámbaro. En Michoacán, tierra privilegiada del apostolado
primitivo, las fundaciones agustinas se multiplicaron casi tanto co~ 
molas fundaciones franciscanas. En unos cuantos años: del capítulo
de 1550 al de 155'4, hallamos al menos siete, como mínimo, sin contar 
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a Cupándaro, Cuitseo, Yuriria (actual E. de Gto .. ), Guayangareo (Valla 
dolid-Morelia), Huango, Charo, Ucareo y J~cona Mientras las misio -
nes franciscanas se agrupaban en torno del lago de Pátzcuaro, donde
los Menores vieron con justa raz6n el co·az6n de la civilizaci6n ta
rasca, las misiones agustinas tomaron como eje fundamental la líne·a
!iripi tío-Guayangareo-Charo, y se desbortaron sobre la Tierra Cnlie~ 
te, donde apenas penetraron los franciscanos, dejando el campo casi
del todo libre. 

El año de 153; fué constituida PROVINCIA la del Santo Evangelio 
de Mé:rico por el Capítulo general de Niza, después de haber sido once 
años custodia ••• 

Cuando levantó cabeza la suprema de las Provincias, s~ erigi6 -
en CUSTODIA la de MICHOAC~N siendo el primer parto de su propaP,aci6n. 

En el año que nuestra religi6n celebró su capítulo general en -
Valladolid, que fué el de 65', se consti tt1y6 en PROVIWCL\ esta de Mi
choacán, Eligi6 por su primer provincial al venerable Padre Fr ~n -
gel de Valencia. 

3. SITUACION DE TIRIPITIO. 

"Cumplieron los mandatos del señor Virrey estos venerables pa -
dres, tratando de com~nzar su predicaci6n, para manifestar su santo
celo y ejemplo por la tierra caliente de Michoacán, e hicieron asieD 
to en un pueblo que era de la encomienda de don Juan de !\.lVarado, ·
llamado Tiripitlo, cuyas aldeas llegaban muy cerca de la di"ha tierra 
caliente, fueron muy bien recibidos de don Juan de t1lvarado, quen en 
todo ayud6 a estos benditos padres para q_ue fundasen s6licfam.entc en
su pueblo de Tiripitío. Este pueblo, como dice el venerable padre Bª 
salenque, cronista de su santa Provincia de Michoacán (NOTA. ~ray Die 
go Basalenque, Cr6nica de San ~gustín de Michoacán, cap. lo.) tiene
en su etimología la significación del luggr de oro, mas no hay memo
ria que allí lo haya habiro, aunque el cerro a cuyas faltas está fur 
dado, tiene tnuchas vetas .de minas, yr--ailigtmos socavones; p~ro no hay 
noticie de quE! haya habido oro. En aquel tiempo tjn:Í.a en los contm·-· 
nos muchas rancherías en pue.blitos, que se extendinn por unrs tres -
leguas, con población de más de cinco mil vecinos, de suerte, que el 
pueblo de Tiripitío con estas aldeas formaba una buena encomienda. -
Goza este pueblo de muy buenas aguas que fertilizan con abundancia -
sus campos y los hacen amenos. Tiene ciénegas para ganados; el tem -
ple es fino por su situaci6n en las faldas de la sierra. Los indios
son del mismo talante que los demás tarascos, y los padres luego trs 
taron de saber su lenfua, para poderlos instruir y bautizar, sin co,n. 
tradicci6n, por cierto, de parte de los ministros de San Francisco,
que harto tenían que hacer en la admin1strac16n de ln sierra, ten.;'· 
do desde Tzintzuntzan Uruapan, indios de la sierra a la suavidad -
del Santo Evangelio. ~iempre guardaron muy buena armonía entre sí -
los primitivos padres de uno y otro Orden, siendo uno el espíritu y
deseo de que todos los infieles rel reino de Michoacán viniesen al -
conocimiento del verdadero Dios, y guardasen las máximas de su santa 
ley. 

4. FUNDACION DE CONVENTOS ~GUSTINOS ~ÑO 50. 
11 Cuando se ejecutaban fundaciones por lo respectivo a lo Custo

dia Franciscana, en Michoacán y Jalisco, fund6 en este año de 50, mu 
chos convc:-.tos 1 la religión agustiniana, siendo provincial el venera 
ble padre maestro Fray Alonso de la Veracruz (NOTA. Historia de la 
orden de San ~,gust:!n, Provincia de Nueva España 2 F:dad 2a. Capítul,; 
Mo, Grijalva, y venerable Padre Basakebqyem; Crónica San Nicolás --
Tolentino). Fund6 este i.ns;_gne prelado, casa en el pueblo de Cuí tzeo 
que es una de las mejores que tiene la Religi6n en la Provinci1=1 de -
Michoacán. Es conocido este pueblo, por el de Cuitzeo de la Laguna,
ª causa de una que hay abundante de pescado, cuyos naturales son de
lengua tarasca En la misma cordillera, fund6 otro convento, en San
tiago Cupándaro, pequefio a la verdad, pero de estructura pulida. --
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Edificó, igualmente una suntuosa iglesia y convento correspondiente'
en el pueblo de Yuririapdndaro, llamado así por la laguna que tiene -
en su inmediaci6n, conocida por la laguna de Sange, como lo significa 
esta voz tarasca; dista de Cuitzeo, unas cuatrn. o cinco leguas; es -
frontera de Chichimecos y sus naturales, que son también tarascos, -
han tenido que pelear continuamente, y resisttt muchos años a las in 
cursiones de los bárbaros chichimecos, En otro pueblo llamado Guango 
frontera de Chichimecos, edific6 otro convento pequeñ.o, pero fuerte, 
que sirvi6 de baluarte para oponerse contra las hostilidades de aqu~ 
llos bárbaros. En este mis~o año se fundó el Convento de Charo, pue
blo miico de lengua matlazinga, por que sus primeros habitantes vinif 
ron de Toluca, a establecerse en ~1, y despu~s de la conquista lo pQ 
blaron alruno~ españoles, y por esta raz6n, dicho pueblo es del Mar~ 
quesada del Valle. Ultimamente fabric6se y se asento urt convento rRz~ 
nable en V~lladolid, Guayangareo, que ha venido a ser cabecera de la 
Provincia de San Nicolás Tolentino, de Michoacán. (66) 

De Tiripitío y después de la Fundación de su primer convento, sa 
lieron para !acámbaro, Tzirosto y Xacona, en dohde también después de 
radicarse, fundaron conventos de su religi6n, buenos colegios anexos 
y mejoraron en todos los 6rdenes esas poblaciones y las de sus alre
dedores. 

Fué precisamente fray Jacobo Daciano, según los historiadores -
franciscanos, quien inició la doctrina cristiana y bautizó a los pri 
meros indígenas de Xacona, antes de que se estableciera allí el con
vento de agustinos. 

LOS \GUSTINOS FN JACONA. 

El religiosos Fray Sebastián Trasierra, hombre insigne por su -
santidad, celo y literatura, que acababa de llégar a la Nueva España 
después de dar la vuelta al mundo en la expedición ce Ruy L6pez de Vi 
lialobos, fué el fundador del convento de agustinos de Xacona el año 
de 1551. En muy poco tiempo aprendió, este religioso, el idioma tara§ 
colo que le facilit6 sobremanera su trato cnn los indígenas. (67) 

'5. CEDULA REAL 1\ LOS AGUSTINOS SOBRE T:'.NSEÑlUlZ~l f1 INDIG?:-f'.\8 

"Solamente en las Cédulas antiguas de Vasco de Puga, se encuen
tra el tenor de esta Cédula dirigida al provincial de San Agustín 
(NOTA 2. Vasco de Puga, Cédulas ~ntiguas, folio 179), que era enton
ces el venerable padre maestro Fray Alonso de la Veracruz, que parque 
redunda en tanto lustre y honra de los religiosos, como también por& 
que contiene las mismas expresiones que las demas despachadas a los
prelados de San Francisco y Santo Domingo, extenderé aquí, y dice así: 

"EL REY venerable y devoto padre provincial de la Orden de San
Agustínt de la Nueva España. Como teneis entendido de nuestra real -
voluntad, nos deseamos en todo lo que es posible procurar de atraer
a los indios naturales de esas partes al conocimiento de nuestro 
Dios, y dar orden en su instrucci6n y conversi6n a nuestra santa f~
cat6lica~ y habiendo muchas veces platicado en ello, uno de los me 
dios principales qne ha parecido, que se debía tomar para conseguir
esta obra, y hacer en ella el fruto que deseamos; es procurar, que -
esas gentes sean enseñadas en nuestra lengua castellana 1 y que tomen 
nuestra política y buenas costumbres, porque por esta Vla con más f~ 
cilidad podrán entender y ser doctrinados en las cosas de la reli -
gi6n cristiana; y como, los religiosos de vuestra Orden, que en esa
tierra resideni tratan más ordinariamente con esas gentes, y conver
san más con el os, como personas que entienden en su instrucción y -
conversi6n, parece que ellos podrían más buenamente entender en ens~ 
ñar a los dichos indios la dicha lengua castellana, que otras perso
nas, y que lo tomarían de ellos, con más voluntad, y se sujetarían a 
la de aprender con mayor amor por la af:i.c16n que les tif'nen, a causa 
de las buenas obras que de ellos reciben. 



"Por ende, yo a vos ruego, y encargo, que proveais como todos -
los religiosos de vueatra Orden, que en esa Provincia residen, pro -
curen por todas las vías a ellos posibles, de enseñar a los indios -
de esa tierra, nuestra lengua castellana, y en ello pongan todo cui
dado, y di~encia, como coaa mur principal, y que tanto importa; por 
que por este medio, como os est~ dicho, parece, que más brevemente 
esas gentes podrán venir al conocimiento de nuestro verdadero Dios,
y ser instru!dos en las cosas de nuestra santa fe;, e que tanto a ~ 
ellos va; vuestra Orden, que particularmente se ocupen, y entiendan
en esta obra, sin se ocupar en ninguna otra, y tengan continua resi
dencia, como la deben tener preceptores de esta calidad, y señale~ -
horas ordinarias para ello, a las cuales los indios vengm, que yo? -
escribo al vuestro visorrey, que para ello os dé todo el ca101~ y fH· 
vor necesario, en lo cual, demás de cumplir vos con la obligación que 
tenéis al servicio de Dios Nuestro Señor y ampliaci6n de nuestr2 ~34. 
ta fé católica, seremos de vos, muy servido, De Valladolid, a 7 di2s 
del mes de junio de 1,50 años-Maximiliano-La Reina-Por mandato de su 
majestad, sus Altezas en su nombre-Juan de Sámano 11 (68) 

6, TmIPETIO CENTRO DE ARTES Y OFICIOS. 

Segwi Basalei ... ":i.Ue, Tiripi tío era la escuela de todos los oficios 
para los demás pueblos de Michoacán. Esto motivó la ruina de este ly 
gar ya que los que salían a otros pueblos a ejercí tar su oficio gen§_ 
ralmente ya no reg~esaban. (NOTA 4. Diego de Basal0nque, ob. cit., -
lib. r, cap. IV, pag. 124). 

En Tiripitío siguieron un procedimiento inverso: trajeron obre
ros de fuer~ que vinieran a enseñar a los indios, de esta maner0 _fué 
como obreros esp8ñoles, escogidos con esmero, para la construcción -
del convento y la iglesia, enseñaron a los indios el arte de cant0 
ría y tallado de la piedra y con tan buen resultado que los ciscípu·
los llegaron a aventa ·jar a los maestros, Las concU.ciones naturales -
influyeron en el desarrollo de los diversos oficios: Tiripitío est~
ba rodeado de bosques, de donde l9s habi ta:rítes escogieron el oficio-. 
de carpinteros y ller:·aron a fabricar "muy buenas, muy bonitas y hE·rm.i,,( 
sas cosas". En otras regiones que el algodón no se cosecha y había 
que comprarlo pR~a la ropa de los indios, prefirieron emplear otras
telas y en aquella provincia difundieron su uso y se multiplicaron lo~ 
sastres. También aprendieron los oficios de alfa~eros, tintoreros, -
escultores, pintores, sin llegar a igualar en ellos a los europeos, -
y en la herrería salieron peritísimos, gracias a sus dones naturales 
De este modo vino a ser Tiripitío un centro de irradiaci6n y como la 
escuela técnica central de Michoacán entero. Venían de otros pueblos 
a aprender allí y se escogen las buenas voces para el coro y los 
otro~ quedan para el servicio del pueblo, sabiendo leer y escribir,
Los hábiles y buenas voces pasan a aprender canto llano y de órgano
en que han salido eminentes" De esta escuela salieron muy buenos mú
sicos que tocaban varios instrumentos, de modo que la capilla de Ti
ripitío era, dice el cronista, tan famosa como la de Toledo de dondr
se mandaba traer los instrumentos músicos; que el órgano era '' <?l J\lC 

jor que hubo en esta tierra", La iglesia, de cal y canto, de II t,~,r--·'1. 
muy linda", "campanas y relox castellano"; obra toda delicada que n ... 
se imit6 en otro pueblo por su gran costo. Tenía hermosas pinturas -
al temple, por no usarse por entonces el 6leo y una sacristía rica
Y bien ornamentada por el P. fray Diego de Ch!vez. La construcci6n-
de este templo dur6 10 años, y se terminó en 1548. 

Los componentes de la 11 cap1lla" usaban "una capa de grana fina, 
y su sobrrpelliz de lienzo muy limpio, de modo que bellos en su cor·o 
era ver un chorro de ilustres Prebendados en el traje". Y es della
mar la atenci6n de que no haya habido español más hábil en "sus prin: 
cipios" (musicales) como estos diestros coristas. 

Todo este estupendo progreso se deb16 a la escuela. Tenían obli 
gaci6n de asistir a clase dos horas por la mañana después de cP.ntada 
la misa Todos los días se entonaba el Te Deum, y las horas de Nues-



?O 
tra Señora. Al ponerse el sol, había vísperas y completas de la San
tísima Virgen1 a excepción hecha de los domingos y días festivos por 
·que en esos d1as se cantaba el oficio divino. 

Al lado de esta escuela para los indios los agustinos tenían su 
"casa de estudios mayores", organizada por Fray Alonso de la Vera 
cruz. (?1) 

Fray Diego de Basalengue dice: 11 La fama de 1 fundación del pu~ 
blo de Tiripetio, y de la buena disposición que tenía, y así mismo -
del Convento que se había acabado en dos años y medio, voló tanto -
alzando la voz! que dentro y fuera de la Religión, se celebraban por 
la única cosa de la Nueva España en aquellos cortos principios y se
juzgo por la cosa más acabada que había en nuestra Provincia; así -
luego el año siguiente, ,ae se celebró el Capítulo en México, donde
sal16 por Provincial el P. Fr Jorge de Avila, uno de los siete pri
meros Varones Apostólicos, que vinieron a esta tierra, y fné el año
de 1540, nombraron por casa de estudios mayores a este Convento, a -
tendiendo a muchas cosas. 

En el mismo capítulo de su libro, p~gina 130 dice: 11Tiripetío -
fu~ el primer lugar por lo menos para la Orden de N.P.S. Agustín dog 
de se comenzó a leer públicamente y en Chátedra las ciencias mayores 
de Artes y Teología. Aquí vino el hijo del rey Calzontzi, que había
vivido en Tzintzuntzan, don Antonio Mendoza Huitzimengari, para que
el P. Maestro le enseñase, que es circunstancia que ennoblece este -
estudio ver por oyente un hijo de un rey, el cual salí6 muy hábil. 

Fray Matías de Escobar dice:'ton los tres nominados (Fr. Juan -
de San Román, Fr. Alonso de Veracruz y Fr, Diego de Chavez) se dió -
feliz principio en nuestra provincia a un creo que en todo este nue
vo mundo a los estudios mayores de Artes y Teología, porque no he sa_ 
bido que por ese tiempo hubies.e otros en to~a la Nueva España. Por :: 
lo cual hall6 haber sito Tiripet!o primer convento de la Provincia -
de Michoacán, del Orden de nuestro gran Padre San Agustín, donde se
comenzarón a leer p'IS.blicamente, para todo género de gente las cien -
cías mayores. 

En la "Primera Parte de la Crónica Agustiniana de Michoacán" eª 
crita por Fray Juan González de la Puente, se lee en la página 107:-
11Después de esta larga jornada llegó Fray Juan al Convento de Tiri -
petío que es de los primeros y más antiguos de esta Provincia ya do~ 
de en aquellos primeros tiempos hubu Religiosos de rara santidad. --· 
Fué Casa de Estudios: allí leyo artes y Theología el Venerabilísimo
Padre Maestro Fray Alonso de la Veracruz, que vino de Castilla con -
el Padre Fray Juan Bautista, como queda dicho atrás", (72) 

7. METODO AGUSTINO. 

Entre los agustinos no parece haber sido muy diferente la ense
ñanza del catecismo de lo que era entre franciscanos y dominicos. -
Los moradores de los pueblos se juntaban cada día en la iglesia a son 
de campaña, y sea dentro del templo, sea en el atrio, por espacio de 
una hora se les enseñaba el catecismo, Después se despachaba a los -
adultos y se retenía a los nifios, a quienes se hacía aprender va;ria~. 
oraciones vertidas a sus lenguas nativas. Al principio las sesiones
de catecismo fueron dos, una por la mañana y otra por la tarde, y c~ 
da una duraba dos horas, pero se dejó este sistema tan pronto como -
los indios comenzaron a adquirir formación. Lo mismo que los franciª· 
canos, se sirvieron los agustinos de los indios ancianos y tamhién -
como ellos, eran muy estrictos en el dominio y vigilancia de la asi~ 
tencia. Había en sus pueblos de visita fiscales que normaban la vida 
religiosa. Y1 todavía en paralelo con los franciscanos, en sus con -
ventos recoglan a las escuelas adjuntas a algunos niños que en su -
juicio merecían una instrucción más amplia y una educación más esme
rada. En esas escuelas, además del catecismo, les enseñaban a ller -
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escribir, cantar, tocar instrumentos y los empleaban para ayurar la
misa y atender la sacristía, y aim como escribanos y secretarios.(73) 

No queriendo incurrir en muchas repeticiones, cerramos aquí el
presente capítulo. Las pequeñas biograf!as que sobre sus religiosos
principales pasamos. a describir a continuación, integrarán la pintu
ra de la obra agustina. 

CAP. IV. LA OBRA DE LOS JESUITAS. 

SUMARIO. l. Ojeada General, 2. Primera Fundación. 3. Trasla·
ci6n a Valladolid. 4. Colegio de Valladolid. 5. Principios dificul 
tosas en Valladolid. 6. Colegio y casa de ejercicios de Valladolid·· 
7. Ministerios con los indios civilizados. 8. Cátedras Universita -
rias fuera de la capital. 9. Seminarios. 10. Método::4. 11. T".xpo::;j_~~ 
ci6n de la Ratio. 12. La Ratio en M~xico. 13. Edad para los E::. t"~· 
dios, 14. Textos. 15'. Quejas de rutina. 16. Poesía y ret6ri.ca. 
17. Fiestas. 18_ Junta sobre la reforma de los estudios. 19. Las -
ciencias. 20. Literatura. 21. Filosofía. 22. El fín o resultado de 
la reuni6n pro reforma. 23. Separación de las Ciencias de los Cur -
sos de Filosofía, 2~. Síntesis de la Obra Jesuita. 25. Conclusio -
nes de T. Zepeda sobre la obra de los Jesuitas. 26. Observaciones. 

l. OJEADA GENERAL. 

Al establecerse la Compañía de Jesds en MéYico el único signo 
humanista fué el enseñar el Latín y solamente hasta los Últimos QJos 
de la Compañía de Jesús en México, hubo un movimiento humanista com
parable al del siglo XVI en Europa. 

De los tres grandes ciclos de la enseñanza los jesuítas no hAn·· 
cultivado con éxito sino en parte, más que la instrucci6n secu_~daria 
PARA L!\. BNSEl'"ANZA PRIMARIA. ELLOS NO HAN HECHO VOLUNTARIAMY"l\TT~ NA:9A..-· 
Para la enseñanza superior, pese a su buena voluntad, ellos no h~~ -
sabido hace,. nada Esto es fácil de comprneder porque pn:r 1. 

ellos han abdicado y porque por otra ellos no han acertado. ·'La 
trucción media, la clásica, ha hecho la reputaci6n de los jesuítas -
como maestros, no sin alguna razón. 

Venidos en el momento en que la Reforma hacía rápidas conquis -
tas en las filas de la burguesía y de la nobleza francesa y donde, 
al propio tiempo, el Renacimiento parecía Dmenazar a la Sociedad crie 
tiana de un retorno puro y simple a l~s letras paganas, los jesuitas 
han querido soslayar ese doble peligro, Ya no era posible mantener 
en su árida rigidez,.. Los jesuitas obedeciendo al gusto de.l tiempo 
no vacilaron en introducir las letras clnsicas en los progr~mas de su 
enseñanza. Su esfuerzo se dirigió sobre la búsqueda de los medios -··· 
que debían permitir reavivar, alegrar la instrucr.ión por la variedad 
y el encanto de las lecturas antiguas, sin comprometer sin embargo -
el fín supremo de la educac16n, a saber, la ortodoxia católica •• Ac~ 
parar las letras griegas y latinas en provecho de la f~ñ tal tué el
fín declarado de la Sociedad de Jesús" D'apres G. Poncairé. 11 HIST0I
RE CRITIQDr DfS DOCTRINES EDUCATIVES 11 (?4) 

Los jesuítas dieron más importancia a la educación de los aris
tocratas, pero también atendieron a la educaci6n indígena. 
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Los jesuitas fundaron un colegio en Pátzcuaro en 1573 y en 

Valladolid en 1767, 

A la expulsi6n de los jesuitas supervivieron los colegios, sie~ 
do los antecesores inmeciatos de los de la ápoca republicana que si
guieron funcionando en los mismos edificios. De manera que México 
llega a la vida de independencia con un espíritu j'esuíta en la educa 
ci6n, 

2, PRIMERA FUNDACION. 

Quien primero penso en traer jesuítas a la Nueva Espaf:a Jlr-: .. ,.:c:c' 
habé:rksido D, Vasco de Quiroga, personalmente y por medio de su ngen
te el can6nigo Negr6n. Este se dirigió para dicho efecto al P Anto
nio de Araoz, más por lo visto, sin resultado ninguno. Tal se despren 
de de la carta que dirigid Araoz a San Ignacio de Loyola el 27 de -
abril de 1547. 

Con Moreno, bi6grafo de D. Vasco, nosotros creímos y est~mpamos 
que lleg6 el venerable obispo a formar una expedici6n de jesuitas 0r 
1543, aunque fracas6 en Cádiz. Debemos rectificarnos en este puntj 1 
en vista de que Polanco, escribiendo el año 1551, aunque se detiene
ª contar los oenatose;deih sanaooob;s't.,9 del Michoacán, pero 8:Xi~•i r.;; •. 
te nos dice que esa misión pretendida, no llegó a madurar. 

Por qué no vendrían entonces jesuítas? Indudablemente por la 
cédula prohibitiva de pasar a América más religiones que las tres ya 
establecidas, mantenida en todo su vigor hasta el año 71, por el in-
transigente Monirca. 

San Francisco de Borja en Simancas y por relación del Marqués -
del Valle su novicio, tuvo conocimiento y afición a la Nueva Rspaña .. 
Ya general de la orden y ante los ofrecimientos que se le prornn.-1',. 
decidió enviar jesuitas a nuestra tierra y como person:JJ.me:::-!·-· 
mucho en el ánimo de Felipe II, venció la empedernida dificul-c,c.d 
la famosa cédula prohibitiva, y ente él y el Consejo de Indias, lo 
graron que el mismo monarca pidiese jesuítas, como en efecto lo hizo 
en real cédula de 26 de marzo de 1571, dirigida al provincial de To~ 
ledo P. Manuel L6pez, pidiéndole doce religiosos para la ciudad de 
Mé~·ico. 

El 4 de mayo expidió otra cédula parecida para San Francisco de 
Borja, El santo general decidióse desde luego a fundar, no una misi6n 
dependiente de las de España, sino una provincia de por sí, como de& 
de entonces lo ha sido, independiente de las de la Península y sella 
ma Provincia MeYicana. 

Di6 nombramiento de primer provincial al P. Pedro Sánchez, doc
tor y catedrático que había sido de la Universidad de Alcalá, luego
rector de Salamanca y después de Alcalá. 

Algunos de los nombrados primeramente, fueron reemplazadc,s ror
otros de sus compañeros, quedando defini ti Yamente ... urm. i.L 
ci6n de los siguientes dez y seis individuos: P. Bedro Sanci::~ 
vincial;. PP. Diego L6pez, Pedro D:íaz, Hernando Suárez de la Conchc:., 
Diego L6pez de Meza, Pedro L6pez de la Parra, Francisco Bazán y Aloª 
so Camargo; a éstos debía agregárseles el P. Antonio Sedeño q11e res-· 
tante de la malograda expedición de la Florida, recibió orden de ade 
lantarse a México y preparar la entrada de la expedición. A.demás de-· 
los padres, venían tres hermanos estudiantes te6logos, Juan Sánchez~ 
Barquero, Juan Curiel y Pedro de Mercado, los coadjutores eran cua -
tro: Bartolomé Larios, Martín de Marcilla, Martín González y un Lope 
Navarro. 

El 9 de septiembre del mismo año 72 lle~aron a San Juan de Ulua 
recibidos por los veracruzanos con el cariño y entusiasmo que siem -
pre, desde entonces, han mostrado a los hijos de la Compañía de Je -
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s4s. Prosiguieron camino de Perote y Puebla y llegaron a la ciudad -
de M,xico el ij8 de septiembre, buen rato después de anochecido, para 
evitar así el recibimiento algo ostentoso que se les preparaba, Fue
ron a parar al hospital de Jesús Nazareno. (75). 

FUNDACION DE PATZCUARO. 15'?3.- Bien establee-idos y estimados ya 
los Jesuítas en la capital y reforzado su n~mero con la llegada de -
una nueva expedicicSn, fué posible al P Sánchez empezar a atender 
las solicitudes de otras ciudades que seseaban participar de las mis 
mas ventajas. 

La primera solicitud vino, apenas llegados los Je~uitas, de la
ciudad de Pátzcuaro, donde permanecían aún vivos los deseos de su 
primer Prelado D. Vasco de Quiroga. Aviváronse éstos con la brevé e§ 
tancia quethizo en el lugar, para ordenarse, el P. Juan Curial. ·. 

Este afto de 1573, a repetidas instancias del Deán y el Cabildo
(Sede vacante), fue el P. Stnchez per$onalmente a visitar la ciudad. 
Ofrecían los prebendados, además de ~t 800 anuales de sus rentas, la 
vivienda que .fu~ del Sr. Vasco con su bosque. o huerta y, para 1~ 
iglesia, la que fué su primera catedral, levantada sobre las ruinas
del gran templo de los tarascos y rica ahora con los despojos del -
santo Prelado, La población era de 30,000 almas, la gran mayoría in
dios con poco cultivo a causa de su gran número y de su conversi6n-
en masa. El clero secular era tan escaso que en CRtedral no había-· 
quien predicara sino un anciano que luego falleci6. 

Aceptadas las condiciones y vuelto el P. S1'nchez a Mé~~ico, en -
vi6 luego para aquella fundación a los PP. Juan Curiel por Superior
y Juan S~nchez por Rector del Seminario de San Nicolás1 A¡ H. esco -
lar recián llegado de España Pedro Rodríguez para ensenar gramática~ 
y al H. Coadjutor Pedro Ruíz de Salvatierra para la escuela. 

Los padres, que al mismo tiempo hacían su tercera probaci6n, a~ 
tendieron luego a la predicación en los días festivos, en la mañana 
en la Catedral y en la tarde en nuestra iglesia, con concurso siempr·'E;3 
creciente; fomentaban la frecuencia de sacramentos a la saz6n muy 01 
vidada, visitaban los enfermos en sus casas y en el hermoso hospttal 
que el Sr. Quiroga había edificado para Españoles e Indios. 

Las aulas se vieron tan frecuentadas que el año siguiente fué -
preciso poner dos cursos de gramática y la esc1,ela lleg6 a tener 
300 (nota 24) niños de toda condición, españoles, mestisos y mula -
tos, pues tal había sido la intenci6n del Sr. Quiroga. El maestro H. 
Ruíz había venido de aspirante a la misi6n de la Florida, y hechos -
los votos en la Habana el 8 de septiembre de 1572, había pasado a -
M~xico y Pátzcuaro, donde con sus niños, fue el primer jesuita que -
aprendió el Tarasco. El año 1575 pas6 a escolar yi ordenado, fue gran 
catequista de indios y españoles hasta el año de 603, en que muri6-
en brazos del Sr. Obispo que lo quería entrañablemente. 

Grandemente inquietos y difíciles fueron aquellos primeros cin
co años: al año fuá llamado el P. Juan Sánchez a la capital para la
apertura de los cursos y qued6 el P. Curiel, a la vez, Rector de S,
Nicolas y superior del Colegio incoado; peor fué la peste que el año 
de 15?6, devast6 el país, aunque, por el Hospital, no sufrieron tan
to los Tarascos como los indios de otras partes; en casa lloraron 
dos muertos muy sensibles. La primer2 rué el H. Pedro Caltzontzin, -
noveno y último rey de Michoacan. 

El año de 1583 fuá el fuego causado por un rayo y atizado por -
el viento, que devoró la casa y prendió la vieja catedral que era de 
madera. 

3. TRASLACION A VALLADOLID. 
Mas duro golpe aun fu~ la traslación de la ciuda.d y catedral a

Valladol1d, y por tanto, la temida salida de los Padres. Fué menester 
toda la prudencia y cariño de los Padres para apaciguar los tumultos. 
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Los vínculos que unían los Padres a sus indios eran tales que -

se hizo imposible abandonar la poblaci6n cuando se pas6 a Valladolid 
el colegio 0.580). Quedar6n allí algunos padres y un hermano que aten 
di6 a la escuela, formando una residencia dependiente del colegio, -
hasta el año de 1583 Qn que provisionalment~ se sujet6 la casa dire~ 
tamente al P Provincial con el P. Feo, Ramirez por Rector. 

4. COLEGIO DE VALLADOLID. 

Como se dijo tratándose de Pátzcuaro, al trasladarse la catedral 
a Valladolid, pareci6 al P. SÁnchez y luego al P. General Mercuriano 
se cambiase también el colegio de los nuestros, que tenía a su cargo 
el seminario episcopal de San Nicolás. Al efecto, a fines de 1578, -
pasaron allí los PP. Juan Sánchez y Pedro Gutiérrez (maestro de gra
m,tica) con un H. Coadjutor para la escuela. Los demás Padres, por -
instancias de los indios tuvieron que quedarse en Pátzcuaro, en forma 
de residencia dependiente de VBlladolid. Prolongándose esta situación 
y no pudiendo abandonar ni uno ni otro lugar, a una fecha que no sa
bemos se hizo independiente la residencia de Pátzcuaro (ya 1~ era -
el 15 de febr. 1586 según carta del mismo que dice (1589). 

5. PRINCIP!OS DIFICULTOSOS EN VALLADOLID. 

Los principios fueron de los más penosos. Hospedáronse en una ca 
sa antigua y ruinosa en donde arreglaron una pobre capilla. Aliviaroñ 
las primeras necesidades la caridad del Sr. Obispo y de los PP. Fran 
ciscanos y Agustinos 7 q~et por semanas, le enviaban pan y carne. A -
esto agreg6 el año siguiente el Virrey mil pesos cada año de las car 
nicerías de Pátzouaro. Con esto y otras limosnas comenzaron a edifi
car casa y pequeña iglesia y adquirieron una huerta capaz y hermosa
En 1580 D. Rodrigo Vázquez di6 una estancia de 31000 cabezas de gana 
do menos y en 1585 D, Luis Rodríguez otra de 4,oo01 con lo que los -
que allí vivían pudieron ya sustentarse medianamente. 

Sin embargo aquella fundación tardó en prosperar. Por dificulta 
des con el Cabildo que deseaba las rentas del Rector, se tuvo que -
abandonar la dirección del Seminario de San Nicolás, cerrándose así
nuestros estudios de gramática, Por otra parte mos ministerios eran
escasos. 

En 1594 mejor6 la situaci6n gracias a la protección de los gran 
des Prelados. Fué el primero al Ilmo. Alonso Guerra quien estableci6 
una Lección de Casos de Moral a que asistierah cada semana sus clár! 
gos, a la que afiadi6 el año siguiente otra de lengua Tarasca para su 
plir la escasez de ministros de indios, A su tiempo se remonta tam -
bién probablemente el principio de los estudios de esta casa. 

6. COLEGIO Y CASA DE EJERCICIOS DE VALLADOLID, 

1767. El colegio, parece no haber llegado a su apogeo sino en -
tiempos muy cercanos a la expulsi6n, Del siglo XVII s6lo nos cuenta
Alegre las muertes del Rector P, Agustín Cano, gran maestro de Sag~? 
da Escritura (23 sept. 1622) y del P. Francisco Ramírez (22 jun 16¿7 , 
notable ap6stol de los Tarascos, a quienes instruía, aún a los 80 -
años, en el cementerio de la Catedral. 

De los 13 sacerdotes que había, s61o uno enseñaba filosofía y -
dos escolares gram~tica. El P. Clavijero, que enseñ6 allí las Artes, 
se hizo notar, aún entre los ingenios de aquella culta metr6poli. 

Con este maestro se dice aprendi6 filosofía D, Miguel Hidalgo,
caudillo de la independencia!; pero si naci6 en 1753, como se dice,
sería a la saz6n un nifio de 3 años. Clavijero estaba en Valladolffld
en 1766, pues aquel año presidió el examen público de filosofía de -
D. José Gregario Solchaga, cuya tesis se imprimió, 
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7. MINISTERIOS CON LOS INDIOS CIV. 

Digamos dos palabras sobre la vida econ6mica y literaria de esta 
casa, que parece haber sido bastante precaria la primera mitad del -
siglo XVII. 

Si la escuela de indios fué poca cosa, en cambio se intentó dos 
veces en el siglo XVIII poner cátedra de filosofía, sin mucho mejor
éxito, por falta de alumnos. Finalmente el año 1?51 para asegurar -
dstos, se fundaron los seminarios de San Ignacio y Sta. Catalina, da~ 
do$ 16,000 los vecinos,$ 10,0QO el Vicario ecl~siástico José Anto
nio Ponce de Le6n y$ 21000 el obispo de Michoacan. Así mubo desde -
entonces cursos de gramática, filosofía y teología. 

Desde mediados de este siglo parece que decaen nuestras misiones 
entre los Tarascos 1 ya por la suficiencia del clero secular, ya por
haberse espafiolizaao1 ya tal vez por el incremento de las misiones -
del Norte que absorv1an todo el personal. 

8, CATEDRAS UNIVERSITARIAS FUERA DE LA CAPITAL. 

C Como en el Nuevo Mundo no había más que las Universidades de Mé 
xico y de Lima, se hacía poco menos que imposible a muchos de nues -
tros alumnos en los colegios distantes de la capital, alcanzar gra -
dos acad~micos. Para remediar esta situación, obtuvieron los Jesuí -
tas del Papa Gregorio XV la Bula de 8 de agosto de 1621 que ¡es perN, 
mitía, por diez años, conceder grados acad~micos a los alumnos que
hubiesen cursado al menos cinco afios en los colegios que distasen -
200 millas (70 leguas) de los lugares donde hubiese Universidad. 

Nótese que, aunque algunos colegios tomaron el título pomposo -
de Universidad Pontificia, no se abría Universidad propiamente dicha, 
sino s61o se daba facultad para dar títulos de Bachiller,. Licenciado 
y Doctor, y aun eso no directamente, sino que los conferían los Pre
lados del Territorio donde estaba el colegio. La Bula de Gregorio XV 
a Felipe III fuá renovada por Orbano VIII a Felipe IV que le di6 el
Pase y la comunicó a los Virreyes de Am~rica y Filipinas. Se opusie
ron grandemente las Universidades de Máxico, Lima y Filipinas y esp~ 
cialmente los Dominicos durante todo el siglo. 

El pleito terminó con la Bula In Apostolicae Dignitatis de 23 -
de junio de l?o4, en que Clemente XI concede a ambas ordenes id~nti
cos privilegios. 

9, SEMINARIOS. 

Alderredor de las Universidades de aquellos tiempos (por lo mi§. 
moque en los modernos) se edificaban unos llamados colegios en que
se agrupaban por nacionalidad o categoría, para vivir en común, los
estudiantes que acudían a las aulas de la Universidad. La Sorbona de 
París, las de Alcalá y Salamanca, la Gregoriana de Roma tenían y ti~ 
nen en su torno colegios (el Germánico, el Francés, el Español, el -
Pío Latino ••• ) que a veces se llaman seminarios, pero que no tienen
nada de comdn con los Tridentinos o Conciliares, destinados a cléri
gos con aulas propias. En Méxto solían llamarse sencillamente seminr
rios y alguna vez colegios, como los de San Ildefonso de MéYico, o: 
el de s. Ignacio de Puebla, Para evitar confusi6n los llamaremos siem 
pre seminarios. -

El objeto era ofrecer, especialmente a los forasteros una ha -
bitaci6n conveniente y acomodada para sus estudios, evitánAoles así
tanto las molestias como los peligros de los hospedajes de ocasi6n. 
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Gozaban en estos convictorios de comppñía apropiada, de asiste~ 

eia cómoda en el alojamiento, alimentos, etc,, de buenas bibliotecas 
de repetidores y consultores para sus estudios y, sobre todo, en los 
de la Compafíía de directores espirituales que guiaban su educaci6n 
moral, civil y religiosa, 

Esta educaci6n de encierro era muy apreciada y usada en aquellos 
tiempos, aún por Príncipes y Nobles, que solían colocar a sus hijos
e hijas en aonventos y casas religiosas apropiadas a su condici6n y
sexo. 

En la propia forma t~nían sus eeminarios los colegios de Chihua 
hua, Querátaro, Durango, Pátzcuaro y Chiapas, por no hablar por aho: 
ra de los que -estaban destinados a solo indios. 

10, METODOS. 

Los iesuítas implantaron en M6~,.1Qo el s·istema de estudios más -
perfecto, que entonces conocían las más celebres Universidades del -
mundo, que era el "clásico", empezando por el latín, la lengua común 
a la saz6n de los sabios. (?6) 

El •'todo de enseñanza practicado por los jesuítas difería del
rutinario y vetusto que ordinariamente se empleaba entonces. rtplican 
do el sistema pedagógico prescrito en la 4a. parte de las Reglas de
la Compañía obtuvieron éxitos adminables entre la juventud. El Ra -
tio Studiorum, mfs que la cristalizaci6n de la experiencia docente,
de uno o algunos educado.res de reputaci6ni es la síntesis de las ob
servaciones de más de cuarenta años de practica de toda una Orden r!?. 
ligiosa en la que no escasean los varones eminentes de todas las ra
mas del saber humano, y que se mueve en un campo tan variado, en paí_ 
ses de costumbres e ideas distintas. Es cierto que el Ratio Studio -
rum no rué publicado sino en 1599, pero toda la doctrina que en ~1 
se encierra la encontramos en la ~a. Parte de las Reglas de la Com -
pañía de Jesds. (??) 

11. EXPOSICION DE LA RATIO. 

Un maestro no sigue la RATIO si no busca constantemente propor
cionar su enseñanza a las capacidades de cada alumno, a contentar su 
apetito, a satisfacer sus buenas tendencias. 

A. METODO DE COLABORACION: 

Entre el profesor y el alumno, deberán existir no sólo relacio
nes de padre e hijo por una mutua afecci6n, sino tambi~n por cambios 
de pensamientos y alientos recíprocos. El discípulo es asimilado al
ejercitante en los ejercicios, y el maestro al director espiritual. 

B. METODO ACTIVO. 

Es preciso ante todo que se ejercite ál mismo en aprender, pen
sar, refleccionar, razonar, componer, hacer la experiencia de todos
los trabajos del espíritu. El papel principal del profesor no es prQ 
ducir un curso, sino parir espíritus. Su primer cuidado es provocar, 
por todos los medios, la efervescencia de la sabia en cada planta. -
Si emplea mucho tiempo de su trabajo de estado, es guiarla marcha 
de las inteligencias, sobre rutas trazadas, en países desconocidos -
La clase no es una sala de conferencias, sino una sala de ejercicios 
Lo que importa es la enseñanza, es ese despertar, el esfuerzo, la -
sorpresa, el descubrimiento, la asimilación, la producci6n. 

Es preciso medir los progresos de cada uno no por lo que entra
en él sino, por lo que sale de ~l. Por eso, la composici6n personal
en verso y en prosa será constantemente honrada en todas las clas~s. 
Escuchar, tomar notasi aprender, no es casi nada. Que los alumnos -
traten sobre todo de eer en voz alta, preguntar, exponer, discurrir 
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discutir, declamar, inventar, ser a su manera poetas y oradores. 

c. METODO COMBATIVO. 
No se trata de ninguna manera de halagar los apetitos que, cre

ciendo, llegarían a ser pervesos. No se trata sino de la ayuda que -
pueden prestar al deber de estado de escolar ciertos instintos dados 
por Dios. Entre estos la RATIO recomienda utilizar el instinto combª 
tivo. Magnífico presente del cielo que hace la belleza y la superio
ridad de la juventud. Se ejercitara a los escolares en todos los trª 
bajos intelectuales haci~ndolos combatir. El ejercicio más frecuente 
será la concertación. Como se Juega para desarrollar las fuerzas fí
sicas, se jugará para desarrollar las fuerzas del espíritu. En clase 
todav1a más que en recreot•el juego será serie organizado, sometido 
rigurosamente a reglas y apasionadamente llevaAo. El trabajo se hará 
por equipos o por campos. Se tendr~ as~ explotado para el progreso -
de los estudios las poderosas e irresistibles necesidades de la ju -
ventud. 

D. ME1'0DO DE EMULACION. 

El fín del combate y el alma del combate es la voluntad de ve~ 
cer, no los hombres, sino las dificultades, o dicho de otro modo, -
de vencerse a sí mismo. Tal es el sentido de la emulación. La emula
ei6n reina en todas partes y entre todos: Emulación entre generación 
y generación, entre vivms y ~uertos, hijos menores t mayores, alumnos 
y profesores, ent~e diversos colegios, clases, vecinas, entre equi -
pos de una misma disciplina, entre alumnos de igual m~rito. 

La emulación es la flor del entusiasmo. La Ratio quiere que re! 
ne una atmósfera de entusiasmo por la cultura. Pero sin emulación, -
en vano se calentarían los corazones, Y el ánimo que se les dariá.no 
sería sino un sentimiento pasajero, Es cierto que un colegio en don
de no reina la emulación está lejos de ser vonformé al Ratio. 

E. METODO COLECTIVO, 

El individuo es tratado como un ser social, que está hecho pa-
ra obrar en sociedad y que no progresa bien sino en sociedadº Distin 
gamos netamente el m6todo colectivo y el método masivo. -

En éste el profesor no se interesa sino en la masa, descuidando 
totalmente los individuos que son nómeros; trata por el exterior se
gón las leyes de la psicología de las muchedumbres. Tal no es el mé
todo de la Ratio. No quiere que se trate a los alumnos según las exi 
gencias de su personalidad; cada niño tiene en Jesucristo un valor: 
tan eminente y una vocación tan importante, que es digno a los ojos
de los maestros cristianos de todo el respeto y de toda abnegación.
Pero esta personalidad misma no puede adquirir todo su desarrollo si 
no si ella saca su sabia en la sociedad y trabaja en el crecimiento
de esta sociedad. Es una ley de psicología natural y también de ins
titución sobrenatural. Se sigue que la educación mejor y más eficáz
será la social. Los m~todos de la Ratio no pueden ser practicados si 
no colectivamente. Si se suprime de este C6digo las reglas y costum
bres que exigen la cooperación de un organismo complejo, no quedará
nada original. Ha sido compuesto para profesores de clases numerosas 
y no para preceptores privados. 

F. METODO DE LENTA ASIMILACION. 

No juzga favorable al progreso el recargo de trabajo que consi~ 
te en hacer al mismo tiempo el mayor número de cosas posible y tan -
rápido como se pueda. Por tanto en el desorden de la enseñanza en el 
siglo XVI, ha es.ta lecido siclos su9esivps; ül ciclo gramatica_l,_ el'!" 
ciclo literario, el_Q,iclo cient fico y filosófico, e~ ciclo teológi
co, Cada ciclo está ordenado con precisión. No son materias que sera 
preciso variar ni multiplicar, sino los ejercicios sobre los mismos
sujetos. Ejercitarse es aslllmilar. La ciencia dada por el profesor 
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será medida con una sabia economía; pero será repetida varias veces -
y aplicada bajo diversas formas por medio de concertaciones y otras
industrias que impiden la sociedad. Uno de los mayores peligros de -
la pedagogía moderna, es la precipitaci6n. Un colegio, conforme al -
Ratio, resistir~ con todas sus fuerzas a la ilusión de la rapidez. 

Este resumen del pensamiento de los Jesuitas nos permite confrog 
tar la pedagogía del Ratio con la de las escuelas nuevas. 

Los promotores de las escuelas nuevas son positivistas, mien -
tras que los Jesuitas, con la Iglesia, fundan su pedagogía no sólo -
sobre la ciencia y la experiencia, sino también y en primer lugar -
sobre las verdades de fé y de la razón. Un ahismo separa pues a los~ 
unos y a los otros. ,A~ué1los rechazan ~omo construcción A PRIORI to
da la dodtriha cat6lica sobre la naturaleza humana, sobre su fín, SQ 
bre su destinoi sobre su origen, su caída, sus deberes, su papel, tQ 
do lo que la re y la rat6n nos enseñan. Rehusando iluminarse con la
luz de la re~elsc16n y de la metafísica, hA sido forzados de asimi -
lar al nifio a un animal instintivo, Los cristianos no pueden resig -
narse a tan tsrribles incertidumbres sobre los problemas esenctr:?les
de la vida. 

Pero en el dominio científico y práctico de la pedagogía, todas 
las veces que la cuestión de finalidad moral y sobrenatural no es 
propuesta, el acuerdo es fácil entre los educadores. 

Los promotores de las escuelas nuevas han hecho a los educado -
res del siglo XIX los mismos reproches que los jesuitas a los del XJ/ 
y del XVI. A las rutinas del pasado, estos han opuesto con fuerza un 
m6todo joven y vivo, cuyos caracteres esenciales, se ho podido cons
tatar, son parecidos a los de las escuelas nuevas. ¿Como se ha ignorQ 
do la historia hasta el punto de llamar tradicional la pedagogía de
la pasividad y de la coherc16n que fuá ml1 contrario considerada siem 
pre por los Jesuitas como el método directamente contrario al de la
Ratio?, 

Ciertamente, las básquedas y los descubrimientos psicológicos do 
las escuelas nuevas marcan un progreso serio sobre los datos sumarios 
de los siglos precedentes, Pero, muy lejos de volver impropia la 
práKtica del Ratio, esta ciencia del niño re~ponde a los votos más -
explícitos de los educadores de la Compañía primitva. Multiplica ente 
sus manos los recursos que sus principios pedag6gicos les hacen una
ley que explotar. No pueden sino recogijarse por ello. (78). 

G. HUMANISMO CRISTIANO. 

La verdadera educaci6n. El humanismo cristiano consiste en ver
a Dios al término de todo y en ver el todo en el amor de un Dios que 
se da a nosotros. Se comprende, entonces, que la vida espiritual sea 
esencial a la educac16n perfecta del espíritu. En adelnnte,~la técn! 
ca de la formaci6n intelectual de la que hemos hablado, toma su sig
nificación profunda, no tiene su fín en sí misma· tiende a hacer de
nosotros hijos de DIOS Inteligentes. 

Las diferencias de métodos son debidas a la diferencia de las -
~pocas, pero nunca alcanza el fondo de la doctrina cristiana sobre 
el humanismo. 

12~ LA RATIO EN MEXICO. 

Los programas de aquellos tiempos eran muy sencillos no había -
aquella variedad de materias que ahora agobian nuestras escuelas pri 
marias y secundarias. El hebreo y el griego aparecen acá y allá como 
estrellas fugaces, no parece haber habido estudio esprcial de la gen 
gua patria. 
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Dondequiera ponían casa de asiento los jesuítas, aparecía en 

primer lugar la escuela de leer y escribir y contar, que solía rege~ 
tar un hermano coadjutor, _pero. que no se desdoñaban de aceptar los -
mismos padres cuando lo requería la necesidad. Bodían faltar las de
m~s catedras, la escuela rara vez faltaba. Eran estas gratuitas y p~ 
pulares, es decir, que se admitían lo mismo los pobres que los ricos, 
los indios que los negros. 

Estas escuelas se tomaban no solamente para la formaci6n moral
y religiosa de los pequeñuelos, sino también como preparación a la -
secundaria o el lat{n de Negrija, como se decía. 

13. EDAD PARA LOS ESTUDIOS, 

Un jovenc1,o~despierto, como los PP. Cano, Oviedo, Landívar o -
Vidal, podía empezar mínimos a los siete años, concluir la retórica
ª los diez, empezar la filosofía antes de los once, graduarse de Ba
chillerato en Artes a los trece y de Doctor en teología a los diez y 
siete. Como se vé; a esta ~dad, casi no podía el joven más que apre!l 
der de memoria los mamotretos que le dictaban los maestros. 

Sin embargo por lo que se refiere a la latinidad, como esta len 
gua era la bas~ de todas las carreras, se seguía usando en las escu~ 
las y se facilitaba mucho a los de lengua española, hay que confesar 
que casi todos los alumnos la llegaban a escribir y hablar con flu1 
dez comparable a la de los mejores estudiantes europeos y que muchos 
especialmente maestros, se distinguieron por su estilo clásico y su
facilidad en versificar en todos los metros de la antigüedad. 

Hasta ahora nadie ha hecho la tría de lo bueno y de lo malo en
toca esta literatura latina mexicana, pero, creemos que rué siempre
verdadera la tesis que, teórica y practicamente, sostuvieron en Ita
lia los PP. Maneiro, Alegre, Landívar y Abad, que los latinistas mexi 
canos no tuvieron nada que envidiar! en la pureza de las formas, a~ 
los m~s renombrados de la culta Ita ia. 

lJt. TEXTOS. 

Desde un principio, se tuvieron textos de gramática y cantidad
de trozos escogidos de autores cristianos y profanos que se editaban 
en la imprenta de San Ildefonso. 

Tuvieron sobre todo, unos maestros incomparables, que toda su -
vida la dedicaron a esta especialidad, si bien oscura de gran tras -
cendencia. 

15. QUEJAS DE RUTINA. 

No faltaba contra estos ancianos alguna queja de rutina. No siem 
pre la. experiencia puede suplir la plenitud del vigor. 

No creemos hayan corrido mucho las pocas gramáticas latinas qu~ 
elucrabaron nuestros gram~ticos mexicanos. El Alvaflt sn~isft~±í~ ~ 
las necesidades y el Nebrija, con sus pretéritos y sup _..e,,, vu ... ..o , 

qve todavía tuvimos que aprender en nuestro dichoso M~ ~ a tan~ 
po~ular y acomodado que muchos se contentaban con cou-..,,..,c....,.v 

16. POESIA Y RETORICA, &. .-,,,. ~,.~ - ~ 
Dominada ya la lengua en los tres años de Gramátic~--~·n los 

niños a estudi?r los autores clásicos, an año los poetaVíª .. .....,~ los
oradores. Se llamaban los años de Bellas Letras, en que se esforza -
ban en imitar el estilo de los clásicos y en saborear su gusto fami 
liarizándose con las obras maestras de la antiguedad. A la eaaJ de í. 
a 14 años, en que estudiaban nuestros niños estas materias, no pode
mos dar a estas el nombre de cursos de Literatura, en el sentido mo
derno, era solamente una iniciación con todo el garbo que se quiera. 
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Los maestros eran escogidos, j6venes de prendas que con ello se 
acababan dé formar en las letras, para pasar después (raros eran los 
que duraban mucho) a otras c,tedras de mayor importanr.ia 

Aunque la tradición ol~sica prevaleci6 siempre, en la sustancia, 
en nuestras aulas, y estos dos años se consideraron como importantes 
y necesarios pnra fundar los estudios literarios, es preciso confesa._ 
que tivieron pronto dos terribilísimos enemigos: el mal gusto y e~ -
utilitarismb. 

Desde la mit~d del siglo XVII hasta casi la mitad del siguiente 
(Lazcano no nos dejará mentir) se convirtió este importante ramo de
la literatura en un juego de tropos, figuras, sutilezas, retruéc8nc· 
afectaciones y pedanterías, que dieron al traste con el buen gusto.·
En cuanto afectó este vicio a la Compañía lo vere:mos deS'"'Ués. 

No fu~ esto s61o, sino que ya por el modo con que se enseñaba, 
ya por póbreza, ahorro o vanidad de sor pronto Ar4tistas, em~ezaron a 
parecer largos y sobrantes estos años que sé daban a la.poesía y a 
la retórica, y, ya que no podían abreviar los de gram~tica; atrope -
llaron con estos. 

Como se v~, decayeron no poco los estudios de poesía y elocuen
cia en la primera mitad del siglo XVII, de donde resultaba forzosa 
mente la mala formaci6n literario, cosa que más tarde se procuraba,
como veremos, remediar con Academias de Literatura en San Ildefonso
que tampoco dieron todo el resultado que se deseaba. Poco consDelo -
nos puede ser el que de esta decadencia fuera general en toda lamo
narquía española. 

0 Los Jesuitas Poetas. Como acabamos de ver, los cursos de latini
dad, poesía y retórica no podían poner más que los cimientos, no far 
maban literatos, la formación de estos se escalonaba a lo largo de -
toda la carrera. 

Venían luego los años de magisterio de Letras, eran aunque bre
ves muy esti~ados en los grandes colegios (especialmente en el de San 
Ildefonso de Máxico), en que propiamente y por fuerza tenían que for
marse los literatos. Un sin número de circunstancias y funciones lit~ 
rarias los obligaban a sacar todos sus registros, para acre-ditar o -
conservar el crédito de sus alumnos y de su Orden, 

17. FIESTAS, 

Días de gala para poetas y oradores eran los del Inicio de las
clases, los Actos mayores y menores de cada año, los certámenes de 
Navidad, las canonizaciones de los Santos, los jubileos, las re~P-r 
ciones de Virreyes y Prelados, las entronizaciones y honras frinr 
de reyes y reinas, los funerales de notables personajes, las victo 
rias de las armas españolas, la graduación de los Doctores, etc •.• 

Era en México el siglo de D. Juan Ruiz de Alarc6n y de Sor Juana 
In~s de la Cruz (1695). Todos los literatos, lo mismo en las Colonias 
que en la Metr6poli, corrien los caminos de la afect~ci6n, de lDs pr~ 
ciosidades y de la vulgaridad, como puede üerse en los textos, port~ 
das de libros, sermones de gala fiestas literarias. 

Sin embargo en los colegios de Valladolid y de Guadalajara se -
arroj6 a denunciar la intrincada maleza del peri tatetismo, dictando-· 
a sus discípulos una filosofía escolástica mas racional, cuyo método 
fu~ aprobado en la visita que hizo al colegio por el Prov. P. Ceballo 

18. JUNTA SOBRE LA REFORMA DE LOS ESTUDIOS. 

176J. Aunque se sentía generalmente la necesidad de reformar 
los estudios y de sacudir lo que tenían de añejo los m~todos anti 
guos, renovando el gusto, conociendo mejor las ideas modernas para -
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aplicar a ellas los principios clásicos de la filosofí~ y teología,
abriendo nuevos horizontes acomodados a las nuevas necesidades de la 
vida moderna¡ no era sin embargo f~cil establecer al antojo de cad8-
uno, nuevas cátedras. No había aquella libertad de enseñ.anza que ima 
ginamos; los lesuitas en México dependían de la Universidad, en que
estaban todos nuestros discípulos matriculados. 

19. LAS CIENCIAS. 

Las nuevas c~tedras de Física, Química Griego, Literatura, ha 
bían de quedar forzosamente facultativas, s!n snnci6n ni graduación 
universitaria, inútiles para las presentes carreras profesionales. 

¡Cuilntos habían de ser los alumnos, que se tomarían este traba-
jo accesorio.:.;.por el puro amor de la ciencia, mientras sus compañeros
menos estudiosos, llegaban antes que ellos a la meta de su carrera. 

Además muchas de estas ciencias ~odernas est1ban todavía en la
cuna I sus apiicacion~s a lé vida práctica eran muy escasas, ¿ A qué 
reducían antonc~s la Fís1ca1 la Anatomía, ,la Cosmografía y aún las M5 
temáticas? Por otra patte, la enseran~a clásica de las Letras, Filo
sofía y Teología, tienen sus cimientos, y los tendrán siempre, en -
las mismas fuentes de la civilizaci6n de toda enseñanza bien entendi 
da, de los cuales será siempre vano presciñdir enteramente. 

20. LITERATURA, 

En la literatura la solución era más fácil y llevaba ya buen -
camino andado hacia la ejecución: volver a los clásicos cultivando -
un latín ciceroniano, hablándolo en las aulas y escribiéndolo on las 
obras que llevaba el uso. 

21. FILOSOFII\. 

En la Filosofía la cuestión era más delicada, complicada y aúnM 
peligrosa, En un país de estricta unidad religiosa y filosófica, no-
se sentía la necesidad de combatir a Descartes, Rousseau ni a Kant
(perfectamente desconocido) ni era posible descender a profundidades 
donde los alumnos eran poco menos que niños. Lo único que procedía -
era evitar cuestiones inútiles y ahorrarles la plaga de mamotretos -
de pnotesor.es :mnv.elme; Jinhembarge¡ éna~aegtode punto necesario que
los maestros no estuvieran a oscuras de las grandes cuestiones filo
sóficas que sacudían entonces el mundo y en eso insistían los refor~ 
madores. Finalmente la costumbre de encerrar en el tratado de física 
(y eso en latín) todas las ciencias, empezaba a crear un problema que 
no se sabía como resolver. Estas iban creciendo en número y amplitud 
y, o se las suprimía o atrofiaba, o iban tomando un lugar desmedido
para los tres años de Artes, 

En la Teología, escolástica o moral, y en los Derechos, bastaba 
quitadas las cuestiones in~tiles, seguir el movimiento de la iglesia 
y· del siglo. 

No sabemos qué pasos dieron los Superiores de MéYico para sati[ 
facer las aspiraciones hondamente sentidas de la parte m~s culta de
sus súbditos: lo único que nos consta es que siendo Provincial el P. 
Caballos (1763,..-1766) 1 reuni6 una junta en el Colegio de San Ilde·"':,..., 
so de M~-·ico que regía el P. Parreño, a la que asistieron con dicho·
Rector los PP. Campoy, Clavijero, Abad, Galiana, Cerda y Cisneros. 

22. EL FIN O RESULTADO DE LA REUNION PRO REFORMI\. 

{que no la conocemos bien), parece haber sido, con la depura -
ci6n y modernización de la literatura, filosofía y demás ciencias -
eclesiásticas, el extender a todos los colegios de la Provinci~, sin 
cursos formales, Academias (que y~ existían en algunos) de matemáti
cas, historia natural, física, áliebra, geometría, geografía, griego 
lenguas modennas (especialmente fráncés e italiano), historia patria 
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y universal, y, dejando el sistema rancio de i:B.os dictados, poner li
bros modernos de texto que facilitasen el estudio de los alumnos y -
sujetasen ln extravagancia y caprichos de los maestros. 

23. SEPARl\CION DE LAS CIF.NCif\S DE LOS CURSOf-; DF. Ii'ILOGOF:L· .. 

Atribuye el Ilmo. Sr. Val verde la innovaci6n benéf:ica, de s0.pr:
rar definitivamente la física experimental de la Filos6fj_~á, al gua
najuatense P. Andr~s Guevara Barsoazabal (1'748-1801). 11 Con sus Il1r;t1 
tutiones Philosophicaei dice, inauguramos en Méxm~o una prudente: 1-,~f .... ·· 
ma en la filosofía de a Escuela, Y no es que, mucho antes, no ss 
bieran cultivado con ahinco y provecho lns cioncias naturalf~S, stn 
que se marc6 de una manerA decidida y franca la distinción fo.r-::ili_,: 
específica entre la filosofía propiamente dicha y las ciencta s ::.nfE:
riores. De un modo más solemne que antes, ante el reducido audit 
de una calse, se rompi6 con una tradiciqn mal entendj __ ,1f; y v·1 ,,, 

suyo; pues venía aplicándose el mismo métodc, i1::')üüt"t1 
laciones metafísicas a las ciencias esenc:l.ulmcnte 0:<~ 
Más aún, dentro de la metafísica, surgi6 y so robustecic.., co:c 
sa fuerza de reacción, la protesta contra las nimiedndes y es~L 
nes churrigerescas a quealgunas llevaron el método deductivo ,'_)~u· 
el respeto ciego y tradicional a los antiguos maestros en favor del
método experimental, del discurso personal de la critica seri.~- y de-· 
la discusi6n. (79) 

24, SINTESIS DE LA OBRA JESUITA. 

El trabajo de los jesuítas en la enseñanza de la juventud msx1.c-ª. 
na, si no es por la mayor extensión de ella a doce centras r,1ás de -·· . 
los que regenteab-? en el siglo XVII, puede decirse que no e:xperim(~r~+" 
variación alguna que pueda consignarse en la histori.a ;· se?i?, -~r. 
el plan adoptado desde el principio fuá algo bien per~ 
experiencia y frutosalcanzados corroboraron J.~ "Jsti'.TI'.:1 que los ... ,::,L,,.~ 

tas tenían de su plan de educación de ensefianza. 

De aquí nace el orden, el aprovechamiento en letras, el eJo~ci
tarlos en varios actos públicos li terartos y declamactones reci tadci ,. 
que sirven de ensayos para cuando despuésC,., se oponen a puGstos 
cátedras, pueden lucir, Para esto tambi6n sirvon los coloquios 
dias latinas que a veces se representa~ los premios varios de los 
que se aventa jan... lo cual pertenece al estudio dEi 11:!. s lE'lt:ra s y f.\ 

la nobilísima potencia del entendimiento que se proc1..1.ra cul tívar. 

Si de la 11 educaci6n" pasamos a la mera "instrucci6n" o ensci1.::1 11-
za de las letras y ciencias, parécenos poder decir con toda cP.rtezn
que la Compañía gan6 en este siglo. Por solo encontrarse en la pro 
vincia mexicana, hombres de la talla de Alegre, Clavijero, Manero Lp"'· 
dívar, etc,, se puede inferir que había me.jor formación y horizor..tr:. 
nuevos, aunque eso sí, dentro de los moldes antiguos de las JJct~_·r:as 
clásicas greeo latinBs, y de la filosofía aristotélica 

Conatos hubo de reformas en la enseñanza de acuerdo con J C' ,..,.,,., 

ya desde entonces empez6 a llamarse filosofía experimental. r 

pronto se eneargaron desde la curia generalicia de en~~ 
tendencias en los principios aristotélicos 11 corn0 
hecho los má-s (escribía el P, Visconti) ni. ·n,¡ i:l. ,:,:1 ...,,:, 
vo alguno para declinarlo y aunque a alguno .i.e parec:iere lo cmrcr 
tio, en los hijos de la Compañía que prafr 1n exacta obedienciG 1 de 
be pesar por causa muy suficient0 el saber que .ssí lo creen y arde 
nan los superiores", En cuanto al método, añadia el mismo general 
"en estas cuestiones y controversias de la física experimontal se -··· 
conserve y retenga el método silogístico". 

No falta quien inculpe a la Compañía de haber anulado a sus prQ 
pios escritores! y bast6 dicen, que estos se vieran libres en Bolo -
nia para produc robras tan egregias. Con mejor espíritu y atendien
do más a las realidades; se puede asegurar que la Compañía alienta y 
apoya a escritores cuanto le es dable~ pero muchas veces pasa que 
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ella y ellos con laudable y noble acto, tienen que sacrificar a uno -
a varios escritores y prescindir de sus posibles triunfos para aten
der, sin gloria humana, a una docena de muchachos en quienes todo -
brilla, menos el agredecimiento. (80) 

2,. CONCLUSIONES DE T. ZEPEDA SOBRK LA OBRA DE LOS JESUITAS. 

El acontecimiento más importante en el siglo XVI, en lo que a -
la educaci6n y cultura se refiere, es an r~plica alguna, el estable
cimiento en la Nueva España de la Compañía de Jesús. 

Fecha memorable esta comparable con la de la llegada de los -
primeros franciscanos, ella marca para nuestra instrucci6n Pública,
el recibo de un nuevo y exhuberante impulso e_n momento enc:-_que le era 
indispensable savia rica y abundante, con la fuerza y vitalidad de -
principios y m~todos lozanos que la rejuveneciesen y engalanasen y,
remozada y llena de entusiasmos juveniles, apareciera atractiva y -
simpática a los m~s reacios. 

El Lic. D. Alfonso Toro reconoce esta importancia, en su compe~ 
dio de Historia, en el que escribe: "De gran trascendencia fuera pa
ra el progreso y desarrollo de la Instrucci6n p~blica la llegada de
los Jesuítas que por su instituto obraban por la pred1caci6n, la con 
fes16n; pero muy especialmente por la educaci6n, sabiendo atraer a -
sus colegios a todas las clases sociales; pero muy especialmente a~ 
las directoras," Refiriendose a la obra escolar que ejecutaron desde 
su llegada hasta su elipulsi6n en 1767, agrega que "no solo fundan -
más de vint1cinco colegios en todo el país, sino que modernizan la -
enseñanza procurando introducir lentamente la filosofía moderna, y
con ella los estudios de fístca y la historia". (NOTAll Toro Alfonso 
Historia de Mávico, Dominación Española págs. 413 y 414). 

Cuandb llegaron a e~ta ciudad estos !hclitos apóstoles de la j~ 
ventud, ya en Europa habían obtenido triunfos y d~itos notables en -
este ramo del apostolado. 

Desde 1564 abrieron sus colegios particulares a la enseñ~nza 15.§ 
neral, con lo cual lograron los procedimientos de su famosa Ratio -
Studiorum una celebridad extraordinaria, e influyeron notablemente 
en la forma y mátodos pedagógicos de la educación general de la ju -
ventud. Los jesuitas fueron ~os que más fomentaron el estudio del Ar 
te M~trica, promovieron certamenes poáticos y dieron a las indicadas 
Academias una organizaci6n s1stemát1zada, "(NOTA l. Pfandl. Ludwig:
Introducc16n al Siglo de Oro. Pág. 181). 

lYque su sistema influyó en el mundo científico y literario lo -
vemos claramente, puesto que, a imitaoi6n de las academias de los j~ 
suítas, se fundaron Academias privadas en el curso de los siglos XVI 
y XVII; la más renombrada tu~ la celebárri~a Academia de los Noctur
nos de Valencia. Hasta la organizac16n interior estaba calcada sobre 
el módulo de las academias jesuíticas, pues el presidente, consilia
rio, secretario y portero de la primera correspondía en las segundas 
un proeses, dos rectoBes, dos consiliarios y un secretarius", como -
nos refiere el nada sospechoso Pfand en su (Introducción al siglo -
de Oro11 (81) 

26. OBSERVACIONES. 

La RATIO STUDIORUM es el primer programa educativo sistemático
en el tiempo. Es algo tan bien hecho, este programa Jesuíta, que se
puede tomar como modelo porque no hay ningún punto educativo que no
haya sido considerado. No es una <iB!l.araci6n de principiost son he -
chospara llegar a un ffn. 

Los Jesuítas, muy prácticos, no se entretuvieron en la expos1-
ci6n de principios, porque es más difícil ponerse de acuerdo cuando
se trata de discutir principios, ellos con un punto de vista eminen
temente práctico se concretaron a redactar un programa de acción con 
puntos de vista prácticos para llegar a una realidad. 
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El camino que sigue el Jesuíta para conseguir la disciplina con 

siste en: 

lo. Por reclusi6n, internados, viven una vida de com~idad, pe
ro no es una reclusión conventual, educa para gobernar al País, por
eso se dedicaron en Europa a la enseñanza Secundaria y Universitaria 
porque entre los niños es difícil seleccionar al gobernante, y sí se 
puede hacer, sobre todd entre los alumnos universitarios, y los jesu! 
tas aspiraban al gobierno del mundo, lo cual casi consiguieron y éstv 
fué motivo para su expulsión de los dominios españoles. Educan para
la vida real y social del alumno en su calidad de un ser laico, no -
religioso, y es diferente la educaci6n de ásta y las órdenes de·ca -
r~cter monástico, 

2o. Ellos humanizaron los castigos; y no quieren provocar resen 
timientos sobre el maestro. Para los castigos aflictivos buscan un -
verdugo; ellos no hacen nunca el oficio de verdugo, 

3o. Otro de los caminos consistía en un mátodo de estímulo, de
emulaci6n individual, M~todo de lugares; notas buenas y notas malas: 
pedae;6gica y psicol6gicamente, este metodo no da resultados satisfac 
torios porque se crean complejos de inferioridad en el niño, que la
mayor parte de las veces no 1•eacclhonan positivamente. 

Como la educaci6n jesuíta es para la vida real y principalmente 
para el dominio político, educan a la calse dominante. 

Fueron los primeros que se preocuparon, después de la época cl&s
sica, por la Educac16n Física, con el prop6sito decidido de hacer -
de hacer saludable al niño. 

Al cuerpo se le consideraba como un enemigo pero los jesuítas -
lo defendieron proclamándolo criatura de Dios. 

La Educaci6n jesu:!ta fu~ una educac16n progresiva porque no es
taba basada en la memorizaci6n que fué una de las características -
de la educaci6n medioeval. 

Una de sus finalidades era preparar al futuro vasallo del Rey -
para ocupar los puestos administrativos y políticos más importantes, 
por lo que es fácil explicarnos la importancia que en la educación -
tenía el conocimiento de las formas expresivas del pensamiento, era
una educación literaria, ellos no aspiraban a hacer técnicos, sino -
hombres cultos en humanidades, principalmente literatura latina, pc.1· .. 
ra darles facilidades al individuo para desenvolverse en la vida po
lítica, que tuvieran capacidad para expresarse. De manera que lo más 
importante eran los estudios gramaticales y de retórica. La educa -
ci6n la daban en Latín, porque era eltiioma obligatorio en la escue
la y solamente en momentos de descanso se permitía al alumno emplear 
su lengua nativa, Para ésto hubo necesidad de establecer una escuela 
intermedia para aprender el latín, de m~s o menos tres años de dura
ci6n en la enseñanza. La raz6n principal era que toda la literatura
m~s importante estaba escrita en latín, el sabio ffle la época escr1 
bía en es-a lengua internacional. Con esta educación le daban al alu.m 
no una clave para poder conocer todas las principales obras cientí -
ficas, filosóficas y ortodoxast de manera que ponían todo el conoci
miento de la ~poca al alcance de sus manos. 

El Jesuíta tenía el prop6sito de que el alumno tuviera una fa -
cultad expresiva de primera calidad y trata de conseguirlo por medio 
de la lectura de los clásicos latinos no contrarios a las tesis re-
ligiosas y ortodoxas, o bien, se los expurga. 

Los Franciscanos eran de hecho más cristianos y por lo tanto con 
menos energías para obligar al trabajo a los indios, porque los Je -
suítas se habían conventido en verdaderos capataces para obligar a -
trabajar a los indios, y dentro de las 6rdenes religiosas católicas-
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estas dos ordenes representan los extremos. Los Jesuítas dan más im
portancia a lo temporal y el Franciscano era el mas caritativo. 

En las mistones de función econ6mica rué de gran importancin -
educativa, porque los indígenas se habituaron a vivir congregados, y 
a una vida sedentaria con base en la Agricultura. 

Su labor consisti6 primero en congregar alrededor de la Misión
a la masa indígena, y segundo en enseñarles por m~todos coactivos, a 
trabajar agr1colamente. {82) 

TERCERA P L. R T E Pimsmi;J..ID.t'J>ES E INSTITUCIOiIBS 

CIP. I, FRAY MARTIN DE JESUS O DE LA CORUÑA, 

SUMARIO. l. Designación. 2. Apost6lica labor de Fr. Martín de 
la Coruña. 

Aún no ha quedado completa la descr-ipci6n de la obra educativa
en Michoacán. Réstanos llehar los vacíos, que por lógica hemos de -
jado, con las biografías de los hombres cumbres, que por la fuerza de 
su personalidad, han llamado poderosamente 1~ atención sobre sí, en
un ademán de querer centrarlo todo en torno a su persona: las obrns
dependiendo naturalmente de sus autores. 

Combinando el orden cronológico con el psicológico principiamos 
por la biografía de Fr. Martín de la Coruña. 

En un trabajo como el presente, que no lleva tanto el propósito 
de halagar el sentido literario cuanto alimentar el entendimiento 
con la verdad histórica, es más científico percibir esa verdad a trQ 
vás de los testigos m~s inmediatos que de los intérpretes posterio -
res. Por este motivo explayamos aquí las ideas de uno de los mejor, 
relatores de la vida de Fr. Martín de Jesús, como fué Fr. Pablo de -
Beaumont, apóstol de las primeras horas. 

l. DESIGNACION. 

"A principios del año de 15'26 luego que fuá designado el padre 
Fray Martín de la Coruña, o de Jesds, tomando con sus compañeros la
bendic16n el venerable custodio siempre digno de alabanza, fray Mnr
tín de Valencia, sin más aparato que el ornamento, y todo lo necesa
rio para celebrar el santo sacrificio de la misa, a pie con su bácuJ 
y cruz en la mano el breviario colgado de la cuerda, y sin más abri
go de ropa que su hábito, y manto emprendi6 su viaje acompañado del
rey Francisco y de toda su comitiva, que todos marchaban a pie por -
este tiempo. En todos los lugares con aviso de su rey, salían a rec! 
birlos con extrañas demostraciones de alegría, y a imi taci6n y ejem·
plo de su príncipe, trataban a los religiosos con suma atenci6n y re 
verencia. Llegaron todos a la gran poblaci6n de Tzintzuntzan, y los
llev6 a hospedar el mismo reya a su palacio y habiéndoles cortejado
con real magnificencia, le pidieron les asignase lugar para fundar -
su iglesia, y pobre hospicio. Para esto dieron vuelta por todos los
barrios, y escogieron el lugar que les pareció más a prop6sito, y corL 
la industria y trabajo de los indios en breve tiempo hizo su iglesia 
de madera, y form6 su convento con celdas pajizas al tamaño y nivel
de la santa pobreza. Puso por titular de aquella primera iglesi~ a -
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la glorios!sima Señora Santa Ana, por ser su muy especinl devota, y
para que de la gracia que encierra su nombre se difundiese en todos
los que se habían de convertir a la fé de Jesucristo. Puesto ya nue2 
tro fundador Fray Martím de Jes~s con el rey Francisco en la ciudad
de Tzintzuntzan, acabada su iglesja, celebr6 en ella su primer& misn 
estandlo todo el nuevo templo adornado con flores y acompañando la fe~ 
tividad con todos aquellos géneros de instrumentos, que antes habfn.,.. 
servido para festejar a los ídolos. Levant6 el estandarte de la fé -
erigiendo muy altas y bien labradas cruces de madera para que as~ 
vista se ahuyentase el fuerte tirano, que por tantos siglos habíü t~ 
nido la posesión de aquel reino. Se vienen a los ojos los trabajos -
que tendrían el grande héroe fray Martín de Jesus aquel autor d(j la
salud del reino de Michoacán, y su piadosos compañeros, y cuari'cos 
connatos pusi~on con invencible fortaleza para mitigar y suaviz8r -
los inmmos de ·los naturales aún atados con las prisiones de la barbg 
rie, a la impiedad y a la idolatría. Viendo la plebe que el rey y t.Q 
dos los señores se mostraban tan afectos a la nueva religión, comcn
z6 a conturbarse, y resolvi6 ponerse en arma para defende la humani
dad de sus templos, y de sus falsos dioses, Pero el respeto y tcrrior 
de su rey, y el ver de su parte los grandes y señores, apag6 todo ~i
orgullo con que se habían amotinado, y dieron lugar p3ra esquchnr e
su nuevo apdstol fray Martín, que, valiéndose de la lengua del :i.n:Ar-
prete eles representó con mucha viveza y eficacia los abominnbl.cs _0rr.Q 
res en que habían vivido, lo horrendo de los sacrificios q_ue ha,".!tr .. m-· 
de los hombres contra todo el derecho de la naturalez, y la falsedL!d 
de sus ídolos. 

"Dificultaron aquellos días primeros dar crédito al Hinistro e
vangélico, porque se les hacía cosa imposible desamparar aquella Jcy 
en que se habían criado, y habían observado todos sus antepasados; a 
que se juntaba la suma dificultad que les costaría ajustarse ya bau
tizados a guardar la ley de Jesucristo, por la cual se verían cons -
treñidos a dejar la multitud de niujeres que tenían en s11 gentU-:i[-'rl 
la venganza de sus enemigos, y mudar Gn un todo lo licenciosos étc 
sus costumbres, y esto s6lo porque se lo porsuadian aquellos cuatro 
pobres extran.jeros que entonces miraban con desprecio a vista de sus 
sacerdotes que no eran los que menos se re!istian y los que más p:c1 0·,-
curaban mantener al pueblo en sus errores, pues una vez introducida~~ 
la fe verdadera, quedaban para ellos perdidas todas sus convrmien r,_ 

cias y estimaciones. Contra todo este tropel de dificulta des ::.rn vis~· 
ti6 de fortaleza el bendito campe6n, y como tenía ya ganada la volllQ 
tad del rey, y do la mayor parte de los caciques, y principales con
sigui6 su fe-rvoroso celo ver arruinado todo el imperio del demonto;
logr6 su apostólica constancia que a vista de la populosa ciufü::d dc
Tzintzuntzan, y en la más numerosa asamblea de sus adoradores, se ··
quebrantasen e hiciesen pedazo todos los ídolos que hacían el oboetc 
de su falsa relig16n, sin intimidarse confiado en la virtud de lo al 
to de la universal conmoci6n que escuchaba en aquel numeroso concur
so, con que manifestaba el dolor de ver ultrajar aquellos ídolos? 
que aoo no se resoJ vía a echar de su coraz6n obstinado. Fueron entr(~ 
gándole todos los ídolos de oro, plata y piedras preciosas y qur, 
tándolos con gran desp~ecio, haciendo de ellos un gran monfón, los -
arrojó a vista de todos en lo más profundo de aquella laguna, qu.2 es 
la misma de P~tzcuaro; otros de madera y de curiosas piedras hizo 
juntar enmedio de la plaza, y en una grande pira hizo que el fuego 
los redujese a cenizas, para que éstas arrebatadas del viento les -
diesen en los ojos, y los sacasen de su ceguedad en que tan largos -
años se habían mantenido. Destru:!dos los ídolos, para que no quccL:sf 
ningoo asilo al demonio en los templos, consigui6 que los mismos ~u0 
antes los habían fabricado con tanto esmero, los demoliesen, y a:r::r:o
jasen su~ piedras por aquellos suelos, y para qqe ni aún de ellos 
quedase memoria, hizo que el fuego consu~iese, toda la madera de las 
puertas y tehhos, y las piedras que antes servían para los sacrifi -
cios; con que pudo libremente ir introduciendo en aquellos corazones 
el catecismo, y mediante el santo bautismo, pegar y encender aquel 
fuego que vino a encender Cristo a la tierra. 
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2. APOSTOLICA LABOR DE FRAY MARTIN DE conuf\L 

"Entretanto, sufrían trabajos indecibles, y no menos contradic-
ciones en su apost61ico ministerio los ministros de Mé~ico, TcJ~coc0 y 
dem~s parajes a donde estaban repartidos, no con menos velocidad que
aouella que gasta el sol en su carrera iba el venerable y esclarc~ió • í , padre fray Mart n de Jesus, desterrando las opacas sombras de la gen· 
tilidad en aquella corte de Tzintzuntzan, que era su poblaci6n t.qn mi 
morosa, que casi se extendía por dos leguas, como lo publican hastn 
hoy las ruinas- de los antiguos edificioS(Jgnc alguna vez registro !n:i 
cuidado. Siguieron a su rey Francisco no sólo los de su familia, ~i 
los principales, mostrando la fina voluntad, con que habí~n re 
a los ministros evang~licos en ser los primeros que recitie~an 
to bautismo; como lo evidencia esta pintura anticua de los indios dE 
Tzintzuntzan, en que ~e ven los reyes o caciques principales Axaya -
catl y Siguanga, que lo eran de Tzorosto e Igu8tzio con Cuinierangua
ri y Tzintzun, sus mujeres. 

"Nuestro venerable fundador fray Martín de Jesus, estuvo~ el nño 
antecedente de 1531, en la Provincia de Cutzalán, que está situada . 
junto a la gran laguna de Cha pala y convirtió al cacique Xi tomatl I dt·· 
dole a conocer a ál y a sus vasallos al verdadero Dios. Sali6 dcspué 0 

discurriendo por diversas partes de la prcbvincia de Jalisco y Micho:-., 
cán, cumpliendo con el oficio de apóstol, buscando a_lmas para el cie
lo. Supo que su verdadero padre, el padre Fray Martin de Valencia~ Sf 
gunda vez custodioi se disponía con otros compnñeros para ir a Tehml'.Q 
tepec, puerto en e mar del Sur, que dista de M~xico ciento cincucnt8 
leguas, por haber ~enido revelación de que había otras genoes de mu 
cho mayores taléntos que los de la Nueva España y que había de ser -
traídos a esta misma fé y doctrina, deseando ensflnchar los li~~ +,..,. 
cristianos en aquella nueva iglesia. Quiso el vener1c. :-;~., rr 
de Jesús, ser de esta santa Jornada y cuanto antes procur6 ju::r;· 
con su venerable prelado, que había ido a embarcarse en el refe:r:iu,) 
puerto". (83) 

Cuando murió Fray Martín de Jesús o de la Coruña, hubo muchos -
otros misioneros, cofrades suyos, que siguieron fielmente sus huellas 
hasta dejar asentada la obra que 61 iniciara .. 

El número de imitadores que tuvo constituyen la prueba má:.; fehn., 
ciente de la labor desplegada. 

CAP. II. FRAY .nJAN DE S~N MIGUT.:L, 

SUHARIO. Llegada. 2. Fr. Juan de San Mfg1.1r-,, y 11:i 
3, El culto al agua. 4. Fundador de Pueblos. - 5,, :1u,:'I·t 1:· ,. 

l. LLEGADA. 

A algunos biógrafos de Fray Juan de San Miguel, los há deso:=isn-· 
tado la leyenda que un viejo retrato de este misionero, que se conscr 
va en la sacristía de la Parroquia de Uruapan, ostenta y dice: "Ver-·~ 
dAdero retrato de Fray Juan de San Miguel, uno de los doce primeros -
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religiosos obreros que vinieron a la conversi6n de este Reyno". Más -
habiendo sido pintado este retrato en Michoacán, como se colige por -
la leyenda que alude a los trabajos de Fray Juan de Uruapan y sus con 
tornos, no sé por qué los bi6grafos del humilde civilizados tarascos: 
y otomies, se preocupan por averiguar si éste pudo o no se~ de los CO,!E
pañeros de Fray Martín de Valencia, cuando muy probado esta que no lo 
tu~, y por otra parte, claramente la leyenda del retrato esta dicien
do que pertenece al grupo de los doce primeros franciscanos evangeliz~ 
dores de Michoacán; y para que se vea cúan puntual fué el autor de la 
leyenda del retrato, mencionar~ a los once que con fray Juan de San -
Miguel misionaron en tierras de los pur~pecha entre 1525 y 1531: fray 
Martín de la Coruña o de Jesús, fray Antonio de Segovia, fray Jacobo
Daciano, fray Miguel de Bolonia, fray Juan Badiano, fray Pedro de las 
Gorovillas, fray Antonio de Beteta, fray Angel_de Valencia,.fray Ge -
r6nimo de la Cruz, fray Juan de Padilla y fray Antonio de Lisboa. 

No escribi6 historias, ni dej6 crónicas; no compuso grnmáticas
ni vocabularios; no llev6 diario ni derroteros: ni siquiera dej6 con 
signado, en carta o papel suelto, lo que hizo en más de 12 años de -
labor misional entre tarascos y chichimecas. 

No se sabe cuindo llega, ni quien lo trae, ni como va a Michoa
cán. Allí aparece en 1531, y sin grandes alardes ruidosos informes -
o conmovedoras peticiones; sin más ayuda que la Ae Dios, hace mansos
a los indios, aprende :c--:u le::1gn2, los congrega , funda colegios y hosp!_ 
tales, enseña oficios y artes, reparte agua y tierras, hace sembrar -
frutales, erige templos y cruces, y camina, camina siempre, descalzo
sin abrigo ni pan, a la de Dios nos valga. No tiene m~s amigos que -
los indios, ~s hermanos que los indios, ni otro mejor refugio que -
las chozas, las cavernas y las quebradas. 

En 1531 hizo su aparici6n en el valle de GUAYANGl\REO el mínimo -
fray Juan. No va solo. Le acompañn en la aventura fray ~ntonio de Li~ 
boa, otro ínti,Jno de la pobreza. 

Antes que ellos habían estado allí fray Bartín de Jesús y sus 
compañeros •. (84) 

Comprendiendo Fray Juan ;,cFr. Antonio que aquel sitio podía ser
el punto de contacto entre los tarscos, los pirindas y los otomíes 2 -

continuamente en guerras entre sí, decidieron quedarse con el propó -
sito de lograr que las tres razas formRran una sola familia. (85) 

A señas empez6 fray Juan su amistad con los indios. Poco a poco
rué aprendiendo la lengua, y cuando pudo hacerse entender, fundó un -
colegio que llam6 de San Miguel, en honor del arcángel, su poderoso -
patrón. 

¡Con qu~ trabajos convencería de su bondad a los indios, aterrorJ 
zados entonces por las atrocidades de NUÑO DE GUZMAN, el más brutal
de los conquistadoresl 

Mientras ensefia a leer y escribir en castellano a los niños y a 
los viejos de GUAYANGAREO, fray Antonio hace con ramas lodo y pie -
dras, la casa de San Francisco, en la que el mejor y mis rico adorno
lo constituían las flores silvestres. Así nació la población que an· -
dando el tiempo fu~ Valladolidad y hoy es Morelia; así también el Co
legio de San Mi~uel que luego fu~ incorporado al de San Nicolás y que 
hoy es la Universidad de Michoacán. (86) 

Este colegio fundado en Guayangareo llevó el nombre de 11Colegio
de San Miguel y fu~ el primero que se estableció en toda la ~m~iica,
(El de Tlaltelolco se fundo hasta 1537). (87) 

Despu~s de un año, fray Juan domina la lengua tarasca, (88) 
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fu6 su ocupación primordial la de "Fundar pueblos y ciud~des, di 
vidiendolos en calles, plazas y edificios , escogiendo el sitio y cie 
los para que su conservaci6n fuese siempre pueblo, como Moisés en la: 
opresión egipcia, y lo redujo al estado de tanquilidad, instruyelo el 
modo que hab!a de observar en su gobierno componiendo sus repúblicas
trayendo oficios para que los aprendieses, y así salieron los tarascos 
grandes oficiales" (La Rea. Op. Ci t.U). 

Antes que el ilustre don Vasco. de QuirogaJ dedid6 él a los in -
dios a trabajos manuales les enseñ6 a hacer otganos para coro, a fa
bricar rosarios, molinillos y malacates, medias y gaantes de algod6n
a labrar piedras para molinos y a tocar instrumentos musicales. 

Deseaba tambi~n Fray Juan borrar a los indios el mal recuerdo de 
su historia pasada y al efecto les instituy6 fiestas, les reform6. los 
antiguas bailes y fomentó su afici6n a la música y al canto. (89) 

2. FRAY JUAN DT:' SAN MIGUEL Y LA A.GRICULTUTI~. 

Entre lo~ tarascos de Uruapan hizo plantar multitud de árholes -
frutales, como plftanos, chicozapotes, (Achras sapotal), mameyes, na
ranjas y varias especies de citráceas. Cada casita de los indios del
pueblo estaba rodeada de un huertecito y una hortaliza, bien regados
Y cultivados, fuera de que en la regi6n se alzaban en el curso del -
año varias cosechas de trigo, muy abundantes por cierto. 

3, EL CULTO AL AGUA, 

El desarrollo de la agricultura está necesariamente ligado al re 
gadío de las tierras. Hubiera sido extraño, por lo demás, que los es: 
pañoles no mostraran en la Nueva el culto al agua, que aun hoy día es 
muy de admirar en la España antigua. Los frutos perpetuos y el pere -
nne verdor de Uruapan se debieron a los empeños de Fr. Juan de San Mi 
guel, que capt6 y canaliz6 las aguas de los vecinos ríos. 

Los lugares que en la sierra de Uruapan repobló y bautizó con -
nombres cristianos, ensefi~ndoles oficios a sus moradores fueron aHUIRl\ 
ANGAffiJA, ARANTE!EPACUA, ARANZA Ct\J' A CU ARO, COCOCIIO, CORUPO, CHt\R:\PAN, 
CHERAN, CHERANHATZICURI, SAN F~LIPE Y SANTIAGO, H~.HUATZEN, POM~CUl\RflrT 
QUINCEO, LOS REYES, SEVINA, TAN~co, TANCITARO, TINGAf.ffit\.TO, TURICU.l.mO
TZACAN TZIROSTO Y URAPICHO. De estos pueblos el único que fund6 fu~ 
el de los TRES SANTOS REYES. Los demas los repobló y organizó, dando
les a sus moradores medios de subsistencia al enseñarles oficios di -
versos. 

Iba de uno a otro pueblo confesando, predicando en~eñando música 
y canto, escritura y lectura. 

Cuando Fray Juan salió de la tierra de Uruapan para Tehuantepec, 
a fines de 1532, ya estaba fundado el convento de Uruapan, pues cuan~ 
do llegó a dicha población despuás de su aventura en mar y tierra, -
fuá a residir en Uruapan por guardián", según textualmente dice su -
declaraci6n de 1536 en el Juicio de Don Vasco, Quiere decir, pues, -
que si ~l fundo el convento y el pueblo de Uruapan, debió haberlo he
cho en 1532, que el fundó el Uruapan actual, lo aseguran los cronis -
tas franciscanos ús antiguos y esttradici6n no interrumpida en dicha 
poblaci6n. 

4, FUNDADOR DE PUEBLOS, 

Fray Juan era admirable fundador de Pueblos; inteligente planifi 
cador. A Uruapan lo llenó ae cañales de agua pura, de huertos de Chi
rimoyo, de chicozapote y lima, de naranja y limón real. "Todo el pue
blo, dice LA REA, parece un país flamenco, de frutales tan abundantes 
que en competencia de los pinos se suben al cielo". 
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El GU~TAPERA u hospital de Uruapan, contemporáneo del convento, 

rué obra suya, y cuando en él se curaban los indios, y los semaneros 
QtJEENGUES, PRIOSTES, Y CAR~JIS velaban por la conservación de aquella 
casa, todavía Don Vascot el ilustre TAT~ DE MICHOACAN, no había pues
to los ojos en aquel pals que tanto am6. Por algo, el cronista MEN -~ 
DIETll escribió en su Historia: "Fray Juan de San Miguel ••• instituyó 
los hospitales que son de grandísima utimidad en aquella provincia -
y di6 el orden que tienen de sustentarse como se sustentan, 

La organizaci6n civil que le d16 a Uruapan es tan admirable co
mo la que Don Voseo ideó para sus hospitales: rentas y tierras pro -
pias para cada barrio, jueces de elección popular, tianguis regulado, 
fiestas, oficios, escuelas y para arrancar la melancolía y la pena, -
m~sica y bailes,. reuniones sociales y canto. Congregó a los indios -
en sociedad política y civil; fund6 1 en suma una repdblica, cuyos 
frutos gozaron plenamente los habitantes de Uruapan. 

En 1540, fray Juan dej6 su vergel de Uruapan para encargarse de 
la guardianía del Convento de Hanta María de Grac1a del pueblo de 
San Francisco de Ac~mbaro. 

Las actividades de fray Juan en Acámbaro, fueron las mismas que 
en Uruapan. Termin6 de construir el Hospital Real,. principiado en --
1532, cuando Don Vasco no fundaba los suyos, acabó la iglesia recaba¡ 
do limosnas en los pueblos y camin~s circunvecinos y misionó en JER~ 
CUIIBO, CORONF.O, CONTEPEC, TARANDhCUIIBO, IRAM1JCO, TOCUARO y otros. 

De Acámbaro se fu6 a Apaseo, luego a Chamácuero, acampó cerca -
de San Miguel Allende actual, 

Quiso Dios, que cuando más cansado estaba, lo mandaran nuevamen 
te a Uruapan, a su vergel lleno de rumos de agua y cantos de pájaros. 

5. MUERTE. 

Se sabe que muri6 antes que Don Vasco de Quiroga, en el mismo -
hospital, en la misma dulce paz del Señor, amado y llorado por su -
pueblo de Uruapan. (91). 

CAP. III. FRAY ~LONSO DE LA VERlCRUZ. 

SUMARIO. l. Primeros años. 2. El gran laboratorio. 3. Definí 
dor. 4. En facámbaro. 5. En España. 6. Provincial por Cuarta vez7 
7. Su muerte. 

l. PRIMEROS AFOS. 

"En Caspueñas, Toledo, naci6 en 1504, Alonso, hijo de Feo. Gutif 
rrez y de Leonor del mismo apellido, acaudalado matrimonio del lugar. 

Al llegar a edad adecuada, le mandaron a la Universidad de Alca
lá donde estudi6 gramática y ret6rica, pasando luego a Salamanca don 
de obtuvo el doctorado por las manos· del genial maestro Fray Franci§ 
co de Vitoria".-- (92) 
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Hacia el año 1;3;, habiendo hecho un viaJe el P. Francisco de la 

Cruz a España, conoció al P~ Alonso por la fam~ de su vastísima cultB 
ra, intitandolo a pasar a estas tierras recién conquistadas. ~cept6 -
el P. Alonso que entonces llevaba el apellido de Gutiérrez, y al desey 
baroar en Veracruz (1536) tomó el hábito de agustino, y el nombre de 
la primera ciudad y puerto que tocaba en la Nueva España. 

Vino a Michoacin, radicándose en Tiripetío, (93) 

11Los problemas palpitantes de la metafísica y de la teología, son 
aquí explicados con incomparable claridad. 

"Convierte en observatorio la región, Anali~a las costumbres de
los indígenas: estudia los ritos, la organización familiar y los há
bitos políticos; aprende el idioma tarasco en el cual sobresale has
ta ser el primer lengua, 

"Dueño de estos preciosos datos, entra en el laboratorio de su -
celda y en este clima propicio disecta con aguda percepción los in -
trincados laberintos de la psicología indígena; tendencias, aptitu -
des, capacidad intelectual. 

"Pone luego en pr,ctica los principios elaborados; métofos de -
evRngelizaci6n, construcci6n de pueblos y ciudades, establecimiento
de escuelas, enseñanza de artes y oficios. 

"Concluye los tres años del curso formando inumerables y audaces 
obreros para los trabajos de rotUraci6n. 

"Entre los frutos más preciados que le dá la cosecha, cuenta • 
Fray Alonso a un discípulo nativo, el hijo del Rey de Michoacán, que 
puso de relieve la capacidad de su raza para entender los más abs -
tractos problemas de la metafísica." (94) 

La Universidad permaneció once años y su fín principal era prepa 
rar ministros y predicadores instruídos en letras, ciencias y filoso 
fía, que pudieran penetrar a los pueblos de la tierra caliente en don 
de pensaban, como en efecto lo hicieron, catequizar a los naturales
de aquellas apartadas regiones. (97) 

2, EL GRAN LABORATORIO. 

Tiripetío es hoy s1mb6lica sombra del pasado, 

Puerta de la tierra caliente, fué la base operaciones para la -
misi6n agustina. Al asentarse en ella Fr. Alonso de la Veracruz, la -
eleva al rango de ~tenas del Nuevo Mundo. 

No bien trazada la población por Fr. Diego de Chávez y aun~~ 
terminado el estrecho convento, llegó al maestro a tomar posesión 
del sitio, planta la primera biblioteca de las muchas que regal6 a -
México y empieza, formalmente, el primer curso. 

3, DEFINIDOR. 

Vuelve a México y el capítulo le hace definidor. il poco tiempo, 
la ausencia del Provincial le coloca, por primera vez en el puesto -
de Rector de la Provincia. 

Realiza entonces un cambio radical en el maestro: el hombre de
gabinete se transforma en obrero infatigable que aumenta los opera -
rios, extiende las misiones y funda nuevos conventos. (96) 

No solamente se distinguió Fray Alonso como un eminente sabio, -
sino como un defensor de los indios, a quienes instruy6.y defendi6 de 
los encomenderos, Conociendo las muchas gabelas que pesaban sobre la 
infortunada raza, pidió se le eximiera del pago de los diezmos, y que 
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se hicieran las concesiones que la justicia reclamaba, en f~vor de 
l~s naturales. (97). 

M~dico diligente, otorga presto Fr. llonso el auxilio. Pide a -
su gran amigo Don Vasco, pueblos para extender su provincia, El Pre
lado, con regia liberalidad, le entrega V~lladolid, Yuririapúndaro, -
Cuitzeo, Charo y Guango, lugares donde se levantan hasta trece conven 
tos, que son otros tantos focos de civilización en la región Michoa -
cana" (98) 

En el año de 1553, al fundarse la Universidad de México por el -
Virrey don Luis de yelasco, ru, llamado Fr Alonso a la capital de la 
colonia para que explicara en dicha Universidad el curso de Sagrada -
Escritura, (99) 

4. EN TllCAMBARO. 

Finalizado su período, se dirige a T~cámbaro como Prior lector
de Artes y de Teolog!a y cura de aquellas dilatadas regiones. 

"Empieza por cblbcar allí otra biblioteca, obra necesaria para
enseñar a los alumnos el amor al estudiofy obtener fruto de los os -
fuerzas", (100) 

"Cuatro veces al día explica las leccio;2es. Con su proverbial f.ª
cilidad sigue exponiendo los principios de la teología tomista, adap
tándolos alás necesidades de la tierra: gobierno, familia, moral in-: 
dividual, todas las cuestiones que afectan a la vida humana, son alli 
tratadas con admirable claridad, 

"Pero no solo se concreta a formar celosos y hábiles misioneros. 
También inculca en sus discípulos el amor a la cultura yla curiosidar 
intelectual. Lector infatigable apenas tiene noticias de un libro o 
de 'BD.a dificultad nuevos, reúne a los alumnos, les propone los problg 
mas y no descanza hasta encontrar la respuesta satisfactoriaº 

"Aprovecha luego su estancia en España para editar el Curso de
Artes que leyó en Tiripetío; el Speculum Conjugiorum, el Appendix -
ad Speculum y los Sermones del padre de los pobres, Santo Tomás de -
Villanueva, 

5, EN ESPAÑA. 

Llegaron a oídos del rey Felipe II las palabras del sabio agust¡ 
no y ordenó que pasara a España a responder de las acusaciones que -
los opresores de los indígenas le hacían y fué tanta su elocuencia al 
defender en la corte sus ideas, que obtuvo una Cédula Real por 113 cur
se otDDgaba a los indios exención de diezmos y otras muchas ventajas
que los libertaron, en parte, do su pésima condici6n económica. 

Fué electo obispo de León, en Nicaragua, de Puebla y Michoacán -
pero por su modestia renuncia las tres mitras que se le ofrecieron. 

6. PROVINCIAL POR CUl\RTA VEZ. 

"Sin dejarle casi descansar en 1575 la Provincia le pone el ti -
món por cuarta vez" (101) 

7, MUERTE 

Falleció en el colegio de San Pablo, que él había fundado en la 
ciudad de México en el mes de julio del año de 158t~,a la edad de oche~ 
ta años. (102) 
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CAP. IV. FRAY JUAN MOYO; 

SUM~RIO. 1 Primeros años. 2. En ~lapa y «hilapa. 3. Vallado -
lid y T1ripit!o. 4. Tacámbaro.y Pungarabato. 5, Giras. 

l. PRIMEROS AÑOS. 

De la ciudad de Jaán y de casta de Hidalgos, proviene Juan Moya, 
La despiert~ inteligencia que demostrara en sus primeros años, hizo -
concebir en sus padres, ilusiones de brillo mundano. 

Yaa la docta Salamanca fué Juan, causando la admiración de los -
maestros por su notables facultades. 

Ha terminado el estudio de lenpuas muertas, cuando le sorprend~ 
mos llJmílndo a la puerta del convento. El mismo Fr. Tomás le recibe -
por novicio. 

Vuelve entonces a la Universidad de Salamanca. 

Finaliza los estudios y oye las palabras de la consagración sa
cerdotal; Accipe potestatem sacrificandi pro vivis etc. 

2. EN TLAP~ Y CHILAPA. 

El provincial decide nombrarle predicador de Máxico, puesto de
gran importancia que inicia los cargos directivos de esta gran pro-
vincia de la religión agustiniana. 

Junto con el nombramiento recibe el cargo de prior, renunci~ al 
puesto y sin peso alguno sobre los hombres, parte para la tierra ca
liente. 

Pasa de Allí a Guachinando en calidad de prior, puesto que ace~ 
ta para reorganizar la doctrina e infundir con su ejemplo austeridad 
y ascetismo en la vida de los misioneros. 

3. VALLADOLID Y TIRIPITIO. 

Llevando la dispensa que arrancó al provincial para calmar sus ei 
crúpulos, una cruz, un breviario y una disciplina,. parte a pie rumbo-· 
a la gran Valladolid, todavía en plena construcción. 

Antes de la t1ltima despedida, le envían a la célebre Tir1pitío -
para suplir la ausencia del P. Maestro Fray Alonso de la Veracruz. 
El Peón refitolero asciende a la cátedra y con su habitual donaire y 
aesenfado, explica los más hondos problemas del humano saber. 

~1 regreso del titular vuelve Fr. Juan a VPlladolid con el fín -
de preparar su viaje. 

4. T~C~MBARO Y PUNGARABATO. 

Llega a Tacámbaro como prior del Convento; esta vez el cargo es
de su agrado. Retiene el puesto por el tiempo necesario para reorgani.,. 
zar la doctrina y cuando se libra de la carga, penetra por Tierra e~ 
liente rumbo hacia el sureste. 

Traza un pueblo que será la base de operaciones: Pungarabato, -
cabecera de la doctrina. Fábrica iglesia y convento, construye el hoa 
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pital organiza el coro y una escuela primaria )l.. de artes y ofj..cios. 
Despu!s funda las doctrinas de Tlapehuala y Coyuca, Tuzantal y Cutz! 
mala, Zirándaro y más tarde Huetamo. 

5. GL . .!I.S. 

Regresa a Michoacán y funda Purungueo y luego Turicato y Cará -
cuaro, siendo de advertir que estos pueblos eran cabeceras que ser -
vían de base a las visitas, poblados menos importantes que él también 
fuá creando. 

Vuelve a Tacámbaro y al Oeste y Noroeste funda las doctrinas de
~rio, Urecho, S1nagua y Santa Clara. (103) 

Como todos los primeros apóstoles con~um.6 su vida en la evangel1 
zaci6n y civilizac16n de pueblos. 

CAP. V. FRAY DIEGO DHAVEZ DE ~LVl\RADO. 

SUMARIO. l. Nacimiento. 2. Hacia el nuevo mundo. 3. El hábito 
por las armas. 4. Hacia Michoacán. 5. En Tiripitío. 6. Fundador de 
Ciudades. 7, El predicadnr y el maestro. 8. De nuevo en Tiripitlñ. -
9. Fundador de Yuririapúndaro. 

l. NACIMIENTO. 

En Badajoz nace Diego de Chávez y Alvarado en los momentos en
que la epopeya de América, llegando hasta los mis remotos pueblos de 
fspaña, hacía vibrar de entusiasmo a la naci6n. 

2, HACIA EL NtIBVO MUNDO. 

Apenas llega la juventud, se embarca para el Nuevo Mundo. Viene 
a buscar tierras para su rey, blasones par~ su escudo y fortuna para
formar el tronco de su estirpe. 

Llega pronto a lugares de conquista el joven Diego y se pone ba
jo las 6rdenes de su tío, el cálebre temerario Pedro de Alvarado. 

3. EL HABITO POR LAS ~.R1''! 1\S. 

Cuelga las armas, desnúdase de las galas mundanas, arranca el -
nombre el don de la nobleza perecedera, y, tomando el fray de la es -
tirpo divina, penetra al claustro, solicitando la jerga negra de ·1os 
agustinos. 

4. HACIA MICHOACAN. 

Tres años después de su ingreso al instituto, el mandato supe -
rior le trRslada a Michoacán para trazar las rutas de la Provincia. 

5. EN TIRIPITIO. 

Busca un lugar estratégico para iniciar la campaña y su expe 
riencia le conduce a Tiripetío. 

6. FUNDADOTI DE CitrnADES. 

Rápidamente prepara las condiciones materiales: traza el pueblo, 
agrupa las visitas, distribuye el agua, construye calzadas que evitan 
largo rodeo por la ciánega, levanta casas limpias y acogedores, con -
habitación, sala, cocina y oratoria para las imágenes. 

Atiende luego, con sus dotes prodigiosas de organizador, el arre 
glo de la economía de la población. 
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Muástrales la técnica europea de la agricultura, perfecci6nales

en sus propias industrias; trae maestros que les habiliten para nue
vas ocupaciones: sastres que les enseñen a vestir de paño. 11 a la man~ 
ra de los españoles"ñ maestros carpinteros que le~ instruyen ~ncel ª! 
te de labrar las maderas, abundantes en la reg16n: aprenden facilmen 
te la herrería, la tintorer:[a y la pintura, 11 aunque en esto no igua
lan a los iberos como en los otros oficios 11 ; canteros y samblajcros, 
formáronse muy hábiles. 

Todo esto hecho con tal arte y concierto, que ~uego Tiripetío v! 
no a convertirse en escuela de ofiaios para los demas pueblos del reJ 
no tarasco. 

Ordenada ya la policía del lugar, smpieza a darle forma de gran
c1udad. 

Para mantener la continuidad de la obra y preparar las clases d! 
rectoras, levanta la iglesia y el convento y junto a ellos, la escue
la primaria y de m~sica. Todo de cal y canto, con torres, campañas y
"un lindo reloj", 

7. EL PREDICADOR Y EL MAESTRO. 

A los ocho años, lleva a los niños para que aprendan a leer, es
cribir y cantar; escoge las buenas voces y las prepara en el canto -
llano y en el órgano, en los cuales llegaron a sobresalir. 

Convertida la villa en escuela de todas las virtudes, dedide en
tonces pasar a tierra Caliente, 

Leguas y leguas camina el padre sin descansar. Sigue explorando 
el terreno, rumbo siempre hacia el Sur. 

8. DE NUEVO EN TIRIPITIO. 

Pasa dos años extendiendo colosalmente el imperio de su Señor; -
pacificada la serranía, trazadas las rutaR, vuelve a Tiripetío, punto 
de partida en su largo viaje de exploraci6n. 

Trata de seguir esta vez en grande, la planta del convento y al 
poco tiempo le llega una legión de aprendices que vienen bajo las 6! 
denes de Fray Alonso de la Veracruz. 

Ast~te Fray Diego, por tres años a la cátedra del Padre Maestro. 

Al terminar el curso, tratan de nombrarle profesor; pero él, hu
milde, rech·aza las magistrales ínfulas y permanece fiel a su vocaci6n 
de soldado explorador. 

9. FUND~DOR DE YURIRihPUNDARO. 

Entendiendo estaba en el aumento progresivo de la tierra Calien
te, cuando Fr Aloaao de la Veracruz, provincial a la saz6n, co~ocien 
do las dotes de su antiguo alumno, decide mandarlo a fundar Yuriria -
púndaro. 

Era este lugar colindante con el Territorio de los salvajes Chi
chimecas, indios feroces que dejan huellas frecuentes de barbarie por 
la regi6n¡ carentes de todo conocimiento de la policía humana, igno
rantes de las ventajas de la habitación vivían trahumantes llevando -
sobre los hombres sus ajuares; las más repugnantes sabandijas forma
ban su alimento. 

Llega Fr. Diego al sitio y, como en Tiripetío, empieza la obra;
traza las calles; arregla las visitas; reparte solares y ejidos; hace 
provisional iglesia y casa suya, de un jacal miserable capaz de con
tener a las multitudes; levanta el hospitalñ arregla una laguna de m2 
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do que sirv8 a la economÍA de los moradores y procede inmediatamente
ª la enseñanza de la doctrina. (104). 

Y así termina sus días completamente entregado a Dios y a las -
almas, 

C i\P. VI. DON VASCO DE QUIROGI\, FUND ,\DOR DE HOSPIT l\LI'.S. 

SUMtffiIO. l. La mentalidad renacentista. 2. J,os descubrir:1i.ont0s 
geográficos y la tendencia depuradora. 3. Nacimiento de Don Vrisco. -
Ii-. Vasco, oidor. 5. Proposiciones al Consejo de Indias. 6. Concopt;o 
de don Vasco sobre los Indios. 7. Matiz humanístico 0n sus :rc:·o.i'.'mas. 
8. Los estudios de Quiror-a en España. 9. Realización de una utopía.-
10. Nombramiento oficial. 11. Instrucciones de la !\udienci::i. }.2. Tras 
lado de la Iglesia Catedral. 13. Fundaci6n del Hospital de Sta. Mar-
ta y la l'.sunci6n. 14. l\similación teológica de los pueblos conqulsta 
tlos. 15. ¿Y qué son las Repúblicas de los Hospitales?, 16. Obstácu
los. 17. Obra Civilizadora. 18, Idea oasica de la Fundación. 19. 
Principios de organización. 20. Labor cultural. 21. Proscripci6~ de 
métodos violentos. 2, Elevación integral. 23. Don Vnsco no í't1é un -
imperialista, 24. ¿Sobre qué título se apoyaba Don Vasco? 25. Datos 
del proceso de residencia que sufri6, 26. Organ:i,zación de los Hospi
tales. a- obediencia.a las leyes: fundamento. b- Justicia y honesti 
dad. c- Elecciones. d- Of:\,cios mecánicos. e- Reparticiones. f ·· e~ 
ridad, g- Sistema de propiedad, h. Lucha contra la soberhia, codi -
dia y ambici6n. i. La comunidad de Don vasco. j- Trabajo dnJ.. campo-· 
k- Humildad y sencillez en el vestido, 1- El matrimonio. m- ta adm! 
nistraci6n. n. Previsi6n social y educación. ñ. Trabajo y emulación 
o- Oficios mujeriles para las niñas. p- La sana alegría. 27- Tradi -
cional gratitud a Tata Vasco. 28{; Cádula Real. Creación de Colegios·· 
Mayoros. 29. Q~iroga institutor del Hospital pueblo. 

l. LA MENT/i.LIDAD RENl\CT.'.NTISTA l\.NIGLO UN MUNDO LIBRE DE IHPURI::Z!\S. 

La escuela se caracteriza por su disconformidad con el mundo hi~ 
t6rico y la adhesi6n a f6rmulas de vida política raQionalmente perf0c 
tas. Moro censura la sociedad europea del siglo XVI e inspira ideal.: 
mente su república en el modelo platónico y en la primitiva comu .. '1id~d 
cristiana. 

2. LOS DESCUBRIMIENTOS GEOGRI\FICOS Y Lá TP.NDENCI \ D~PITT~.'.DO'.~t. 

Los descubrimientos geográficos proporcionaron a la tendencia -
naturalista y depur~dora del Renacimiento una ocasi6n propicie de eje 
cicio: Europa por su vejez, se estimaba difícilmente corregible; porc 
la hmm;nidad descubierta, desnuda, sencilla, ingenua, podría vj_vir de 
acuerdo con la anhelada perfecci6n. Moro menciona en su Utopi~ los v1 
jes de Américo Vespucio y lo~ pueblos del Nuevo Mundo. Entre los F.spé 
ñoles fué acogida fervorosamente esta orientación gérmen de la doctri 
na del buen salvaje, que había de lograr su exp~esi6n última en Rou: 
sseau. Ello explica por qué en relación estrecha con las premisas cu: 
turales esbozadns, un magistrado español concibi6 el :proyecto d.e a ju: 
tar la vida de los indios al esquema ideal de la Utopia de Moro.(10,' 



3. NACIMIENTO D~ DON VASCO. 

11 Naci6 D. Vasco de Quiroga en la Villa de Madrigal. 
"No se nos ha conservado memori~ del día fijo, ni aun del más en 

que naci6, y s6lo se sabe que vi6 la luz del mundo en el año de 1470 

"Le pusieron en el bautismo el nombre Blasco como lo han llama 
do algunos, o de Vasco, que es el que más frecuente~ente le dan otros 
Estudi6 Jurisprudencia en Valladolid. (106) 

4. VASCO OIDOR. 

Vasco de Quiroga rué designado oidor de la Nueva España en 1530-
La segunda Audiencia de M~Yico, de la que formaba parte, debía repa
rar los desmanes de su antecesora y emprender la organizaci6n del pa 
ís conquistado nueve años antes por Cortés. 

;. PROPOSICIONES ~L CONSEJO DE INDI~Sº 

En una de sus primeras cartas, enviada a Españn en el año de 
1531, propone Quiroga al Consejo de Indias, idea que ya nunca abandQ 
naría, ordenar la vida de los naturales, reduciéndolos a poblaciones 
"Donde trabajando e rompiendo la tierra, de su trnbajo se manten~an, 
y esten ordenados en toda buena orden de policía y con santas y bue
nas y ~at611cas ordenanzas, donde haya o se haga una casa de frailes 
pequeña e de poca costa, para dos o tres o cuatro frailes, que no al 
cen la mano de ellos, hasta que por tiempo hacan hábito en la virtud 
y se les convierta en naturaleza", 

6. CONCEPTO DE DON VASCO SOBRE LOS INDIOS. 

Deseaba edificar un pueblo en cada comarca, hablaba esperanzado 
de la simplicidad y humildad de los indígenas; hombres descalzos, de 
cabellos largos, descubiertas las cabezas, 11 a la mahera que andaban 
los ap6stoles 11 • F'iÍndados los pueblos se ofrecía, con ayuda de Dios,
''a poner y plantar un g~nero de cristianos a las derechas, como prim! 
tiva iglesia, pues poderoso es Dios tanto agora como entonces para h~ 
cer e cumplir todo aquello que sea servido e fuese conforme a su vo
luntad. 

7. MATIZ HUMANISTICO EN SUS REFORM~S. 

Exceptuadas la apreciación sobre la vida sencilla de los indios 
y la optimista afirmaci6n cristiana del último párrafo, puede equipa 
re.rse el documento a los innumerables que llegaban de l~s Indias ~ 
Mas en el espíritu de Quiroga, oportunas lecturas matizaron humanis
ticamente sus in~uietudes y sii.ngularizaron su actuación. 

8. LOS ESTUDIOS DE QUIROG~ EN ?.SPAÑA. 

Antes de partir para las indias, fueron primordialmente de naturª 
leza jurídica, actuó en la Audiencia de VP,lladolid. Sus obras y car -
tas revelan la erudicción frecuente en los letrados de la época. Cuan 
do se trasladó a Nueva Españ.a s.n postergó los libros: en su testamen
to, otorgado en el año de 1565, jlega al Colegio de San Nicolás de -
Michoacán 626 volúmenes. En la citada información de 1535 abunaan ci 
tas de derecho. 1 teología y obras de cultura tradicional. Mas las -
fuentes que según confesiqn repetida de Quiroga, influyeron deaisiv~ 
mente en sus proyectos fueron las SATURNII\LI'.S DE LUCIANO Y L,\ UTOPL~ 
DE MORO. Aqu~llas le proporcionaron la imagen de la edad dorada con
la cual compara insistentemente la vida de los indios; en la Utopia
halla el modelo para organizar las comunidades de acuerdo con la in~ 
cencia que descubre en los aborígenes. (P. 19) La idea expresada en -

----· LA REPUBLICA de Platón, de ser causa de las ciudades la impoteu. 
cia del hombre aislado para atender las necesidades de la vida, la -
recibe a trav~s de San Cirilo, Por la diferente naturaleza de indios 
y europeos, aqu~lios sencillos e ingenuos, estos malic&osos y victi-
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mas de la ambición, afirma la imposibilidad de darles iguales leyes;
cree convenir a los indios reglas simples adaptables a su condici6n -
sencilla. La pasi6n humanista le enseña que los valores occidentales
son manifestaciones decadentes de la edad de hierro, lejana de la do 
rada; la acción civilizadora española no debe por_ esto reducir_se __ L=
transmitirlos• ffrocurar~ elevar la yid_Lindia a meta.!._de virtud .1...h!! 
manidad SUPERftrES A LAS EUROPEAS. Quiroga persigue tenazmente el -
ideal de una sociedad mejor que las existentes. ~sí cu~ndo lee la Uto 
pía, juzga que la providencia le depara la solución y"que las leyes -=· 
ideadas por Moro son las más adecuadas para los pueblos del Nuevo Mu:r. 
do; no se limita a concederles un valor de resignada idealidad, sino
que intenta vigorosa~ente aplicarlas. 

QUIROGA SE BASA EN REhLID~DES POR LA OBSERVACION DE LOS INDIOS.

La gran Tenoxtitl,n vi6 llegar, allá por los fin~les del año -
de gracia de mil quinientos treinta y uno a los nuevos oidores. En -
tre ellos vino el señor Licenciado don Vasco de Quiroga, como queda
dicho. (108) 

9. REALIZdCION DE UNA UTOPI~. 

En la cr6nica de Grijalva leemos que en Santa fé, de doce mil -
habitantes por entonces, don Vasco de Quiroga fundó en 1532, 11un ho.§. 
pital de cuna" adonde los indios qué lo deseahan, ya de la ciudad de 
México o de cualquiera otra parte, podían llevar a sus hijos para ser 
curados, "Junto a este hospital, hizo un colegio donde los muchachos
y adultos deprendían a leer y a escribir, canto llano y canto de 6rga 
no y todo género de instrumentos músicos". -

En el testamento de don Vasco de Quiroga encontramos noticias -
interesantes acerca de la fundaci6n y motivos que le condujeron a so~ 
tener esta obra El caritativo oidor dice: 11Fund6 y doté a mi costa", 
de mis propios salarios, con el favor de Dios, nuestro señor, y de su 
majestad del Emperador y Rey don Carlos Nuestro señor, dos hospitales 
de indios que intitul~ de Santa Fe, e confirmado el título con la -
obra e intenci6n de ello uno en la provincia de México otro en la 
provincia de Mechoacán, que es todo en esta Nueva España, a dos o -
tres leguas poco~más o menos de las ciudades cabeceras de cada una -
de estas dichas provincias •••• " Por el propio testimonio de don Vas
co, sabemos, pues, que este hombre admirable es el autor de obra tan 
magna, verdaderamente estupenda y digna de un estudio detenido y se -
rio. 

El bueno de don Vasco, en la realización de esa obra, gastó 
11 cu~ndo pudiera ahorrar e hubiera ahorrado del salario que S.M. le hª 
bía señalado. 

Y llevó su generosidad a tanto, que no se contentó con dar dinc 
ro y cuanto tenía, sino que, elevándose a un grade de heroísmo admi
rable,. se entreg6 todo enteramente, en beneficio de esos pobres venc1 
dos. {109) 

10. NOMBRAMIENTO OFICIAL. 

"Hacia el tiempo de que vamos hablando, estaban los indios mi -
choacanenses en el más lamentable estado: el carácter del bautismo, -
que era lo único que tenían de cristianos, s6lo les servía de agravar 
más las enormidades que antes de ~l habían cometido y que no dejaban
aún. Aunque a escondidas, pero todavía daban a sus falsos ídolos el -
mismo culto. No habían dejado la poligamia, que mantenían hasta el --· 
exceso de tener algunos diez y otros quince mujeres; las embriagueces 
eran frecuentes, los robos y homicios con los españoles erai-.e:r, ,_,ijqr.·~··' 
cio 2dto~ueovtvíJn. Verdad es que sobre esto habían trabajado los apo~ 
t611cos varones que tenían a su cuidado el cultivo de terreno tan erfi 
zo~ les predicaban y aun catigaban con azotes su rebeldía; pero todo 
en vano, porque para colmo de la iniquidad y para quitar de raiz la -
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esperanza a su remedio, habían tomado el partido de retirarse a los -
montes, donde haciendo una vida semejante a la de las fieras, huían -
las exhortaciones y declinaban el castigo, Tan lastimoso retrato toó6 
el ,nimo católico de la ~udiencia de Mé-·ico y su Presidente, el piadQ 
so Obispo de Santo Domingo. Meditando el remedio, acordaron enviar -
con su comis16n al sefior Quiroga, cuyo celo por el bien de los indios 
suavidad y dulzura para con ellos les eran tan notorios. i la verdad, 
estas partes eran las que se requerían para el manejo de unos genios 
que por su reducci6n pacífica se conocían dóciles, y en quienes había 
fundamento para creer quC' los malos tratamientos los habían indispue~ 
to. Aceptó gustoso~el nombramiento, porque en ~1 se le ofrecía un nu~ 
vo campo a su celo, y quien ~abía aprovechado tanto a los mexicanos -
no quería dejar sin parte a los tarascos." (110) 

Recorre la provincia de Michoacán; organiza a los pueblos; esta
blece hospitales y abre escuelas; procura encontrar remedio a casa -
necesidad que se le presenta al paso, en una palabra: se atrae lavo; 
luntad de los indios más reacios, con su bondad y caritativo proceder 
Bon sobrada raz6n el señor Zumárraga decía "que a la verdad, el dicho 
licenciado Quiroga nos da buena lecci6n, y aún reprensión para los -
obispos de estas partes con todo lo que él hace en gastar cuanto tie
ne en estos hospitales e congregaciones, a ejercitar todas las buenas 
obras de misericordia con ellos. (111) 

11. INSTRUCCION?S DE L,\ f~UDIENCIA. 

"Entre las instrucciones que el Señor Quiroga recibi6 del emperª 
dor de su promoción, una fué que runaase la Iglesia en el lugar que -
más acomodado para esto le pareciese y pareciendole ser éste, la cor 
te del poderoso Rey de Michoac~n, caltzontzi, dirigi6 en este año de-
39 para ella sus pasos. Las razones que moverían a su circunspecta cor 
dura para elegir este lugar más que otro, serían que este era el lugar 
más conocido y poblado de la provincia, que pues aquel monarca lo ha
bía elegido para su morada ordinaria, sería de buen temple y acomodada 
situación; y finalmente, poner, con su iglesia·, el centro de la reli
gión donde lo había tenido la idolatríai fin que llev6 el Príncipe de 
la Iglesia para t~asladar a Roma su sil a Pontificia, según la galla¡ 
da expres16n del Pontifica s. Leon. Efectivamente concibió el desig -
nio, nuestro celoso preiado de cimentar en Tzintzuntzan su iglesia -
catedral, y para esto hizo en esta ciudad su residencia, segoo el -
V.P. Basalenque, por espacio de un afio y según Juan Diez de la Calle
por espacio de cinco, pues escribe que hasta el año de cuarenta y cuª 
trono se mudó a Pátzcuaro. 

12. TRASL~DO DE LA IGLESIA ChTEDRAL. 

11 Se pas6 el Sr. Quiroga, en el afio de 1540, a Pátzcuaro, y con
él se pas6 la iglesia habiendo estado en Tzintzuntzan un año. 

13, FUNDACION DEL HOSPITAL DE SANTA MART~ Y LA ASUNCION. 

"No tenía el Obispo otro objeto que el bien público y la comodi
dad de los pobres indios, y así, luego que se vi6 en su capital, tra
tó de mirar por uno y otro, en la erección de un hospital allí mismo. 
Efectivamente, como era incansahle en su solicitud y fecundo en los -
arbitrios, lo fund6 en Pátzcuaro, dándole el título de s~nta Marta y
la Asunci6n, explicando en el primero el fín de la obra. (112) 

Estos hospitales eran lugares para curar los cuerpos, ejercitar
los en trabajos útiles y provechosos, tanto al individuo como al con 
glomerado, sin descuidar por eso la cultura del espíritu que es capaz 
de proporcionar placeres elevados y puros Porque, como el mismo don~ 
Vasco dice en su testarnente y lo repite en las Ordenanzas que dió a -
estos hospitales, al fundarlos quiso que fueran "para sustentación y
doctrina, así espiritual como moral exterior y buena policía, de in -
dios pobres e miserables personas, pupilos, viudas, hu~rfanos y mest1 
zos que dicen matan las madres por no los poder criar, por su gran po 
brezañíe miseria, y estos todos que sean ciertos y perpetuos e tantos
en n ero cuantos cada uno de los dichos hospitales puedan c6moda y -
buenamente sustentar y sufrir, cada uno según sus facultades, y fa --



llando alguno o algunos de ellos, se pongan otros en su lugar como P! 
resciere a su principal rector, para ello y regidores que han de tener 
que m~s conviene, como abajo se eirá, porque como han de ser indios-
de ellos mismos conocerán mejor cuales de ellos son los necesitados
pobres. (NOTA) 

Estos hospitales constituyen la obra incomparable y magna que el 
entonces Oidor don Vasco de Quiroga llev6c,a la realizac16n y practica 
y tuvo el consuelo de verla producir 6pimos frutos por más de treinta 
años Con justa razón rué su obra predilecta y a la que dedic6 tantas 
privaciones, trabajos y dinero. (113) 

1~. ASIMILACION TF.OLOGICA DE LOS PUEBLOS CONQUIST~DOS. 

El rasgo esencial de la obra colonizadora de España, su carácter 
distintivo aquello que le da fisonomía propia y la hace inconfundible 
es el ar,n con que buscó la asimilación teol6gica de los.Jueblos con
quistados. 

La grandeza de la obra de España consiste precisamente, en ha -
ber sabido proyectar el dogme sobre todos los problemas sociales. 

Los hospitales de Santa Fe, 13 ciudad de Pátzcuaro, les gremios
de la provincia de Michoacán, son fundaciones cuyo significado s6lo se 
encuentra en el dogmá; toda 1nterpretaci6n honrada de la persona y de 
la labor de don Vasco, tiene que hacerse en funci6n de la idea reli -
giosa, y especialmente, en función de la caridad. 

Se destaca poderosamente entre todas las fundaciones de don Vas
co, una que por sí misma le da derecho a la inmortalidad: las Repúbli 
cas de los Hospitales. 

15. ¿Y QUE SON tiS REPtfBLIC~S DE LOS HOSPIT~LES? 

Entre los m~todos de colonizaEi6n empleados por los españoles, -
acasa ninguno sea tan completo como éste que ideó y puso en práctica
el genial obispo de Michoac·án. Son núcleos autónomos de población, -
con autoridades nombradas por los mismos habitantes y organizaci6n 
económica de tipo colectivista, asistidos por un Rector que debía ser 
siempre u.~ sacerdote. 

Son en síntesis pequeñas ciudades donde se realiza el ideal de -
la polis: Hacer de cada hombre un ser útil a la colectividad. 

Ninguna actividad humana carece allí de valor: religión, artes,
ciencias, agricultura, oficios~ ningún hombre, ningún acto del hombre 
permanece estéril en las Repúblicas de los Hospitales, todo está ord~ 
nado al bion común. 

Como toda república bien organizada, tienen su legislación, que
es obra del propio don Vasco. La regla jurídica a la que estan suje -
tas, la constituyen las famosas Ordenanzas de los Hospitales, cuya -
idea directriz est~ informada en el espíritu de caridad. 

16. OBSTACULOS. 

Pero aquí aparece ya la primera dificultad. Los indios en parte
por atavismo, en parte por los desmanes de la Primera dudiencia, lle
vaban una vida de aislamiento que hacía difícil toda labor civilizad~ 
ra. 

Para remover este obstáculo lo primero que hace don VPsco es mo~ 
trar a los indios las conveniencias de la vida social. 

Admirable psic6logo, sabe que el hombre sólo se mueve por inter~s 
Por es~o, sacrificando sus propios salarios, compra tierras para fun
dar pueblos a los que dotó de una organ1zaci6n económica admirable. 
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As-egurada de esta manera la subsistencia de los naturales, empiEl_ 
za en seguida la obra civilizadora. 

17. OBRA CIVILIZADOR-\. 

En primer lugar les enseña ya por sí mismo, ya por medio de per
sonas idt3ne~s la doc_trina cristiana. Al mismo tiempo instruy~ndolos -
en la t~cnica europea, hace que mejoren sus propios oficios y aprendan 
otros nuevos. Finalmente dirige sus esfuerzos a lograr que entren en 
el camino de la perfecci6n. 

Saturado profundamente del dogma, el Ilustre Obispo sabe muy bien 
que la idea religiosa no se ciñe a las actividades del templo y del -
hogar, sino que influye en todos los 6rdenes de la vida. De aquí nace 
el carácter distintivo de la obra de don Vasco; impregnar al hombre -
de esa actitud religiosa que de un sentido social a las acmiones del
hombre, a11n las más triviales, 

Nada hay tan estrictamente individual que no trascienda a la es
fera de lo social: nata tan estrictamente propio, que no pueda ser en 
cierta manera de los demás. Este es trasladado al campo de la socie -
dad, el dogma de la comuni6n de los santos: 11 Que los Unos fieles ten
gan partioipaci6n en los bienes de los otros, como miembros de un mi~ 
mo cuerpo". 

A la luz de estas ~uscintas ideas se verá cuán lejos estd don -
Vasco de ser un precursor del c.omunismo. lfb fueron motivos econ6mi -
cos los que le determinaron a proscribir la propiedad individual en; 
las Repdblicas de los Hospitales, a establecer el cambi.o constante -
de domicilio en los naturales y la uniformidad en el vestir; no, son 
razones de un orden superior; para no dar pábulo a la soberbia, a la 
envidia, a .la codicia, al apego desordenado de los bienes temporales. 
Como en toda sociedad que aspira a la perfeci:i6n, la preeminencia se
obtendrá no por circunstancias contingentes, sino por cualidades en -
las que intervenga el m~rito de la persona; virtud, ciencia, laborio
sidad, etc. 

Veamos ahora el concepto que tiene don Vasdo del trabajo humano. 
Trabajar nos dice en las ordenanzas tambi~n es doctrina, y para la -
enseñanza del trabajo si es preciso, es lícito robar .algunas horas
al tiempo destinado a! catecismo, El trabajo, dentro de este concepto 
no es sóla una penosa condición impuesta a la vida de la materia, si
no una oración, una actividad que perfeccionará de signular manera al 
espíritu, por cuanto que es áste lo más específico de la naturaleza
humana. 

18. IDEA BASICA DE LA FUNDACION. 

La idea blsica de la fundación de estos hospitales es un prop6 -
sito religioso: el perfeccionamiento espiritual de los naturales. Y -
esta idea es tanto más digna de encomio si tenemos in cuenta la apa -
sionante controversia suscitada a la saz6n sobre la capacidad de los
indios. 

La preocupaci6n fundamental de don Vasco es ~ue desaparezca el -
egoísmo, que los hombres se amen unos a otros, hacer del hombre pr6 
jimo y no lobo del hombre. 

Toda la provinci~ de Michoacán, recibió lus frutos de su activi
dad apostólica. 

Teremendo, Cocupao, Capula, Patamban, !racho, son otros tantos -
lugares donde se ejercitó el celo de nuestro Obispo. 
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19. PRINCIPIOS DE ORGANIZACION • 

. R~salta primeramente, la habilidad con que saca partido de las
oond1c1ones existentes, para or;anizar la economía• donde ya existen 
industrias, se perfecciona la tecnica de ellas y d~nde no las hay -
se crean, aprovechando magníficamente los recursos naturales. ' 

Pero princtpalmente- debe hacerse notar, el emRefio_g_ue tuvo en -
evitar la competenci~, que tan ruinosa ha sido allí donde ha permañ'e'" 
cido incontrolada; cada pueblo tenía su industria especial, caracte
rística, de acuerdo con sus trad:idones o sus condiciones naturales,
y ningún otro pueblo puede ejercitar el mismo oficio. 

Si la economía no tiene una pura funci6n de satisfactor indivi
dual, sino que debe ser ante todo un factor social regulado en vis-
ta del bien com'llll, el encargado de velar por este bien común, debe -
poner los medios necesarios para que la riqueza sieva a todos y no -
sólo a un grupo. 

20. LABOR CULTURAL. 

CORONAMIENTO de toda la obra del Sr. Quiroga, es la labor cultu 
ral. Tambi~n en este aspecto la actividad de Don Vasco tiene perfi -
les singulares. 

No es un destructor sistemá~ico, que aspire a transformar radi
calmente a los indios, incorporándolos de una manera completa a la cul 
tura europea. 

Más bien lo que él trata es de formar un mestizaje cultural, co
mo lo demuestra el hecho de que en el Colegio Seminario de San Nico-
lás, llevara indios a estudiar, con el fín de que -con sus palabras-
ensefien a los futuros sac·erdotes, que debían ser espafioles, la lengua 
tarasca; pero a su vez, los indios tendr~n que aprender el castellano. 

Con esto logra, em primer lugar, la continuidad de su obra; en -
segundo lugar forma entre los indios, verdaderas clases directoras que 
tendr~n la ventaja de conocer les formas de la cultura espafiola y las 
de la suya propia. 

Y elevando a los indios en la escala de los valores humanos, fa
cilita la fusi6n de las dos razas, fusión que tiene que ser la base -
de la nueva nacionalidad. 

21. PROSCRIPCION DE MBTODOS VIOL~NTOS. 

La información en Derecho puede ser tambián el modelo en el cual 
se inspiren los colonizadores. Pensamiento profundamente apegaoo a la 
realidad, equilibrio privilegiado, don Vasco representa la única pos! 
bilidad de construir una obra permanente. 

Huir de los mátodos violentos, que si bten momentáneamente traen 
la sumisión de los colonizados, en el fondo originan la resistencia -
pasiva, que impide la as1milaci6n de los naturales; emprender la re -
ducci6n de las voluntades: tal es el método del pensamiento de Don -
Vasco. 

22. ELEVACION INTEGRAL. 

Además, hay que crear condiciones materiales adecuadas para la -
elevación intefral indígena. Aquí es donde se nos pone de manifiesto
el celo apostó ico de Don Vasco; para crear todo este conjunto de me
dios materiales que permitan me.jorar la condición de los vencidos; ha 
ci~ndoles bienes y no males, piedades y no crueldades, predic~ndoles; 
sañándoles y curando los enfermos y, en fín, las otras obtas de mise
ricordia y de la bondad y piedad cristiana ••••• " En otros térm~nos, -
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penetrar por el amor y no por la violencia, conquistar las voluntades, 
en vez de someter los cuerpos: tal es el ideal de Don Vasco. 

23. DON VASCO NO FUE IMPERIALISTA. 

Aun cuando a primera vista nos puede parecer -Don Vasco- como un 
imperialista, justificador incondicional de la obra de España en lo
referente a títulos de posesión sopre Amárica, sin embargo s6n tan -
tas las salvedades que pone, que puede colocarse su pensamiento en el 
término medio entra la obra de tono violento de Fr·, Bartolomé de las
Casas y los estudios apolog~ticos d~ Juan Ginés de Sepúlveda. 

A pesar del desorden en la presentac16n y a veces hasta de cier
ta confusi6n, las formulad del Ilmo. Sr. Quiroga, se asejejan mucho
a las de Victoria. 

Negado que los indios sean escla~os, es la intenci6n fundamental 
de la carta t!tulo en el cual fundaba Sepólveda el dominio de las In
dias; negado que puedan ser reducidos a esclavitud en virtud de la -
servidumbre por naturaleza, de la que habla Aristóteles, puesto que -
Don Vasco es un gran admirador de las aptitudes de los indígenas, pu~ 
de plantearse perfectamente el problema vitoriano: si estos hombres -
son libres ¿en virtud de quá títulos pasaron a poder de los españoles? 

Parece a primera vista que Don Vasco acep--..a el título imperial, 
pues en el documento de la erecci6n de la Catedral de Michoacán 2 lla
ma al Emperador Carlos v, 11ónico e indadable monarca por elección di
vina;" pero más abajo nos damos cuenta de que esto es sólo un comple
mento de 1~ autoridad pontificia, pues el título imperial le impone -
como oficio principal, procurar "que todas las naciones profesen la -
misma fe orotoxa para que el orbe sea reducido al culto del único -
Dios verdadero~ !o se trata pues de un dominio político, sino de una
facultad anexa al título imperial; por lo menos eso es lo único que -
de su pensamiento acerca de este problema, nos dej6 escrito don Vasco. 

Con respecto al problema de la Bula Inter Coetera, a pesar de las 
confusiones de expresión, es evidente que la admite como título just! 
ficativo, pues dice del Rey que por 11Dios y por el Sumo Pontífice ti~ 
ne concedido el gran negocio del Nuevo Mundo, en lo temporal y espir! 
tual. 11 

2~. ¿Sobre qu~ título se apoyaba Don Vasco? 

Sin distinguir con la pulcritud con que lo hace Vitoria, parece
admitir globalmente, como título legítimot la tiranía, las injurias 
a la ley natural y la falta de organizacion social en que vivían la 
mayor parte de los indios: 11 Son entre sí mismos, crueles, bárbaro, f~ 
roces y aún son báraaras naciones y sus principales, tiranos, contra 
los menores y macehuales ••• Estas tres maneras de policías buenas y -
malas, que pone Arist6teles, yo las tengo cotejadas con las que he 
visto entre estos naturales; en las primeras tres, libres y buenas, -
a mi ver no las hay entre ellos, y las otras postreras tres serviles
y malas, todas las tienen, que ninguna les falta; y entre algunos, ni 
buenas mi malas, sino que están como bestias por los campos. 

Intimamente ligado a los títulos justificativos del dominio, es
tá el problema de la justa guerra. 

Don Vasco parece admitir como justa causa, que los indios "in -
festen, molesten o impidan recobranza de cosa nuestra" 

Así parece ya, aunque velado, el primer título legítimo de Vito
ria; el Derecho de Comercio, que es el título en el cual se funda el
derecho internacional; pero Don Vasco niega que haya justicia en hace1 
la guerra a los naturales, fundados en esta regla pues los indios "no 
nos infestan, molestan, ni impiden paso ni recobranza de cosa nuestra, 
ni se rebelan, ni resisten la predicac16n evangálica, ni son enemigos 
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del nombte cristiano, sino solamente infieles que nunca han tenido -
noticia de él, que no merecen por s6lo ser infieles, ser guerreados~ 
Como acotación final, estas líneas nos recuerdan, por su serenidad,
el pasaje de Vitoria en el cual niega también que el título de infi
delidad justifique la conq~ista. (114) 

Verdaderamente son de extrañar las ideas avanzadas que sostuvo -
don Vasco, no tan sólo en el terreno teórico, a la usanza de tantos
"Charlata11.es populacheros, 11 sino en el terreno de la práctica, del -
"hecho-prueba" que evidencia la tesist aporta convencimiento a nues
tro espíritu, y se convierte eh verdadera "idea fuerza 11 , hacia la rea 
lizaci6n del acto que expresa. Los proyectos de don Vasco parecen utQ 
pieos sueños a primera vista y no hechos realizados; de ahí la impo~ 
tanqia SUllB:~ue encierra el estudio, aunque sea somero, de la organi 
zaci6n y marcha de esos hospitales, que tan modestamente denomin6 el 
ilustre fundador. Porque esa notable instituci6n era así como un sin 
dicato industrial, ag~!cola, comunista o colectivista, sui géneris,: 
una enorme cooperativa basada en la religi6n, por supuesto. 

25. DATOS DEL PROCESO DE R~SIDENCIA QUE SUFRIO. 

Los domingosyy días festivos en los hospitales se tenía misa can 
tada, 11 e oficiadas de canto llano por los mismos indios de él", entre 
semana las misas eran reaadas, A los estudiantes (que allí hay entre 
ellos, que son personas e son hábiles) 11 se les llen lecciones de gr! 
mática por su padre religiosa (Fray Alonso de Borja) muy buen te6lo
go y letrado que allí reside, por ser muy importante alli .••• Se en
sefia a leer y a escribir a muchos indios y otros aprenden a oficiar
los oficios divinos, y todos toman y aprenden buena policía". Y por
que nos demos plenamente cuenta de la grandeza e importancia de esta 
obra, hay que recordar que se recibí.a en esos "hospitales" a "niños
de diversos lenguajes, pobres, hu,rfanos, y de partes remotas". Nat~ 
ralmente que allí se les daba todo cuanto habían menester, "por amor 
a Dios". 

El provecho que espera obtener con educar a esos pobres indios de 
tan diversos lugar9s, es ijque despu~s de bien enseñados en aquestas
y en buenas costumbres vayan a doctrinar cada cual, a los de su ~at~ 
ral lenguaje e patria". 

No es esto un plan magnífico y adecuado de extensi6n cultural?. 
Formar buenos propagandistas, hombres que, instruídos en una reli -
gi6n nueva con nuevas costumbres adquiridas, y habiendo realizado -
en ellos mismos una educación que despierta anhelos e ideas que el~ 
van a un plano superior, ejerceran una acción que poco a poco irá -
efectuando un cambio benéfico en el medio en que se encuentren. 

En estos hospitales se llevaba una vida arreglada "honesta y li_m 
pia", con el trabaja como base de educación. 

26. ORGANIZACION DE LOS HOSPITALES. 

a- Obediencia a las leyes: fundamento. 

Fundamenta sussistema civilizador en la obediencia a leyes (ord~ 
nanzas para el gobierno de los hospitales) y autoridades nombradas -
por ellos mismos, pero a quien deb!an su;eci6n, segoo lo expresado en 
las mismas ordenanzas; y como fuentes de satisfacciones y orden, el
trabajo que regenera y fortifica las energías del hombre y labra el
carácter. Es imposible civilizar a un pueblo, formar voluhtades, que 
es el ob~etivo principal de la educación, con la pereza por norma y
base. Todo cuanto significa acci6n o reacci6n, implica la idea de -
energía, de un tra ~-a jo que se realiza o debe realizarse. Por esto, -
esa reacci6n en contra de costumbres inveteradas y esa acci6n para -
obtener algo que se desea poseer 1 supone trahajo, exige un esfuerzo
intenso, continuo y bien orientado; de ahí la necesidad de un traba
jo disciplinado, con una inteligencia que dirija y a la que debe obe 
deeerse. ~ 
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Ese fuá necesariamente el plan lógico, el sistema acertado que -

tuvo que llevarllcal lxito1 porque sus Gundamentos eran los adecua -
dos, los que se ajustaban m~s con el fin propuesto. 

b- Justicia y honestidad. 

Bien conncía, además, don Vasco, la imposibilidad en que se en -
cuentra un conglomerado social de -cumplir con un fín racional y humª
no, con su propio fín, si no cuenta con una inteligencia que lo dirt 
ja, vea y piense por todos sus componentes y de quienes exija el de
recho de ser obedecido en cuanto sea "justo y honesto~ y tienda al -
bien general, Presentes estos fundamentales principios ordena don -
Vasco que el gobierno general de cada uno de los hospitales (el de -
MéY.ico y e¡ de Michoacán) resida en un Rector, un Principal y en los 
Regidores ·'(tres o cuatro a qu~enes obedeceráis, dice, y acataráis en 
lo justo y honesto y conforme a estas ordenanzas). 

e- Elecciones. 

Los nombramientos del Principal y de los Regidores, debían hacer 
se por "voto secreto". El principal era elegido por tres a seis años 

''y no más sin nueva elecci6n", y los Regidores por un año. El nombra
miento de Rector• en vida de don Vasco, quedaba reservado a su persQ 
na; pero despu~s des~ muerte tendría 1ntervenci6n en él el Cabildo
de la catedral de Michoacán, Estos funcionarios debían acordar con el 
Rector para el hombramiento de "los demás oficiales necesarios al ho§ 
pital" y tenían "cada tercer día" que reunirse y tomar 11 consiso dos
de los padres de famili~B en lugar de jurados que miren por todos -
los pobres del hoSpital11 para que no sean perjudicados en las deci -
siones tomadas. 

d- Oficios mecánicos. 

En la "Congregac16n11 se ejercitaban Oficios mecánicos y necesa -
rios al provecho general. Había tejedores y anexos, canteros, carpin 
teros, albañiles, herreros, etc. Cada quien debía aprender un oficio 
~ero "el oficio común de que todos han de haber y ser ejercitados en 
el de la niñez" era el de la agricultura. Debía pues, ser común a -
to!os el cultivo de los campos, El trabajo no era pesado y agotante, 
porque solamente obligaban seis horas al día de trabajo común; y el
laboreo de las tierras salía, para cada uno, a raz6n de dos o tres -
días por semana 11 segdn lo exigiesen las labores de los campos y al -
Reztor y Regidores pareciere", 

e- Reparticiones. 

Lo cosechado era repartido entre todos y cada uno en particular
"según su calidad y necesidad, manera y condición lo haya menester -
para sí y para sus familiares, de manar~ que ninguno padezca en el -
hospital". Todos pues, tenían derecho a lo necesario, que se tomaba
de la troje11 com,m. 

r- Caridad, 

Con frecuencia recomiendo don Vasco que siempre se remedie a los 
que estén necesitados y no retrocede ante tanta miseria como la que
llama a la puerta de la Congregaci6n, "indios pobres, huérfanos, pu
pilos, viudad, viejos, viejas, sanos, y enfermos, tullidos y ciegos" 
y cuando menesteroso desee ser aliviado de alguna dolencia. 

Encarece a los habitantes de los hospitales, que guarden las or
denanzas con lo que les asegura que nunca les podrá "faJtar lo nece
sario y honesto en abundant1a" con "toda quietud y sosiego y sin mu
cho trahajo", 



g- Sistema de propiedad. 

Los bienes que poseía la "comunidad" no podían ser enajenados -
ni vendible.s. Los moradores disfrutaban del usufr'ucto de cuanto per
tenecía al hospital, que estaba bien dotado, merced a los desvelos
de don Vasco; pero no pod:!am disponer a su talante de tales propieda 
des; no aceptaba pues la propiedad privada; los bienes eran de la co 
munidad. 

A la muerte o ausencia larga efectuada sin licencia legítima y -
expresa ~el Rector y Regidores, se daban las posesiones que había 
disfrutado el difunto o el ausente, a los hijos, nietos o, en defec
to, a los mayores casados que fueren pobres, 

h. E.ucha contra la soberbia, codicia y ambici6n. 

La tend~cia de don Vasco se reduce a hacer que los indios lle
ven vida civilizada, "buena policia", libres de toda "necesidad y mª 
la ociosidad y codicia demasiada y desordenada"; y como él dice "fu~ 
ra del peligro de las tres fietas bestias que todo en este mundo lo
destruyen, y corrompen, que son soberbia3 codicia y ambici6n11 • A.cull
~~tá la clave del problema la explicaci n del acierto de don Vasco
Y del fracaso de tantos ut~picos soñadores socialistas. Cuando, en -
lugar de reprimir esas pasiones se las aviva y en ellas se espera bª 
sar todo un sistema social, es natural que el desenfreno resultante
lleve a un seguro.Y trágico desenlace: esas tres pasiones; codicia,
soberbia y ambici6n; no unen a los hombrer, antes, por el contrario, 
dividen los corazones, siembran aversiones, odios y recelos que lle
van a la lucha del 11 homb:be" contra el hombre, a los grandes fracasGe 
de sistemas sociales. 

1. La comunidad de Don Vasco. 

El comunismo de don Vasco, netamertte cristiano, es muy distinto 
de ese que se predica en nuestros tiempos, como que +os fundamentos
en que se apoyaba aqu~1. eran radicalmente diferentes de los princi -
pios que éste sostiene. Su organización estriba en una acci6n conti
nua del conjunto, animada por relaciones de caridad y amistad; por -
relaciones ben~volas de superior a inferior y deberes mutuos; por la 
uni6n espiritual, efectuada por la fe, fomentada por ejercicios rel! 
giosos que los congragaban y que, al unir los cuerpos, estrechaban -
más los espíritus; por la uni6n de intereses, de obligaciones del ill 
dividuo para con la 11 congregacion11 y de ásta para con cada uno. En -
fín, un conjunto de deberes, relaciones, intereses materiales y espJ 
rituales que aunaban los corazones al mismo tiempo que deJaban al in 
dividuo satisfecho, contento y deseoso del bien general que redunda
en el propio. 

j. Trabajo del campo. 

Todos los varones de cada familia iban a trabajar al campo jun
tos, bajo la dirección del jefe de ella: "el abuelo", a quien se le
recomienda que aunque está dispensado del trabajo, procure dar buen
ejemplo a los suyos y prácticamente les enseña a trabajar. Las muje
res se reunen en lugares determinados, a hilar, tejer, y a adiestrar 
se en todos los quehaceres propios de su sexo; pero siempre bajo una 
autoridad a la que obedezcan y respeten y sea quien dirija y dé cot~ 
si6n al grupo social. -

k. Humildad y sencillez en el vestir. 

Como ha quedado apuntado, don Vasco de Quiroga combate el lujo, 
el desmedido afán de lucir, de llamar la atención con adornos visto
sos y caros, especialmente en la mujer a quien recomienda vestir seg 
cillo, que abrigue y proteja del frio, pero sin derroche de dinero.
Les recomienda sean aptas para coser sus propios vestidos en cada fa 
milia sin que necesiten sastres ni modistas. Y Asi, con lenguaje -
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llano y sencillo, dice: 11 , •••• Y para que os comparéis contra el frío 
y norte del invierno, que pasa y a las veces mata a los que andan -
desnudos, y mal arropados, y mueren de ello muchos de dolor de costa 
do, que de ello se cura y da en los pechos, y mata; y por tanto acoit 
tumbr,is para aquellos tiempos del invierno hacer y traer jaquetas -
de lana o jubones estofados de algodón, o lana, y también usaréis za 
ragÜelles, o pañetes, porque son más honestos y mejores que los más: 
tiles que usabades con los cuales los mozos por casar siempre duer -
men y no sin ellos, y las mujeres traigan sus tocas blancas de algo
dón con que cubran la cabeza, y lo más del cuerpo, sobre las otras -
vestiduras que suelen traer, y sin pinturas, ni labores de colores -
que sean muy costosas, ni muy curiosas, mayormente cuando vais a la
iglesia; y las que no fueren casadas sino mozas doncellas pueden ir
sin ellas descubiertas las que no lo sean y para dentro de la familia 
los días del trab~jo y nofestivos también tengáis otros vestidos, -
que no sean tales, con que todos trabajéis. 

l. Ef matrimonio. 

Encarece a los jefes de familia que procuren que sus hijos se eª 
sen en llegado a la edad competente (catorce años para el varón y dQ 
ce para la mujer), haciendo todo honesta y sensatamente como Dios -
manda, la esposa irá a vivir con la familia de su esposo. Cuando la
familia haya aumentado tanto que ~a no quepan en los edificios que -
les corresponden, se construirán nuevos, sanos y espaciosos. 

m. La administración. 

La estancia estaban al cuidado de cuatro o más casados que pasa
ban en ellas dos afios, al cabo de los cuales volvían~ hospital y -
eran reemplazados por nuevas parejas; sin embargo se tenía cuidado-
de que el más hábil y diligente quedara como principal y jefe de los 
recién llegados, quienes le debían obediencia. El era el encargado-
de informar al "veedor11 general de cuanto :tmpartaba sobre el estado
o necesidades de la estancia para que se proveyese lo conducente por 
las supremas autoridades del hospital. Ese veedor general, encargado 
de visitar las estancias, podía resideir en el hospital y todos los
días temprano salir a la visita de las estancias y volver enlatar
de para cenar y dormir en su casa. 

Los estancieros (las familias-colonias-rurales) además de aten -
der las sementera~ debían cuidar la cría, de aves, "as de Castilla -
eomo de la tierra:: pavos, y de otros géneros provechosos y vistosos" 
del ganado, vacas bueyes tan útiles en el laboreo de las tierras. -
Cada estancia tenla su huerto con árboles frutales extranjeros y de
la tierra, hortaliza, semillas provechosas, lino, cáñamo, trigo, maíz 
cebada,"orozus cuya raíz es pectoral11 , dice don Vasco. 

n. Previsión social y educación. 

La previsión de don Vasco llega hasta ordenar que cada año se 
siembre el doble, o por lo menos un tercio más de lo que es menester 
para las necesidades de la Congregación y si el año se anunciR esté
ril después de dar a cada familia lo que necesita para todo el afio,
se guarde en buenas trojes lo que sobre, afín de que si llega cares
tía no sufra hambre la comunidad. En el caso en que se prevea que el 
año sería normal, lo sobrante se venderá y parte se repartirá a los
pobres. El importe se guardará en la "caja-común" que debía tener tres 
llaves: una en poder del Rector la segunda en manos del Principal y 
de la tercera se encargaba al mis anciano o antiguo de los Regidores 
Siempre que hubiera necesidad de abrir esa caja deberían estar pre -
sentes los poseedores de las llaves y los jefes de familia. En ella
se guardaba el dinero, documentos de valor pertenecientes a la Con -
gregación, y cuanto fuera necesario guardar para evitar su extravío. 
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Se llevaba adem,s, cuenta detallada de las entradas y salidas __ 

Y del estado que guardaban los bienes del Hospital. 

Ahora pasemos a estudiar las ordenanzas que se refieren a la edu 
caci6n de los niños, punto en el que don Vasco fij6 mucho la atención 
Con esa mirada que no deja pasar nada inadvertido, abarc6 la importan 
cia que este problema fundamental encierra para toda la sociedad. Si 
guiendo su sistema práctico y teniendo en cuenta el medio en que -
operaba y los fines propuestos, ordenó que fuesen "ejercitados y 
diestros en el ?ficio de la agricultura de la niñez con mucha gana y 
voluntad". Considera de suma importancia el que se ler ejercite en -
los trabajos del campo ya que no pone reparos en parangonar esos -
ejercicios con las enseñanzas de la doctrina, como que juzga que al
trabajar el niño ejercita algo de lo que ha aprendido en la doctrina. 
Por lo tanto, manda que "tam1>1~n a los niños que se cr.aren en el hos
pital juntamente con las letras A,B,C y con la doctrina cristiana, -
y moral de buenas costumbres, y prudencia, que se les ha de-enseñar
y enseña con gran diligencia, cuidado e fidelidad conforme a la doc
trina impresa que para ello os dejo, ejercitaréis y haréis que se -
ejerciten con gran voluntad en la forma y manera que abajo se dirá.
Que se ofrezcan al trabajo con gran voluntad, pues ser~ poco y mode
rado, y no se escondan ni lo rehusen perezosas y feamente ni sin li
cencia legítima como algunos malos y perezosos lo suelen hacer con -
gran infamia suya" n. 

ñ. Trabajo y emulaci6n. 

Item que la manera para ser los niños desde su niñez enseñados -
en la agricultura, sea la siguiente. Que después de las h~ras de !a
doctrina, se ejerciten dos días de la semana en ella, sacándoles su
maestro, o otro para ello diputado al campo en alguna tierra de las
más cercanas a la escuela, adoptada e~señalada para ello, y esto a -
manera de regocijo, juego y pasatiempo, una hora o dos cada día que
se menoscabe aquellos días de las horas de la doctrina, pues esto·-
tambi~n es doctrina, y moral de buenas costumbres, con sus coas, o -
instrumentos de la labor que tengan tod 0 s para ello y que lo que así 
labraren y beneficiaren sea para ellos mismos, que beneficien y co -
jan todos juntos, en que se enseñen y aprovechen y repartan después
de cogido todo entre sí, no como niños, sino cuerda y prudentemente, 
segdn la edad y fuerzas y trabajo, e diligencia de cada uno, a vista 
y parecer de su maestro, con alguna ventaja que se prometa y dé a -
quien mejor lo hiciere". Constatamos que don Vasco no mat6 la emula
ci6n, antes la vemos recomendada~ concede "alguna ventaja 11 ~A quien
mejor lo hiciere": no a todos por igual se reparten lo cosechado, s1 
no según "la diligencia de cada uno II a quien más trabaj6 y gast6 -
más energías con entusiasmo e inter!s 1 es natural que se le conceda
mayor parte, de otro modo se fomentaría la pereza, que fué el vicio
más tenazmente combatido por el ilustro Oidor. 

o. Oficios mujeriles para las niñas. 

Refiriéndose a las niñas dicen las ordenanzas; ~·Item que las ni
ñas también en las familias de sus padres depriendan los oficios mu-· 
jeriles dados a ellas, y adoptados y necesarios al provecho y bien -
suyo, y de la república del Hmspital, como son obras de lana y lino, 
y seda y algod6n, y para todo lo necesario, accesorio y útil al ofi
cio de los telares" ••••• También es lógico en la preparación que da
a la mujer, supeditando esa formación al ideal fijado en su sistema
civilizador, en lo posible se ejercite al niño en lo que deberá ha-
cer de grande; el var6n aprenda un oficio especial (además del común 
a todos: la agricultura) y la niña sepa hacer toaos los oficios muj~ 
riles, sin olvidar los especiales que deberá practicar en sus momen
tos de ocio, para no caer en la tentación y aburri~se 1 por no saber
que hacer en estos momentos peligrosos para ella. Medidas, pues, acer 
tadas, dignas de servir de modelo a las "escuelas gran~as, 11 son las-
que encontramos en estas notables Ordenanzas en las que Doh Vasco -
se nos presenta como un eminente organizador y profundo sociólogo. -
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La religión, la vida cristiana sencilla y honesta que se desarro

lla en el trabajo y sujeci6n a la autoridad y obediencia a las "Orde
nanzas", son en síntesis, la base de su sistema. 

p, La sana alegría. 

Y no se C1'eea que la vida en estos hospitales era 11 muy triste y -
aburrida". Todo lo contrario se veía en este centro de trabajo y ocu
pación. De parte de los muchachos, la misma bulla y diversiones que
siempre han acostmibrado los niños del pueblo 1 con la diferencia de -
que la escuela y el maestro influían en los m1smcsjuegos, puesto que
muchas de sus diversiones las habían aprendido en esa "alma mater". -
En las personas grandes reinaba el contento, y la alegría bulliciosa
y sana no les era vedada En las mismas Ordenanzas se les señalan -
días solemnes en que se pueden reunir todas las familias y celebrar-
11un banquete .. , una comida "condimentada" abundantemente con el pla -
cer de verse reunidos a la misma mesa y dar gusto a los cuerpos. Sa
bemos la importancia que don Vasco di6 a la música y como los indios 
sabían tocar instrumentos y tenían sus "capillas", las bandas de mú
sica regocijaban con su arte a todos los comensales en esos solemnes 
días, así como se usaba en todas las festividades y grandes acontecJ 
mientas. 

Los escándalos, borracheras, pendencias, crímenes y cuanto fuese 
contrq la decencia y buenas costumbres sí l~s estaba prohibido; pero 
se puede estar alegres y ~ozar intensamente de placeres sanos y ho -
nestos sin faltar en lo m~s minimo a los deberes propios. Podían, -
además ir a las estancias a pasar algunos días de recreo y solaz en
compañía de las familias que estaban de turno. En esos casos se les
exigía que pidiesen permiso al Principal, quien lo concedía siempre
que fuese justa la demanda. La vida misma de los hospitales y de las 
estancias ~onstitu!an un medio apropiado para formar en el trabajo y 
honradez a los niños, y era Eealmente por sí sola una escuela buena. 

27, TRADICIONAL GRATITUD A TATA VASCO. 

Los espl,ndidos resultados que tuvo don Vasco el consuelo de pre
senciar durante unos treinta y tres años debieron recompensarle en -
parte de cuantos afanes y trabajos le habían costado estos dos hospi
tales, si bien no hay que olvidar que tuvo grandes disgustos y encon
tr6 ingratitudes de parte de quienes má-s había favorecido. No obstan 
te, perduran entre los t~rascos las huellas impresas por don Vasco -
en Santa Fe de Michoacán y en toda su di6cesis: y 11 tata Vasco 11 , es -
el ser legendario, el santo protector a quien acuden en sus triste-
zas y trabajos, en sus apuros y congojas, como el bienhechor de su -
raza, como a un padre Que alin está presente para ayudarlos. El espí
ritu de Don Vasco permanece todavía entre esas pobres razas, como un 
grato recuerdo. 

Al revisar lo que el obispo de Michoacán y otros esclarecidos va 
rones realizaron en pro de los naturales, obras todas emin~ntemente: 
sociales, es cierto, pero algunas engendradas por ideas demasiado 
adel~ntadas para su siglo y tenidas por muchos como muy peligrosas,
me siento llevado a no aceptar estrechez de criterio y poca libertad 
de acci6n en quienes no impidieron la ejecuci6n de ellos. ta corona
conoci6 apoyo y alent6, en muchas ocasiones, tales obras. Don VAsco 
murió obispo de Michoacán, bendecido de sus contemporáneos, consulta 
do por la·Corona, respetado por los grandes de la Corte, sin queja
más la Inquisicion lo haya molestado. 

28. CEDULA REAL. CREACION DE COLEGIOS MAYORES. 

Don Antonio- de Mendoza, para obedecer una cédula en Madrid a 8 de 
diciembre de 1535, en la que don CRrlos y la Emperatriz gobernadora, 
ordenan que sean favorecidos los colegios fundados para criar a los -
hijos de los caciques y que se funden otros en las ciudades principa
les, (NOT~ l. Recopilación de leyes de Indias, Lib. I. Tit. XXIII, --
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Ley XI). 11 edific6 el colegio a su costa, y le di6 ciertas haciendas
y estancias que tenía para que con la renta de ellas se sustentasen
los colegios de indios que habían de ser enseñ~dos." (NOTA Torqu~ 
mada, ob. cit. T. I. pág. 60?. (115) 

29. QUIROGA INSTITUTOR DEL H0SPIT1L PUEBLO. 

Comprendi6 a la comunidad en un todo integral como sujeto de ed~ 
caci6n. Aprovechando las instituciones que daban forma a la estructy 
ra social de los pueblos TARC\SCOS las reinterpret6 para darles un 
cont~nido cristiano, de acuerdo con las normas utópicas de Tomás Mo
ro. 

La antigua guatapera o casa de solteras fu6 transformada en hos
pital, posada, albergue o casa colectiva, sede ~e las autoridades de 
la comunidad que habían de renovarse periódicamente por elección~(ll6) 

CAP. I. EL COLEGIO DE SAN NICOLAS. 

SUMARIO. l. Fundación, 2. Cons~ituciones. 3. Sacrificios en pro 
del colegio. 4. Frutos del Colegio. 5. Cátedras. 6. Unión a dos cQ 
legios. 7. Alcanza diferentes mercedes para el colegio. Cédula real-
8. Evolución. 9. Ex alumnos distinguidos. 10. Fiestas. l. Maes 
tros nota bles. 

l. FUNDACION. 

En 1547 había escuelas en Michoacán para las clases (españoles, -
mestizos e indios) que Don Vasco tuvo cuidado de poner bajo el Patro
nato Real. 

Para j~venes españoles, hijos de padres españoles, fund6 el Real
Colegio de San Nicolás Obispo, en la ciudad de Pátzcuaro, como él mi~ 
molo asegura en su testamento. 

Afirma don Vasco en ese documento que especialmente, ese colegio 
debía recibir a los que desearan ser lipresbíteros clérigos" y reunie
ran "las cualidades que para tal menester se requiere, así de limpie
za de sangre como en lo demás que en tal caso es menester para ser or 
denado presbítero, y honestidad, así que proceda suficiente informa -
ci6n y examinaci6n que posible sea, así de lo dicho como de moribus -
et vita, 11 (117) 

Fundación de San Nicolás. 

"Estaba nuestro V Obispo tan altamente impresionado de la necesi
dad indispensable que tiene una iglesia catedral de un Colegio, que
le sea seminario de donde se provea de Ministros para su culto y ser 
Vicio, que lo mismo fué concebir la idea de aquélla que la de éste. 

11Fund6 pues, en su Ciudad de Michoacán, en el barrio de Pátzcuaro 
un Colegio, donde bajo la conducta de un presbítero secular que de -
bía ser Rector de los Convictores y ledtor de Gramática, se admitie -
sen mozos españoles y limpios que no bajasen de 20 afios, a instruirse 
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en latinidad y materias morales por espacio de cuatro años, parR que 
sin demora considerable fuesen !tiles a la Iglesia; llevaba tambi~n
en esta obra el designio de que los indios, agregándose a dicho col~ 
gio, con el fín de enseñarse a leer y escribir, enseñasen a los col~ 
giales que habían de ser sus ministros, su lengua y aprendieseµ la -
nuestra. 

2. CONSTITUCIONES. 

Las constituciones para el buen gobierno del colegio son, como se 
insinuó arriba, las mismas que da el Tridentino y se han observado -
despu~s acá en todos los seminarios; vivir en comunidad, comer en r~ 
fectorio con lección espiritual, salir acompañados, comulgar cada -
mes, etc. Lo que añadía de particular es que los colegiales elijan -
al Rector, con aprobaci6n y consentimiento del M. Iltre. y Venera -
ble señor Deán y Cabildo de esta Iglesia, a quien deja, con el mismo 
orden que se dijo arriba hablando de los hospitales, el patronato. -
Que los colegiales vistiesen un bonete morado para distinguirse de -
los dem~s estudiantes; que se enseñasen de balde todas las faculta -
des que allí se leyesen,a los indios.de Pátzcuaro y de los barrios,
por haber contribuido con su tr~bajo personal, a la fábrica del col~ 
gio. Esta estaba en una casa contigua a la habitaci6n del Señor D. -
Vasco segdn el plan de los antiguos seminarios de la Iglesia, en que 
vivían los Obispos con sus cl~rigos, en comunidad" (118) 

Durante su vida don Vasco reservó para ~í el derecho de interve -
nir en la elecci6n de Rector o Lector, pero estatuy6 que después de
su muerte, ese nombramiento se hiciese por los alumnos con asisten -
cia y consentiriento del Cabildo de la Iglesia Catedra de Michoacán. 
El "Rector o Lector" debía "renovarse cad~ tres años. 

En el1estamento encontramos cuanto podemos apetecer con referen -
cia al objeto de la 1nstituci6n, organizaci6n y funcionamiento de d! 
cho colegio: "Por la gran falta de ministros de los santos sacramen
tos y culto divino •• a muchos años que yo fund~ •••.. el colegio de
sant Niculas" para que "se rrecivan y crien estudiantes, puros espa
ñoles, que pasen de más de vente años, que quieran ser ordenados y -
sean lengoas". Señala también las propiedades que le deja para quG e 
con las rentas provean a las necesidades de los estudiantes, porque
ordena que todo se les dá gratis. 

Los alumnos de veinte años para arriba, permanecían cuatro años-
Y para ser ordenados debían saber 11 los canones penitenciales, que -
nos les dexaremos recopilados", Usaban "bonete de paño morado", y en 
el comedor se leía en la comidas. Las puertas del colegio se cerraban 
en anocheciendo para abrirse en pleno día. El que salí de noche, o -
saliera solo sin autorización (debían salir de dos en dos o tres cu
ras juntos)~; o se ocultase durante el día,. era expulsado del colegio. 

Al rector le correspondían "trescientoR dudados por año" y, ade -
más, "la comida para sí e un criado" y ha "de comer y residir y po -
sar en dicho colegio, en toda honestidad o Recogimiento" •. 

Manda don Vasco que se les enseña a los naturales "la doctrina 
cristiana e moral e leer y escribir" y que vayan allí a oir yaa de -
prender nuestra lengua y a enseñar a los de nuestra nación y la suya~ 

Por la ayuda eficaz que los indios de los barrios y los de la la
guna le impartieron, manda el buen obispo que 11 sea11. perpetuamente en 
el gratis todos sus hijos" y a los que quieran los padres enviar a -
este colegio~a estudiar y ser allí enseñados en todo lo que allí se
enseñare y leyere y estos gratis". 

La voluntad de don Vasco, al fundar y sostener este colegio, no -
fué otra sino la de contar con un 11 seminario11 para la fonaci6n.y cu!, 
tura de los que tuvieran deseos de seguir la carrera sacerdotal; con 
lo cual se adelanta a las "Instituciones Tridentinas'.' Cl19) 
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3. SACRIFICIOS EN PRO DEL COLEGIO. 

Cuánto haya sido el amor del Señor D. Vasco a este Colegio, se
puede colegir, ya porque la primera cláusula de su memoria testament! 
ria es la en que declara su fundaci6n; ya en qua le deja la estancia 
de Xaripitío, con otras dos haciendas, que era de lo que hasta ento~ 
ces se había sustentado su ·Ilma. en el Obispado. (NOTA 2d" ) 

"Por otro lado, aunque los obispos tenían entonces en las cajas 
reales un situado de 500 mil maravedíes, que hacen seglin la reducción 
de arribat mil ochocientos treinta y ocho pesos, un real y medio;ªª 
to no debla de percibir el Señor D. Vasco, porque su Majestad ~e ha
bía hecho dQnaci6n y merced de esta estancia y otras dos, de que ha
ce allí menci6n. 

4. FRUTOS DEL COLEGIO. 

11Finalmente, en una informaci6n, que se conserva original en el 
archivo de este colegio y rué hecha en el año de 1576 afín de cons~ 
guir ael rey cierta me~ced, deponen contestes diez testigos, y entre 
ellos dos religiosos de la Compañía, que hasta ese tiempo habrían sª 
lido del colegio más de doscientos sacerdotes que, instruidos en las 
lenguas del reino habían predicado y propagado maravillosamente nue§ 
tra fáñ que había salido otro número igualmente considerable para las 
religiones, donde obtenían actualmente el honor de la prelacía; y por 
último, que en todas las iglesias de este reino se hallaban c0loca -
dos hijos suyos en las prebendas y dignidades; añadiendo todos, que
esto y más se juzgaba corresponder al mérito e instrucción que del -
colegio sacaban. 

5. CATEDRAS. 

ºAunque segdn. lo dispuesto por nuestro venerable fundador en el 
colegio no se debía leer más que gramática, teología moral y los cá
nones penitenciales que ~l mismo recopiló, y que con gran sentimien
to nuestro no han llegado a nuestros días, con todo, la generoso grª 
titud del Sr. Dr. D. Sebastían Gutiárrez de Robles, hijo del Colegio 
y Canónigo Magistral de esta Santa Iglesia, fund6, como albacea del 
Sr. Juan de Beurco, al principio de este siglo, una cátedra de filo
sofía, que hasta ahora se lee; y deppuds, de los propio~ del colegio 
se fundaron una de Teología Escolástica y otra de Moral las que ocy 
padas constantemente por maestros hábiles, han contribu!do en gran -
manera al lustre del obispado, que no sólo necesita ya ministros, st 
no ministros muy lucidos para que llenen dignamente los púlpitos de
lugares, villas y ciudades tan considerables como en el hay. 

6. UNION A DOS COLEGIOS. 

"Como el patronato del colegio quedó en el cabildo de la Igle -
sia, cuando se mud6 ésta, de Pátzcuaro a esta ciudad, (Valladolid) -
se mud6 también dicho colegio; y con bastante congruencia a mi ver -
pues a más de otras razones, es muy a prop6sito que los progresos y
adelamtamientos de los individuos, se hagan a la vista de quien pue
de premiarlos. Trasladado a esta ciudad, trat6 luego el provisori -
Lic. Alonso Ruíz, unirlo con otro que estaba fundado, por el V. P. 
Fr. Juan de s .. Miguel, religioso franciscano, de cuyas heroicas vir
tudes hace menci6n el R~ P. Fr~ Alonso de la Rea, para el debido agrª 
decimiento, en su retrato. Solicitó pues el consentimiento del Rmo.
F. Fr. Juan de Cerpa, Provincial de esta Provincia de los Ap6stoles-· 
San Pedro y San Pablo, y del Ilmo. Sr. D. Fr. Juan de Medina Rincón, 
Obispo de esta Di6cesis; y con estos recados se present6 ante esta -
Nobilísima ciudad en su Ayuntamiento, pidiendo dicha uni6n, por ser
conveniente al servicio de ambas Majestades que los dos colegios se
hiciesen uno, puesto que ten!an unos mismossfines, Se proveyó auto -
en forma favorable y precediendo otras formalidades, se celebr6 la -
uni6n del Colegio de San Miguel, de esta dicha Ciudad, con el de San 
Nicolás, Obispo, de la de P,tzcuaro, en lo. de octubre de 1780 años, 
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cuatro meses después de la translaci6n de la Iglesia. 

7. ALCANZA DIFERENTES MERCEDES PARA EL COLEGIO. CEDULA R~AL. 
' 

"DON CARLOS, por la Dttina Clemencia Emperador semper Augusto,
Rey de Alemania; Doña Juana su Madre y el mismo Don C~rlos, por la -
misma gracia Reyes ·de Castilla, de León de Arag6h, de las dos Sici -
lias, de Jerusalán, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia,
de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, do Cofdoba, de C6r
cega, de Murcia, de Jaén, de· los Albarhes, de Algecira, de Gibraltar 
de las Islas de C!'.lnaria, de las Indias, Islas y Tierra firme del Mar 
Océano, Condes de Barcelona, Señores de Vizcaya y de Melina, Duques
de Atenas y de Neopatria, condes de Flandes y de Tirol, etc. Por cuan 
to por parte de vos, D. Vasco de Quiroga, Obispo de la Provincia de
Michoacán, me ha sido hecha rel.,ci6n que vos 1-\abéis comenzado, en la 
Ciudad de Michoacán, un hospital para q··e se Acojan los pobres enfer 
mos, así españoles e indios, y un colegio donde los hijos de los es
pañoles legítimos y mestizos, y alpunos indios, por ser lenguas, pa
ra que puedan mejor aprovechar con ellos, deprendan gramática y jun
tamente con ella, los indios, hablar nuestra lengua castellana, cosa 
muy útil y necesaria y nos habéis suplicado tomásemos el título de -
patrones del hospital y Colegio, porque estando en nuestro nombre e
siendos nos patrones de ellos, serán más mirados y favorecidos y los 
pobres estudiantes más bien aprovechados, como la nuestra merced fu~ 
se; e nos, acatando cuanto Dios Ntro, Sr. juere servido de el dicho
hospital y colegio se conserven tuvímoslo por bien, y por lA presen
te aceptamos el dicho patronazgo del dicho hospital y colegio, para
que nos y los Reyes que después de Nos sucedieren en Nuestra Corona
Real, seamos patl'<IDnes y como tales Patrones podamos Nos, y ellos, -
proveer lo que viéremos que conviene al bien de dicho hospital y po
bres del dicho colegio, y de ello mandamos por la presente firmada -
de mí, el Rey, y sellada con nuestro sello: Dada en la Ciud~d de Ba~ 
celona1 a primero día del mes de Mayo de mil quinientos cuarenta y -
tres anos. YO EL REY. 

"Otras mercedes no consiguieron por entonces de la liberalidad
regia, que consistían en donaciones de tierras; s6lo quiero insistir 
en ésta, que da al colegio el señRlado blasón de ser el primitivo y
más antiguo, no s6lo de la Nueva EspaPa, sino de ambas Américas, com~ 
hasta ahora se ha intitulado, porque si atendemos el título de Real, 
que consiguí6 en virtud d~ esta aceptaci6n, éste obtuvo con antela -
ci6n de muchos años a mi amada madre e Insigne Colegio de San Ilde -
fonso, de México, que es uno de los que tienen por más antiguos de -
este Reino, y con J2 años de antelaci6n al de S, Martín de Lima, que 
es el más antiguo del Perú". (120) 

8. EVOLUCION. 

La finalidad del licenciado Quiroga fué crear un centro de cul
tura para formar ministros que le ayudaran en su tarea de organizar
moral y econ6micamente a lJ raza indígena, ala cual consagró por cor 
pleto su vida. Según las propias constituciones del colegio, este d~ 
bería servir de albergue y posada a los indios, y sus maestros y 
alumnos deberían de patrocinarlos y dirigirlos en todos sus negocios. 

Como existía entonces la necesidad de crear sacerdotes para el
culto, tocos los estudios se orientaron en orden a esa carrera, sie~ 
do por lo tanto, San Nicolás, el primer Seminario• pero cuanlo fué-
erigido el Seminario Conciliador Tridentino (177oj, poco después -
San Nicolás introdujo el estudio de la Jurisprudencia civil para for 
mar abogados (1799) y más tarde el hacerse su reapertura por el se: 
ñor gobernador don Melchor Ocampo (1847) tuvo el carácter de colegio 
civil, que conserva hasta la fecha. 
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9 •. EX ALUMNOS DISTINGUIDOS. 

Entre los varones más distinguidos que pasaron por las aulas -
del citado colegio durante el régimen colonial deben mencionarse al
padre de la Independencia mexicana don Miguel Hidalgo y Costilla, que 
fué alumno, tesorero y rector; al generalísimo de América don José -
María Morelos y Pavón; a los Insurgentes licenciados: Ignacio Ray6n
José María Chico y José Sotero Castañeda; y al doctor José Sixtos -
Berduzco. 

10. FIESTAS. 

La vida del colegio de San Nicolás, durante los tre~ siglos co
loniales, no tuvo otras alternativas sino las propias de aquellos a
ños·: celebraci6n de fiestas religiosas, con la pompa que entonces se 
acostumbraba; celebración del natalicio y matrimonio de los monarcas 
españoles, para cuyas fiestas los alumnos concurrían a certámenes l! 
terario en los que se premiaban los mejores elogios a los monarcas;
elogios expresados en versos no siempre muy felices, Finalmente, o -
tras de las fiestas más notables eran las de clausura de filosofía,
en la cual los alumnos pronunciaban eruditas disertaciones, y los 
maestros, era de rigor, el célebre vejámen, pieza oratoria destinada 
a dar a conocer ante el público las cualidades y defectos de sus alum, 
nos. 

11. MAESTROS NOTABLES. 

En el último tercio del siglo XVIII vino a gobernar la mitra mi 
choacana el Ilmo. Señor Fr. Antonio de San Miguel, este ilustre pre
lado, a quien es justo reconocer como uno de los benefactores de Mor~ 
lia, trajo entre sus acompañantes, desde el obispado de Comayagua,-
en Honduras, de donde venía, a dos distinguidos intelectuales, que -
ocuparon puestos notorios en la curia eclesiástica; estos fueron el
doctor Jos~ P~rez Calama y el Doctor don Manuel Abad y Queipo. Del -
vasto saber de ambos quedan memorias en l2s crónicas de entonces y en 
muchos de sus luminosos escritos. 

El señor Párez Calama, que ocupaba, como dijimos, un elevado -
puesto en la mitra, estimu16 los estudios filosóficos y teol6gicos,
desterrando los textos anticuados y abriendo horizontes a las ideas
modennas. Fruto de ese empeño fué el rectorado del señor Hidalgo en
el colegio, en donde, como es bien sabido, obr6 una saludable trans
forma~i6n que habría de trascender, años más tarde, en los destinos
de nuestra nación: la Independencia de M~xico. (121) 

CAPt II. EL COLEGIO SEMINARIO. 

SUMARIO. l. Disposiciones del Concilio de Trento. 2. El Obispo 
Fr. Alonso Guerra. 3. Cédula de Fundaci6n. 4. Primeros Catedráticos 
5. Alumnos distinguidos. 6. Clausura. 7. Reapertura. 8. Frutos. 

l. DISPOSICIONES DEL CONCILIO DE TRENTO. 
Dispuso el Concilio de Trente en su sesi6n XXIII, capítulo 18 y 

con fecha 15 de julio de 1563, que en todas las di6cesis del mundo -
cat6lico se abrieran colegios seminarios para la formación de sacer~ 
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dotes, explora~do la vocaoi6n de los jóvenes que mostraran inclina -
ción por el -estado eclesiástico. 

No era muy urgente el estahlecimiento de un colegio con talos-
fines en Michoacán, pues su primer obispo había fundado ya el co¡c -
gio de San Nicolás en donde se había venido haciendo tal carrera deª 
de hacía ya 23. años. 

2. EL OBISPO FR. ALONSO GUERRA. 

En el gobierno eclesi,stico del cuarto obispo michoacano, qué -
lo fu6 Fr. Alonso Guerra, este prelado pidió al Papa que se le cedi~ 
ra el colegio de San Nicolás para convertirlo propiamente en un .§.._emi 
nario tridentino. El papa accedió, pero el cabildo vallisoletano se
opuso, alegando que transformado en seminario no pod.r!a tener la deb! 
da autonomía, puesto que se encontraba dicho coleg:i.o baja el patrona 
to de los reyes de ~spaña. (122) 

3. CEDULA DE FUNDACION. 

CONCILIO DE TRENTO, Ses_i6n XXIII, cap. 18 (l~~ de julio de 1563) 
decretaba el establecimiento de los seminarios de todo el mQ~do cat6 
lico en las capitales de las diócesis o de las provincias eclesi,sti 
cas, para que en ellos fueran educados los niños qne dieran alguna e§. 
paranza de dedicarse más tarde a los ministerios eclesiásticos; y que 
fueran elegidos como alumnos "los hijos de los pobres" pero sin excl~ 
ír a los de los ricos que también quisieran estudiar. 

Durante más de 2 siglos (151+0-1770) fue en el Colegio de San Ni
colás en donde se formó la casi totalidad del clet'o de la Dióces:i '.:' de 
Michoacán; y aún despu6s de la inauguraci6n del Seminario propiamen
te Tridentino (23 ener'o 1770) en el Colegio de Don \Tasco siguieron en 
señándose y formándose sacerdotes hasta el año de 1810 en que el Col~ 
gio fué clausur.ado. 

En el mes de abril de 1779 y debido por una parte a la munifi -
cencia de Doña Francisca Javiera de Villegas y Villanueva y a los e~ 
fuerzas del Canónigo Don Mari:a.ao Escand6n, Conde de Sierra Gorda~ se 
fund6 la Escuela de Jm:iisprudencia de Michoacán, anexa al Colegio de 
San Nicolá-s, C'Scti.ela que prestó eminentes servicios y de la cual sa
lieron muchos abogados distinguiQos, se clausuró juntamente con el -
colegio en 1810 al estallar la Guerra de Independencia. 

El 17 de enero de 1847, D. Melchor Ocampo, Gobernador del :Ssta
do reabrió el Colegio ya definitivamente secularizado, orientándolo
por un sendero absolutamente distinto. En esa fecha se acabó el col~ 
gio de San Nicolás Obispo para dar lugar a uno nuevo: el colegio deM. 
San Nicolas de Hidalgo. (123) 

No ru6 pues, sino hasta el año de 1671, cuando el rey Carlos -
II, por cédula del 8 de diciembre dispuso la creación del Seminario-· 
Tridentino de Michoacán. 

PRINCIPALr.S ESTATUTOS. (1674) 

, •• Que los estudiantes pudiesen comenzar su carrera a los 13 o
¡t¡. años 0n vez de 20 que el Sr. Quiroga fijó, ampliándose a 5 el tiem 
pode los estudios en lugar de 4 en que hasta entonces se había ap:reL 
dido latinidad y teología, pudiendo permanecer aún los colegial.es -
otros dos años en el estaolecimiento a título de huéspedes . 

••• Dar servicio a la catedral en las funciones religiosas • 

••• Confirm6se el uso de bonete negro • 

••• Que el Rector llevase un libro donde estuviesen acentados los 
nombres de los colegiales, dejando en él espacios para anotar los 
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puestos que en adelante ocupasen cada uno de ellos. ¡Ustima -
que este registro se haya perdido! 

Conducta intachable. 

• • • Fuesen desarmados los alumnos que portasen armas • 

Fuesen ·expulsados los que salieren de noche saltando ta --

••• Modestos, llenos de recáio y virtuosos, debennser los aspir 
rantes al sacerdocio. -

••• Debería el barbero cortarles el p@lo, sin dejarles quedejas 
ni copetes • 

••• Asistir al aniversario de la muerte del Señor Can6n1go Don
Pedro Yepez • 

••• Se prohibió fuesen alojadas dentro del local del colegio per 
sonas extrañas. -

••• Deberían leerse estas constituciones en el refectorio cada
mes. 

EJERCICIOS Y DISTRIBUCION DEL DIA QUE SE HA DE OBSERVAR EN EL 
DICHO REAL COLEGIO • 

••• Al principio pe la semana, ha de nombrar el Rector los ofi
cios pertenecientes a la comunidad • 

•.• Levantada a las 5 de la mañana, dar gra~ias a Dios •• estudio 
hasta las 6. A las 6 misa ••• A las 8,30 h, servir a la Iglesia, y ha~ 
ta las 9 estudio. Descanso hasta las 10. Luego lecci6n de canto. A -
las 11 estudio. De las 11.30 a las 12.00 h. conferencias y ejercicio 
pasando unos con otros la lecci6n. A. las 12 a comer (se les ha de ··
leer mientras comen) Descanso hasta la una. Luego estudio y conferir 
lecciones hacer alguna obra de mano u otro ejercicio honesto. A las 
2 H. estuAio y pasar~n sus lecciones hasta la media. Despu~s lecci6n 
de gram,tica. A las 5.00 h. descanso. A las 5.30 estudio. De 6 a 7 -
h. pueden rezar sus devociones. A las? rosario a coros. A las 8 ce
na. A las 9 se acostarán con mucha decencia. Un cuarto de hora antes 
de acostarse hará cada uno su exámen de conciencia. (125) 

Cuyo edificio se empez6 a construir en el año de 1732 por el -
obispo don Juan Jos~ de Escalona, y Calatayud, acopiando los materia 
les indispensable ·para la obra. Ignoramos por qué este activo prela
do, que tan empeñoso se mostró en la construcción de otros edificios 
y templos, como lo fueron San Diego, la calzada de Guadalupe y San -
José, no levantó la fábrica del seminario, para 1~ cual nada más ac~ 
pi6 el material, siendo el obispo don Pedro Anselmo S~nchez de Tagle 
quien en el año de 1?6, coloc6 la primera piedra del edificio, el -
cual inaugur6 el 23 de enero de 1770. 

4. PRIMEROS CATEDRATICOS. 

Fué el primer profesor de filosofía del seminario un nicolaita
ilustre, don Vicente Gallaga, tío en segundo grado del señor cura -
Hidalgo y fueron sus primeros catedráticos alumnos que tambi~n ha -
bfan hecho su carrera en el colegio fundado por don Vasco de Quiroga. 

5. ALUMNOS DISTINGUIDOS, 

Durante cuarenta años el seminario mantuvo su vida inalterable 
produciendo ecles1,sticos y dando educaci6n a muchos jóvenes, que sin 
seguir precisamente esa carrera, sí descollaron en otras, llamados pDr 
su vocación a diversas actividades. Dignos son de recordarse, como -
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alumnos seminaristas ·en el lapso de tiempo a que nos referimos, a -
los siguientes: Br, Aon Manuel de Torre Lloreda, uno de los primeros 
conspiradores en favor de_nuestra independencia, poeta notable y po
lítico de altura pues rué el autor del proyecto de nuestra primera
constitución Pol!tica michoacana. El naturalista don Juan José Martí 
nez de Lejarza, tambián poerta y geógrafo, que merec16 elogios del~ 
Bar6n de Humboldt y cuya obra "Análisis Estadístico de Michoacán" es 
muy apreciada, por ser la base de nuestra estadística regional. Don
Agustín de Iturbide curs6 también por algdn tiempo las aulas del Tri 
dentino, así como el que, andando el tiempo, sería uno de nuestros~ 
mejores jurisconsultos, el licenciado don Manuel Teodosio Alvirez. 

6. CLAUSURA. 

El seminario rué clausurado a fines del año 1810, se colige que, 
por el estado de revolución que intranquilizaba a la provincia, no -
era posible la concurrencia de sus alumnos. 

7. REAPERTURA. 

Pero esta clausura fu~ breve. Hacia el año de 1819 el señor canq 
nigo de ia ~atedral moreliana don Angel Mariano Morales inició y 11~ 
v6 a efecto la reaperttlra de seminario con tan grande éxito, que en
breve tiempo dicho colegio se hizo famoso por los muchos y buenos tª 
lentos que produjo. 

8. FRUTOS. 

El colegio seminario ha contribuído a la cultura de Michoacán,
como es natural que contribuya todo establecimiento en donde se ens~ 
ñan las humanidades, las ciencias y las bellas artes. El colegio se
minario durante sus primeros cuarenta años (l??0-1810) se dedicó a -
formar sacerdotes exclusiv.amente conforme a los sistemas y métodos -
empleados en todos los colegios de la colonia. (126) 
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e o Ne L u s I o NE s. 
la. LA CULTURA COLONIAL MICHOAC~NA NO ES EL PRODUCTO DEL ACASO 

NI DE LA ARBITRARIA COMBINACION DE LOS FACTOTIES; aunque tampoco po
demos afirmar que sea el fruto de un plan educativo premeditado, -
con previsi6n de todos los detalles, porque no hay hombres ni socie 
dades que sepan y puedan preveer y realizar proyectos por períodos: 
de 300 años. Se podrán sentar ciertas bases, pero no se puede respon 
der del éxito de su perpetuaci6n. 

2a. EN LA OBRA CULTURAL COLONIAL MICHOACANA HA TENIDO SU PARTE 
Y NO PE(~UEÑAt EL MEDIO AMBIFNTE GEOGRAFICO. La grandiosidad de los
paisajes purépechas, la exhuberancia de sus tierras, la riqueza me
talífera del subsuelo, la notable variedad de clima~, su fauna y -
flora, vinieron a ser musa de prolífera inspiración y un estímulo pª 
ra sus facultades espirituales o anímicas. 

3a. EL ROCE CONTINUO DE LOS PUREPECHAS CON OTROS PUEBLOS, LES
ACENTUO SU CARACTER PROPIO de guerreros, su espíritu de comercio, su 
inspiración de artistasi su relip.iosidad de hombres. El peligro de
ser englobados en ese cumulo de puéblos magnetizados por los aztecas 
los o~lig6 a ser más ellos mismos y a percibir en forma semejante -
el valor religioso y el estético, el orden moral individual y elº! 
den político. 

4a, COMO RESULTADO DEL CHOQUE DE LAS DOS CULTUIHlS, ESPAVOLA E
INDIGENA1 TENEMOS QUE AFIRMAR QUE SE OPERARON EN MICHOACAN NOTABLES 
ADELANTOS, El hecho sólo de cimentarse una cultura superior en de -
terminados núcleos de población, constituye una gran fuerza estimu
lante de regeneraci6n y progreso para todos los medios circundantes. 
Claro que esto es labor de siglos y no de años, 

5a. Cuando se enfoca la obra de culturaci6n y evangelización -
sería grave error, olvidarse de la CULTURA INDIGENA, FUE EL DESABRO 
LLO ALCANZADO POR ESTA CULTURA LO QUE PERMITIO UNA FLORACION COMO -
LA QUE HEMOS VISTO AL CORRER DE ESTAS PAGINAS EN LOS TRES SIGLOS DE 
LA COLONIA, Esos mismos misioneros y esos mismos europeos no hubie
ran conseguido iguales resultados en ambientes más atrasados como -
abundaban en Amárica, Africa, Asia y Oceanía. Los españoles de aqu~ 
llos tiempos supieron reconocer, al menos en parte, los genuinos v4 
lores de la indígena cultura y de ellos se sirvieron para formular
sus m~todos y levantar su edificio de religión, ciencia y arte. 

6a. VASCO DE QUIROGA IMPLANTO UN-NUEVO Y MUY PERFECCIONADO SI$ 
TEMA DE ORGANIZACION SOCIAL que revolucionó los antiguos sistemas -
indígenas, y que probó la posibilidad de realización de sus teorías 
y a la par sirvi6 para experiencias similares y estudios más profun 
dos en otras partes. 

7a. LOS FRANCISCANOS, AGUSTINOS Y JESUITAS IDEARON NUEVOS ME-
TODOS DE EVANG~LIZACION Y CIVILIZACION, basándose hasta donde crey( 
ron posible, en la manera de ser y de actuar de los indígenas y en
la doctrina y métodos utilizados por la Iglesia. 

8a. EN EL PERIODO COLONIAL TUVO LUGAR EL NACIMIENTO DE LAS ESr 
CUELAS PARROQUIALES, RURALES DE AMIGAS, Y SE SENTARON LAS BASES DE 
LAS ESCUELAS PRIMARIAS, SECÜÑDARIAS, PREPARATORIAS Y UNIVERSITARIAS 
EN MICHOACAN. Grandemente contribuyeron a estos resultados las 6RDE 
NANZAS PARA LOS MAESTROS. 

9a. Por 111.timo, no hay duda, que el período colonial dej6 puer 
tos los fundamentos para el desarrollo general, en Michoac~n, de la 
lucha contra el analfabetismo. 

Terminemos diciendo que el esfuerzo educativo español en nues
tra patria fué pesitivo. Gracias a ellos pertenecemos a la cultura
denominada OCCIDENTAL. 



119 

EPILOGO. 

Hemos llegado al término de nuestro trabajo, examinando illl:ª lar
ga y multiforme serie de problemas. Hemos procurado proyectar sobre
el papel la luz de la verdad, tal cual la hemos encontrado, sin cor
tapisas ni paliativos de ninguna especie, 

La impresión general, despu~s de correr la vista a través de -
temas tan diversos, es la de satisfacción por haber sentido y asimi
lado más a fondo,a la luz de los primeros principios teológicos, fi
los6ficos y p~dag6gicos, los hechos que integran la·~Historia educat~ 
va de Michoacan. 

Esos datos, antes dispersos aquí y allá, y ahora formalmente or 
ganizados y concatenados, presentando un conjunto arm6nico, calman~ 
un tanto nuestra ambición, 

La admiración y el agradecimiento asímismo brotan espontáneos -
No cabe duda que en la obra colonizadora y educativa de los pueblos, 
España ocupa un primer lugar. Y si más lejos queremos ir, la fuente
de nuestra cultura está a los pies de la montaña de la Iglesia. Es -
paña y la Iglesia son los educadores de nuestro pueblo mexicano, y -
enfáticamente debiéramos añadir, de Michoacán. 

Ha habido derroche de abnegaci6n, desinterés y genuina filantr~ 
pía. Ellas sentaron los cimientos de nuestra nacionnlidad, 

Si nosotros no nos sentimos orgullosos de heredar el bagaje cul 
tural indígena español y católico, los paises del mundo entero no PQ 
drán reconocer en nosotros al mexicano, 

Concluyamos levantando un Himno eterno de admiración y agrade -
cimiento a nuestros inestimables progenitores culturales, 
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